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|  RELIGIOSO  DEL   ORDEN    DE  PREDI-  , 
iAÍ  cadores»,  que  drfpufo  la?  Comunidad  del   Con-  ;^i 
3£  vento  de  Ntra.  Patrono  Sania  ROSA  de  eíta  ^ 
Ciudad  dé  Lima,:,  en>    eíle    Conventa  grande 
^lel   Sandísimo    ROSARIO,    Pr evin- 
ió cia  de  San    Tiian  Bátuifta» 
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tonio    de    Parada  ,,  Arzobifpo  de    efta    Capi- 
tal de    LIVM   e!  mifrno   Convento 
DE   SANTA   ROSA. 

mXOU>  EL  ^  f    Fr  JOSETB 
Freyre  y    Lj%q  ,   tf^egpite  ,  y  hijo  de 
tpj  Trovlncm*    el  dia  17. 

c3»e^*j£  TmpTefa  en  Lima:  en  la  Imprenta,  de  la 
ÍÁáv'j  de    *á  Amargura*   Ano   óe   1770. 
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zías  á  pezar  de  fus  envelados  étt  ocultarla,  y  efcori- 
derla;  y  afsi  fe  ha  coníeguido  tener  alguna  noticia 
de  la  del  Macílro  Fray  Gregorio,  que  procuro  en 
el  mifmo  Convento  de  h  Magdalena  entre  otros 
modelos,  que  allí  han  florecido,  proponerle  como 
exemplar  el  del  Hermano  Mazias. 

Tres  años  fe  han  gallado  en  recoger  los  \i- 
neamentos  eíparcidos  del  retrato.  Arte,  trabajo,  y 
ordenes  fuperiores,  hada  interponer  la  Religión  deí 
juramento,  ha  coílado  deícubrir  eítos  fragmentos. 
Únelos  en  eíla  Oración  el  Autor,  quien  efe  pro- 
poíno  olvidando  las  regías  ,  que  en  otras  oca- 
íiones  practica,  no  íln  deleite,  y  fufpenílon  de  los 
Oyentes  \  en  efta  por  dar  idea  del  interior  de  Fi\ 
Gregorio,  de  Orador  diedro  ,  fe  transformó  ea 
Compilador.  Sin  eloquencia ,  fin  Tropos,  con  un  es- 
tilo llano,  pero  edificante,  ha  referido  los  hechos 
de  fu  Vida;  bien,  que  en  el  mifmo  ■  de  farden ,  que 
fe  fím  por  norte  para  formar  el  difefio  ,  brillan  la 
proporción  del  Theroa,  y  la  repartición  de  los  fti- 
cefos  en  tos  lugares  oportunos.  Nada  hallo  en  to- 
da la  Oración,  que  no  parezca  edificante.  Ha  ob- 
fervado.  fu  Autor  los  Decretos  Apoítolicos  con  Jas 
Proteínas  necefsarias,  y  ñn.  pretender  otro  aísenfo 
.de-  fus-  oyentes,,  que  el  que  merece  una  humana, 
bien  que  fidedigna  Hiíloria.  Por  efto,  y  por  que 
entiendo  que  conduce  a  la  gloria  de  Dios  ,  y  edi- 
ficación de  nueftros  Próximos,  ííento,  que  fe  pue-> 
de  dar  a  la  Eílampa::  Salvo  meiiori.  &c.  Convento 
del   Rofirio,   y  Heuera   20.  de    1770. 


Fr.  Rapliael   Lope. 


EL 
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EL  Miro.    Fr.    'MANUEL    SÁNCHEZ,    PRIOR 

del  Convento  de  Sania  María  Magdalena  de  Lima*f 

y  Vitario  General ,  de  e/i  a  Provincia,  de  San  Juan 

Baptijlá)  del  Perú  Orden  de  Predic&dores.  écc. 

POR  la  p  re  femé ,  y  authorídad  de  nueílro  Ofi- 
cio,, damos  lizencia  por  lo  que  toca  á  nos,  pa- 
ra que  fe  pueda  imprimir  la  Oración  Fúnebre,  que 
en  ia  memoria  del  Siervo  de  Dios,  Mtro.  Fr.  Gre- 
gorio de  Mendoza,  dixo  el  K,  P.  R.Fr,  Jofeph  Frey- 
re  y  Lazo,  de  nueftra  Sagrada  Religión,  ateneo  a  que, 
por  la  Aprobación,  y  Ceníura  del  M.  R,  P.  M. 
Fr.  Raphael  Lope,  me  confia  no  contener  cofa  al- 
guna contra  los  Decretos  Generales,  contra  la  fé 
ó  fana  Doelrina  ,  y  buenas  conítumbres:  In  'Nomine 
Tatris,  ^  Vllijy  &  Spiritus  Sanfii:  Amen.  En  fé  de 
lo  qual ,  dimos  eíla  firmada  de  nueílro  nombre, 
Sellada,  y  refrendada  de  rmeííro  Compañero  en  es- 
te Convento  de  Níra.  Sra,  del  Rofario  de  Limaea 
3-  días  del  mes  de   Febrero   de   1770,    años» 


F/«  Manuel  Sanche^  9 
Uic.  Gener. 

Reg.  Fol.    703. 


Fr.    Cypriano   Cavallero. 
Compañero. 


ÉHMHMI 


APROBACIÓN. 


Í)E¿    3t.  R.   P.    FRAT   ANDRÉS    CUERVO  r 

[Maefiro  en  Sagrada  Tbeologia ;  Calificador  %  y  Cota 

fáltop  dsl  Sto.   Oficio  ;  Afilíente  por  el   Real  Goí 

mjrno\  y  Provincial,  que  ba  fido  de  ¡a  Frovin: 

cía  de  Chile ,    del  Orden    de  Bermita- 

ftvs  de   San   Agu/lift* 
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HAVIENDO  reconocido  con  mí  mayor  aten- 
ción, en  cumplimiento  del  Superior  Orden 
de  V.  Exa,  la  Oración  Fúnebre,  que  en  las  Exe- 
quias hechas  en  eíte  Convento  Grande  de  N.  Pa- 
dre Seo.  Domingo ,  á  la  venerable  memoria  del  R. 
P.  Mtro.  Fray  Gregorio  Mendoza,  del  Orden  de 
Predicadores ,  dixo  el  R.  P.  R,  Fr.  Jofeph  Freyre- 
y  Lazo;  formé  desde  el  principio  de  fu  examen  a- 
quel  núfmo  concepto  de  una  piadofa ,  prudente ,  y 
humana  credibilidad ,  que  procuro  infpirar  el  Ora- 
dor en  Jos  ánimos  de  fus  oyentes  ,  quando  para  fu 
edificación  les  anunció  los  maravillólos  fucefsos  , 
que  tan  particularmente  teílifican  la  afsombrofa  vi- 
da,  y  fallecimiento  del  efelarecido  Religioío,  á  cu^ 
yo  honor  los  publica. 

Efta  Oración  fe  halla  adornada ,  de   muchos 
lugares  de  la  Sagrada  Hiítoria,  cuyo  feliz,  y  opor- 
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timo  maneja  manífieffe  él  profundo  Eííudfo  de  las 
Efcrituras  ,  que  há  tenido  el  Attthor  -9  é  igualmen* 
te  da  á  conocer  una  fumnia  deftreza  en  acomodar 
aquellos  fucefsos  á  los  prefentes;  de  modo,  que 
en  fuerza  de  fu  aplicación,  pafa  caí!  á  fer  identi- 
dad, lo  que  en  la  realidad  es  diftincio».  No  es  me- 
nor la  energía  coa  que  enfalza  el  Poder  ,  y  Mag- 
nificencia de  Dios ,  en  las  Maravillas ,  que  obra,  y 
puede  Obrar  con  fus  fieles  Siervos,  excitando  in- 
duítriofamente  los  Corazones  tibios  con  el  alicitivo 
del  premio,  á  que  fe  conviertan .,  y  muevan  á  em- 
prender guílofos    La    íen-da  de    fa  virtud, 

El:  eííilo  es  natural,  y  ña  mefcla  de  Tro- 
pos,  y  Figuras  Rethoricas ,  pretendiendo  fulamen- 
te  el  Auihor  hacer    perceptibles   al    común    de   los 

Taal?S'  laS  Virtudes  ae!  $^v°  del  Señor,  fin 
afectación  alguna,  y  fin  ocurrir  a  aquellos  ador- 
nos del  Arte,  con  que  fe  reviílen  ,  y  bermofean 
aun  los  afsumptos  mas  defearnados,  y  lánguidos,  No 
intento  ajuítarfe  al  Auditorio,  que  tuvo,  fino  que 
procurando  efparzir  por  todas  partes  ,  el  buen  olor* 
y  aprovechamiento  de  las  Virtudes  de  fu  Héroes 
fe  acomodó  al  mayor  numero  de  los  Hombres  , 
entre  Jos  quales  es  Superior  el  de  los  Infipiemes* 
La  Oración  fin  embargo  ella  eferita  con  na- 
turalidad, perfuacion,  y  es  bien  eficaz  á  encender 
en  los  Cathohcos  la  Fé,  el  Amor  al  todo  Pode- 
rofo,  y  el  de  feo  de  fervirie,  que  fon  el  Objeto 
a  que  debe  encaminarfe  efla  eípecie  de  Obras;  por 
Jo  que  me  parece  fer  conveniente,  fe  dé  al  Publi- 
co, como  también  por  nó /contravenir  á  las  Rea- 
fes  Pragmáticas  de  S,  M.  cjue  Dios  guarde.  Afsi  lo 
liento  en  eñe  Colegio  de  San  Ildephonfo,  y  Mai- 
m  io.   de    1770. 


%   Andrés  Cuervo  de  VaHc». 

LIMA 


LIMA  ii.  DE  MARZO   DE  1770, 


COncedefefe  al  Suplicante  la  licen- 
cia, que  fbÜcita,  para  que  por  lo 
que  refpeéta  á  eíle  Superior  Govierno, 
pueda  imprimir  ia  Oración  Fúnebre^  que 
manifi^fta. 


Vna  ^uhrka  de  S.  Exc¿ 


Martíarena¿ 


APROBACIÓN.  W\ 

DE  EL  DOCTOR  D.  NICOLÁS  DE  CARDE* 
ñas  y  Peña ,  Canónigo  Tbeologal  de  la  Santa  Igle¿ 
fia  Metropolitana  de  Urna  ;  Cathedratko  de  Primé 
de  Sagrada  Tbeologia  en  la  Real  Vniverfidad  de 
San  Marcos  j  Examinador  Synodal  de  efte  Arzo* 
bifpado  ;  Provi/or ,  /  Vicario  del  Convento  de  SU. 
Catalina  de  Sena  ,  y  de  los  Reátenos  de  ejla  Ciui 
dad;  Superior  de  el  Real ,  y  Conviclorfo 
Colegio  de    San  Martin, 

SEÑOR  PROVISOR. 


DE  Orden  de  V.  S.  he  leído  el  Sermón  Fú- 
nebre, que,  por  difpoíicion  de  la  Comunidad 
de  el  Convento  de  Santa  Rofa,  fe  folemnizó  ,  y 
predicó  en  el  de  N.  Sra.  de  el  Rofario  por  el  R. 
P.  Regente  Fray  Jofeph  Freyíe  y  Lazo,  á  la  Ve- 
nerable memoria  de  el  R.  P.  M.  Fray  Gregorio 
de  Mendoza:  y  confiefso,  que  luego,  que  vi  el 
el  Sagrado  Thema  de  fu  lamentable  Oración,  me 
pufe  de  parte  de  el  acierto ;  porque  íiendo  pro- 
porcionado á  la  Idea  de  fu  Superior  Objeto,  creí, 
Je    era   fin  violencia  adaptable. 

Copiólo  fu  Paternidad  Muy  Reverenda  del 
Capitulo  Cincuenta  del  Ecclefiaílico,  en  que  fe  des- 
criben hs  debidas  alabanzas  de  el  Gran  Sacerdote 
Simeón,  Y  ñ  Jefus  de  Sirác  le  elogió  en  fu  Pa- 
negitico,  como  Eítrelia  de  la  mañana,  Luna  üena, 
y  Sol  refulgente;  nutflro  Orador  hizo  claro  á  to- 
das luces,  en  las    que  refplandeció    en    fu  inocente 

pue- 


AL    ILUSTRISSu 

ñor  Doclor  Don  Diego  An- 
tonio Parada,  del  Coníéjo  de 
Su  Mag.  Obiípo  que  fue  de 
la  Ciudad  de  !a  Paz  ,  v   al 
preíente  Digniísimo  Arzo- 
biípo  de  la  Santa  lgle- 
íia  Metropolitana  de 
Lima  *&c. 
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OS  PA5SIONES  RE- 

ñidas  combatían  nueflro 
rendimiento,  ames  de  lle- 
gar á  las  Aras  de  V.  S.  I. 
La  cortedad  reconvenida 
de  la  pequenez,  le  sugería 
desmayos  para  embargarle  las  acciones. 
La  confianza  galanteada  déla  benignidad, 

le 
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le  inspiraba  alientos  para  animarle  los  pa£ 
sos.  Aquella,  lo  retiraba  en  veneraciones 
acobardada  del  respeto,  y  efia,  lo  impe- 
lía halla  e!  respeto  Combidada  del  agrado. 
Huia  aquella  acercarlo  á  la  Ara  por  su- 
prema, y  eíía  lo  conducía  hafta  el  Nu- 
men por  benigno.  Triunfo  en  finia  con- 
fianza respaldada  de  la  clemencia  ,  y  se 
llevo   victoriosa   como  trofeo  ,  nuefira 
misma  pequenez    §zia  el    Altar.  En  él 
consagra  V.  S.  I.  eñe  su  Convento  de 
Santa  ROSA  una  innocente  vida  enho- 
locauílo:  aquella  (  «Señor  )  que  exercitó 
para  luftre  nueftro,  el  M.  R.  P.  M.  Fr. 
Gregorio  de  Mendoza,  Varón  esclareci- 
do en  virtudes,  que  llenó  de  edificación 
nueífros  Clauftros,  y  de  exemplos  efia 
Corte.  Su  Espíritu,  fue  uno  do  los  mas 
remontados  en   la  contemplación,  y  de 
los  mas  abatidos  en  la  humildad  *  su  Pa- 
ciencia inalterable;  su  Mortificación  in- 
flexible; su  Charidad  Angular;  su  Manse- 
dumbre rara;  y  según  el  rafiro  que  nos 
dexa  en  el  exaóto  cumplimiento  de  su 
Inflituto,  vivió  una  vida  irrcprehenfiblej 
y  mereció  una  muerte  preciosa. 

Parecerá  desmedrado  efte  obsequio, 

por 


por  venir  eíhechada  tonta  gloria  en  los 
reducidos  limites  de  un  quaderno  ;  por 
ofrecerse  necesariamente  recojida  en  las 
brevifsimas  planas  de  aquella  Oración  fú- 
nebre conque  honró  mi  Religión  su  me- 
moria; pero  en  ellas  se  franquea  fin  aho- 
go su  grandeza,  y  brilla  con  lucimiento 
cumplido  su  explendor  :  que  no  atajan 
los  continentes  á  la  Luz  las  reverbera- 
ciones, ni  la  cortedad  del  recinto,  mino- 
ra á  las  flores  la  fragrancia;  en  todas  der- 
rama aquella  fin  diílincion  los  brillos,  y 
reparten  efías  con  igualdad  los  ambares. 
No  se  encontrara  en  la  Oración  fúnebre 
espacio  ,  ó  pafíaje  alguno  ,  á  quien  no 
iluftre  una  heroycidad  de  aquel  efpiritu, 
ó  llene  de  íuavidad  los  ánimos,  el  pere- 
grino olor  de  una  maravilla ;  á  todas  ba- 
ña el  resplandor  de  su  Virtud  en  lleno, 
y  en  todas  difunde  su  fragrancia  en  col- 
mo. Alta  idea  del  Predicador  diextro(  es- 
tudiada en  el  grande  Arabrofio, )  fue  des- 
nudar de  aliños  oratorios  la  Pieza,  cer- 
cenar discursos,  evitar  erudiciones,  y  (acu- 
dir figuras  ;  que  íi  bien  eílos  adornos 
fon  toda  la  gala  de  los  Pulpitos,  mas  en 
iguales  lanzas,  deben  descartarse  como 


i 
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estorvos,  que  embarazan  á  ía  pluma  la  fín- 
cera  puntal  narración  de  las  heroycidades: 
lo  contrario,  seria  mudar  el  Orador  Sys- 
tema,  y  extraviarse  del  deftino;  sería  ma- 
lograr en  desperdicios  la  fatiga  ,  y  mes- 
quinar  a  los  Oyentes  el  provecho  ;  que 
á  la  imitación  de  las  virtudes,  no  exitan 
discursos  ingeniosos  fino  exemplares  san- 
tos- sería  en  fin,  transformar  en  agravio 
el   mismo  elogio,  y  dexar  á  las  virtudes 
por  defraudadas,  sentidamente  quexosas: 
porque  en  el  mismo  regateo  de  fu  noti- 
cia, se  cometería  una  criminosa  usurpa^ 
cion  de  gloria.  La  que  se  han  grangeado 
en  las  eílimaciones  Jos   virtuosos  reco- 
mendables progrefos  dd  P.  Mro.  Fr.  Gre- 
gorio, és  tan  diftiguida  como  notoria;  y 
se   haría  muy  sensible  á  nueílra  ternura, 
la  confundiese  el   tiempo  con  la  alterna- 
da variación  de  íiglos,  6  que  igualmente 
con  el  Cadáver  se  sepultase  yerta  su  me- 
Pfalm.  ni.  moría;  pues  aunque  los  Varones  exempla- 
res deben  vi\rir  ílempre  en  el  recuerdo, 
las  mas  vezes  los  desprende  con  facilidad 
el  olvido  por  ser  resabio  natural   de  los 
mortales.  Efíe  temor,  es  hijo   de  aquella 
reverencia  con  quediflingue  sus  Cenizas 

la 
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la  Piedad:  ella  há  influido  en  los  ánimos 
la  Edición  del  Sermón  fúnebre,  meditan- 
do propagar  la  memoria  de  su  objeto  con 
el  esparcimiento  délos  Exemplares;  arbi- 
trio anciano  ,  pero  íiempre  florido  por 
dichoso.  Ideáronlo  en  el  íiglo  décimo  los 
Sinas  para  ¡inmortalizar  el  nombre  desús 
Ínclitos,  exasperados  de  domar  marmo- 
les fin  provecho  ,  y  de  consumir  colores 
con  desperdicio;  abandonaron  las  Eííatuas 
por  modas,  (acudieron  los  pinceles  porpe- 
resosos,  y  recojieron  en  el  derrame  de  los 
IrnpreíTos,  todo  lo  que  avian  desperdicia- 
do de  gloria  á  su  nob^e  ambición,  aque- 
llas maquinas :  que  los  Impreflos  (  Señor  J 
aunque  iofeníibles,  son  unos  bultos  ladi- 
nos, son  unos  Cuerpos  ágiles,  que  circu* 
lan  en  gyro  los  imperios,  y  parlan  en  to- 
dos las  noticias.  Felizmente  íe  ha  perpetua- 
do en  el  aplauso  el  nombre  del  Mayor 
Theodofio,  incorporándose  impreíla  en- 
tre las  obras  del  Grande  Ambrcíio  aque-  d.  Amb.  de 
Ha  Declamación  panegyrica,  conque  ho  obit.Theod, 
floró  el  Do£tor  Santo  las  cenizas  de  aquel  *e™  J^ue 
Cefar.  Voíóeííampadaen  los  Caraóteres  la  4,  dift.  45, 
idea  de  las  virtudes,  y  a!  cultivo  de  la  no- 
ticia se  conserva  harta  oy  floreciente  su 

**  me- 


memoria.  Igual  fortuna  ha  de  correr  fin 
embarazo  el  Impreflb  de  efh  Oración 
fúnebre,  y  mas  quando  no  menos  felice 
que  alli  la  de  Theodofio,  merece  una 
Mitra  que  le  despeje  senda  para  la  exten- 
cion,  y  le  forme  Alas  para  el  vuelo  de  las 
superiores  de  su  Patrocinio. 

No  fue  el  interez  de  eíla  gloria  el 
moví!  eficaz  de  nuefiros  ánimos  para  de^ 
dicar  &  V.  S.  I.  la  Pieza  ;  que  se  mal- 
quiíhm  vsurero  el  holocjufto ,  fi  aquel 
logro  aunque  fagrado,  esforzaze  la  reso- 
lución como  efiimulo  :  mas  honrado  mo- 
tivono*  impele  fia  arbitrio  harta  sus  Aras; 
á  ellas  no  lleva  con  superior  iofluxo^a- 
quel  cordial  aféelo  con  que  desde  los  pri- 
meros rasgos  déla  infancia t  entregó  V* 
S.I.  todo  el  corazón  á  Sama  ROSA,  an- 
tiguo dulce  ídolo  de  sus  iluftres  Padres : 
fuodaroíieííos  con  su  exemplo  una  Fin- 
ca de  devoción  á  la  5anta,  la  que  here- 
dándose en  toda  la  Prosapia  como  mayo-  * 
razgo,  en  V.  S.  I,  se  hizo  vinculo.  De 
efta  paísioo  de  amor  h  ia  Patrona,  se  de- 
rivo aquella  complacencia,  con  que  em- 
bargada azia  el  Orador  la  atención  coda* 
estuchó  ía  Oración  fúnebre*  fia  que  en 

hora 


hora,  y  media  que  continuo  el  Predicador 
la  tares  diefle  V.  S.  I  la  mas  ligera  seña  de 
tnoleflia  ;  antes  con  feftivas  dtmonftracio- 
nes  de  agrado  nos  aíleguró,  como  fitm- 
pre  ingenuo,  huviera  oído  tres  horas 
guftofiísimo  los  virtuosos  progresos  del 
Difunto.  Creémoslo  desde  luego;  porque 
creemos,  que  fin  distraher  la  atención  del 
Panegyrico  recordaría  V.S,  I.  en  aquel  ra- 
to, aver  fido  elP.  Maeftro  el  Hortelana 
de  su  idolatrada  ROSA,  aver  fido  el  Apo- 
lo de  su  Jardín,  eí  Samuel  de  su  Santua- 
rio, y  el  Salomón  de  su  Templo  :  recor- 
daría aquella  ternura*  con  que  reciproca  la 
ROSA,  correspondió  el  amor  de  su  Fn 
Gregorio*  tan  fina,  que  por  aver  pallada 
el  P.  Mro*  a!  retiro  de  nuefira  Recoleta, 
formó  sentida  quexa  la  Santa*  y  eftudian- 
do  desdenes  en  la  Esposa  de  los  Cantares, 
cerró  Ja  puerta  a  su  correspondencia,  fin 
que  los  golpes  del  ciamor,,con  que  la  re- 
convenía su  Araai?  te  ,  le  mereciesen  en 
muchos  aftos  un  consuelo;  sagradamente 
gelosa  de  que  huvieííe  desamparado  su 
Casa,  por  effablecerse  ene!  retiro  de  Migr 
dalena  ,  recordaría  en  fin  V.  S.  Ledos,  y 
©tros  paíTajes,  que  no  permiten  ala  pluma 


lasertrechezesde  una  Dedicatoria,  con  lo% 
que  ¿etnfcelezado  el  Corazón  de  V.S.I.  la 
demora  de  la  Oración,  no  le  fatigó  como 
moleília,  anees  querría  acrecerle  espacios 
á  !a  Pieza,  por  continuar  en  aquel  recu- 
erdo la  delicia.  Diga  cada  qual  {o  que  qui- 
fiere,  que  nueftro  di6Umen  es  ,  y  será  (1- 
empre  subscribir  á  efte  pensamiento,  sa- 
tisfechos de  aquel  Poeta,  que  dixo,  y  bien, 
quando  dixo- 

Quam  dulcís  mulcetyoliti  pmfentia  mentí, 
'. .  .  fola  Valet  cúnelos  liriire  lafiohs. 

Efla  psfsion  de  fineza  con  que  dis- 
tingue V.S.hh  nueííra  ROSA,  es  aquel 
Imán  peregrino  que  ¡abra  raras  vezes  el 
Amor.  Imán  (  Señor  )  complexionado  de 
dos  influxos,  ó  con  doblado  poder  en  la 
virtud.  Atrae  con  dulzura  al  amado,  y  en- 
trega al  amante  fin  traycion  ¿¡¿rabil  & 
feriar.  El  se  há  llevado  nueítros  corazo- 
nes como  despojo,  y  nos  há  entregado  k 
V.  5.  I.  como  asylo;  él  se  há  atrahído  nu- 
eííra gratitud  por  viftima,  y  nos  há  dado 
á  V.  S.  I.  por  Numen  ;  cambio  ganando* 
so,  en  que  recibimos  fiempre  con  usura; 
comrato  defigual,  en  que  V.  S.  I.  reclama- 
rá joñamente    como   acrehedor.  Nadie 


ignora,  que  la  escaVa  partida  de  nuefiro 
obsequio,  no  bafta  á  satisfacer  ¡a  Suma  de 
cfla  deuda,  porque  folo  tiene  de  precioso 
lo  que  manífieíla  de  pequeño;    pero  eíía 
marca  es  un  sello  de  valor  sumflio,  con 
que  se  haze  diftíoguir  del  agrado:  La  mis- 
ma pequenez  que  representa,  es    el  dere- 
cho que  lo  ampara  para  exigir  la  Protec- 
ción de  V.  S.  I.  Sentencian  parciales  de 
eñe  difamen    ,  la  notoria   nobleza   que 
iluílra  sü  Persona,  y  la  innata  benignidad 
que  la  diíiingue;  peregrino  complexo  de 
atributos,  con  que  privilegia  la  Providen- 
cia á  sus    Bleétos,  quando  idea  sublimar- 
los á  la  cumbre  :  en  cada  uno,  les  dona  un 
lleno  de  esplendor,  para  formarles  un  co- 
do de  grandeza,  engañase  el  que   piensa 
ser  don  de   la  Naturaleza  la  nobleza  ,6 
favor  de  su   inflaxo  la  benignidad  ;  que 
no  nació  tan  opulento   el  barro,  que  pu- 
diera  blafonar  afsi  de  generoso  :  Dadiva 
es  (  Señor  )  del  Padre  de  las  luzes ,   ea 
quien   es  gloria   de  su  beneplácito,  la  vo* 
Juntaría  donación  de  efte  tesoro.  Con  el 
funda  á  los   Principes  un   mayorasgo  de  Caro!.  Vrf- 

gloria,    dilatado   haíla  los   términos  de  ía  chas\.f  E~ 
5i  j  >«•      j/j*       o       u  r    \   k  thic.lib.2ii 

fama  ;  pero  obligado  (  dice  raschaíio  )  a 
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tm  censo  perpetuo  de  aufpício  á  favor 
de  los  pequeños,  el  que  debe  contribuir  en 
beneficencias  /aNobleZa,  y  la  Benitxnk 
dad  en  protecciones. 

No   avra  afgano-,,  a  quien  V.  S.  I. 
sea   deudor  de  eñe  inierez  ;  porque  an- 
tes que  se  le  presenten   los  ruegos,,  ade- 
lanta noble  los  agrados,  y  fin  que  se  in- 
íinué  el  desvalimiento    le   franquea   be- 
nigno el   patrocinio   ,  No  se  encuentra 
termino  a  la  benignidad  de  V.  S>  I,  por 
que  no   tienen  límite  sus  favores ,  ni  á 
su  Nobleza  se  le  descubre  principio,  por 
ser  tan:  antiguo  su  eíplendor.    £íla  inju- 
ria suele  hazer  á  ¡as  Profapias  el  descuido 
de  las  füíiorias;  pero  en  la  misma  an- 
tigüedad de  su  Solar,  exhibe  la  nobleza 
el.  inílrumento  que  la    califica  ;  porque 
QuintiMib.  en  efta  lo  encanecido  ( decía  alia  Quinti- 
3'-  n  '•        liano  )  es  el  mas  confiante  teftimonio  de 
lo  preclaro.  La  raíz  originaria  de  la  ilus- 
tre Asendencia  de  V.  S*  I.  se  nos  queda- 
ría oculta  en  su  misma  gloria,  si  Lince  el 
fa)      eftudio  de  un  heroyco  aplicado  Limano, 

ElD.D.isi-  no  empeñara    la  perspicacia  hafla  descu- 
ero rimen-  l    •  i      i  j  /     \   n       -n    \  ^ 

tei,  en  ,n  bnr,e  la  grandeza,  (a)  Regiftró  con  af- 
Manufcrko.  sombro  de:  los  íiglos  los  $epuichos  tedos 
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de  la  Antigüedad  y  en  el  que  depofíta 
las  memorias  del  ¡nvióboRey  D  PeJayc,. 
halló  el  augufío  erigen  de  la  nobilif&ima 
Familia  de  Parada.  Fue  efíe  Monarcha, 
aquel  Maca  beó  esforzado,  que  con  uua  pe- 
queña Tropa  de  Eípañoles,  derrotó  los 
numerosos  exercitos  del  Moro:  Efte,  a- 
quel  PanpeyaCathoiico,  que  arriesgando 
intrépida  la  vida*  reííauró  felizmente  k 
España  *  sojusgó  al  Bárbaro  ,  y  lo  des- 
pojó del  dominio  ¿hazaña  conque  fe  te- 
xia  mejor  Purpura  3  y  se  labró  glorioso 
otra  Corona» 

De  origen  tan  auguíFo  derivó  el 
esplendor  de  su  nobleza  la  Casa  V.  S.  L 
Eííe  heroyco  Árbol  le  organizó  en  un 
fruto  suyo,  regio  el  tronco  ;  fíendolo 
de  los  Paradas  la  Señora  Doña  Fáiquüa 
hija  segunda  del  mismo  Monarca  D.  Pe- 
layo..  Contrallo  matrimonio  ¡a  Infanta  con 
Evidianes  Meísia,  Señor  de  íesenta  y  Hete 
Lugaresen -los  Rey  nos  de  León,  y  de  Ga- 
licia, y  Capitán  General  del  Rey  su  Sue- 
gro; y  efie  Consorcio  fue  un  perenne 
Venero  de  nobleza:  fue  un  terso  Cau- 
Ze,  por  donde  corrió  la  Sangre  Real.á 
propagar  Iluftres.  Difundióse  en  las  Mon- 
tañas 
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tafias  de  Aflurias,  corrió  por  el  Reynode 
te  Galicia^  y  fecundo  de  glorias  ambos 
Climas,  naciendo  al  influxo  de  su  riego 
como  planeas  de  honor  las  familias,  y  co- 
mo brotes  de  iramortaiídad  ios  Campeo- 
nes. Fuera  cuenta  de  Afiros  reducirá  nu- 
mero los  Inclytos,  que  desde  el  o£lavo 
Siglo  han  hecho  celebre  con  sus  progre- 
sos e!  renombre  de  Parada.  Paradas  fue- 
ron los  que  á  esfuerzos  de  su  Espíritu, 
eíiablecieron  á  España  el  sosiego  con  el 
final  deílierro  del   Moro.    Paradas  fue- 
ron, los  que  erijieron  en  ella  nuevo  Al- 
tar á  nueflra  Fe,  y  renovaron   con  su 
exemplo  los  cultos  k  nueflra  Religión; 
Ellos    vencieron     a   los   Bárbaros   ,    y 
triunfaron  de  la  Barbaridad  ;  arrojaron  de 
Espsña  al   enemigo  ,  y  defterraron  sus 
Ricos,  tan  ínclitos  en  el  valor,  comohe- 
roycos  en  la  piedad. 

Aísi  precedieron  eftos  Héroes,  lle- 
vando fiernpre  el  apellido  de  Parada  como 
incorruptible  marca  de  su  nobleza.  Con- 
tinuóse muchos  años  en  sus  esclarecidos 
Descendientes,  y  se  huviera  immortali- 
zado  fin  interrupción  el  renombre,  ano 
aver  prensado  á  la    variación   la  loable 

cons- 


conftumbre  de  aquellos  Siglos.  Mudólo 
en  Galicia  el  Señor  D.  Fernando  Caftro 
y  Suero,  anees  D.  Fernando  de  Paradaf 
y  Gran  Señor  en  aquella  tierra.  Lo  mis< 
mo  pra&icó  en  Portugal  la  üuítre  Casa 
de  Botello  ,  Cabeza  de  los  Condes  de 
San  Miguel  Grandes  de  aquel  iíeyno; 
ambas,  Ramas  diíiinguidas  del  generoso 
Tronco  de  Paradas;  Con  todo  hizo  con- 
tradicción a  la  Conftumbre  la  reflexión 
juiciosa  de  otros  ínclitos,  que  condenaron 
desayrede  la  Afcendencia  ,  la  abdicación 
de  cite  renombre ;  con  lo  que  hecha  em- 
peño de  honor  la  retención,  coi?servaron 
muchos  en  aquel  Reyno  el  glorioso  ape*- 
Uido  de  Parada.  Entre  los  quales  (  fin 
agravio  de  otros  que  lo  iluAran  )  debe  go- 
zar preferencia  en  la  memoria  el  genero- 
so Espíritu  del  Señor  D.  Pablo  de  Para- 
dk'iCwékko  de!  Orden  de  Chrifto,  Ge- 
neral déla  Artillería,  y  Governador  de 
Tor tosa.  Fué  eíie  Héroe,  uno  de  aquellos 
Campeones,  que  cafi  no  caben  en  toda 
la  Esfera  de  la  Fama  ;  porque  fué  mas 
grande  su  espirita  ,  que  es  su  aplauso, 
y  mayores  sus  hazañas  que  sus  memo- 
rias. Eíie  fue  el  Heétor  Luficano,queflo'- 
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r€c\6  en  aquella  Era    en  que  reynó  el 

be  icoso  Carlos,  pero  digna  de  e/le  Sigla 

Crac,  en  fu  e.fcr/be  en  su  Crittcon  Gracian.  Profundo 

Lib.dei  Crj-  periodo!  parece  breviatura,  yes  díPuísion. 

ticon.que  le  V^  s  .  *    f     L 

dedícaj  y  en  Expreza  poco,  y  contiene  mucho  :  por 
ci2.t0m.de  que  hgzer  digno  de  aquel  6igÍo  al  Señor 
la  Agudeza, ■  j^   Bakjfo  de  Parada  ,  es  competir  al  be- 

v  Arce  de  in  ■ 

genio.         licoso  Garios  los  triunfos, -es  aportarle  pa- 
rejas k  eíle  espíritu,  ó  ganarle  ventajas  en 
el  esfuerzo.  Elogio  el    mas   encarecido^ 
que  pudo  dedicar  aquella  píumaá  (os  mar- 
ciales progresos  de  eíle  Portugués  Vale- 
roso. Padrón  immortal  de  su  Valor  es  la 
Plaza  de  Tarragona  ,  cuya  defensa-  fue 
hazaña  dsl  Señor  D.  Pablo;  solo  efte  es* 
piritu  reprefsó  el  marcial  orgullo  al  Maris- 
cal  de  la  Mota  ,  y   le  bolvió  ilusorias  las 
Maquinas.  No  menos  glorioso  Monumen- 
to son  las  campañas  de  Lérida,  en  lasque 
fiendo  fin  segundo  en  eí  arrojo,  se  pri- 
vilegio primero  en  el  triunfo:  deíirozólas 
infuperables  trincheras  del  Conde  de  An- 
curt  llamado  de  su  Nación  el  Invencible; 
puso  en  fuga  a  eíle  Marte  de  la  Francia,  y 
ocupando  primero  el  Fuerte  /Seal»  decer- 
có  felizmente  k  Lérida.  Fué  efta  unaha- 
feaña  en  que  tocó  el  Señor  D.Pablo  lo  sum- 
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mo  de  loheroyco.'gloria  és  grande  del  valor 
vencer  al  esforzado/  pero  se  incrementa 
fia  limite  quando  es  su  despojo  un  in venci- 
ble ;  porque  tanto  crece  en  el  Vencedor 
la  gloria,  quamo  en  el  Vencido  fue  ma- 
yor la  reíiílencia.  Mucho  celebró  Alexsn- 
dro  aver  fugetado  ía  Traerá*  pero^  mas  se 
glorió  el  Bárbaro  quandó  rindióla  Per- 
fia  ;  porque  en  aquella  venció  un  valien- 
te/y  en  eíla  triunfó  de  un  Invencible. 
Parece  que  se  hizieron  herencia  las 
Razanas  en  los  Poneros  del  Señor  D.  Pa- 
blo, ó  que  en  una  identidad  de  blasones, 
propagó  con  la  nobleza  el  Espiritu,  Pa- 
rece hizo  otro  Tronco  de  su  valor  ,  para 
fecundar  una  Prole  de  esfuerzo  :  porque 
fon  casi  innumerables  ios  Héroes,  que  en 
fuccefion  gloriosa  derivaron  de  so  Espí- 
ritu con  lo  üuftre  de  k  Sángrelo  heroy- 
co  del  aliento.  Escusa  la  brevedad  de  efte 
elogio  repetir    prolijamente  sus    nom- 
bres, porque  fuera  transfadar  h.  la  pluma 
el  Diccionario  de  la  Fama  ;  y  mas  quan«* 
do  en  Era  vezina  á  noeítro  Siglo  ha  pro- 
ducido la  Casa  de  Parada  continuados  di- 
seños de  aquel  animo,  nada  menos  heroy- 
eos  en  las  proesas^  como  nada  inferieres 
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en  el  Valor.  Fueronlo  ñn  controveríu 
los  dos  Señores  Bifabuelo,  y  Abuelo  de 
V.  5.1.  ambos  Marcos  de  Parada,  y  tan 
semejantes  en  el  espíritu,  y  nombre,  co« 
mo  iguales  en    el  Señorío  de  Huelves, 
Torres,  y  las  Chozas,   único  en  todas 
las  Familias  de   Huete,  Patria  dichosa  de 
de  V.S.  I.  Héroes  fia  lisonja,  que  funda- 
ron con  las  hazañas  otro  Mayorasgo  de 
honor   k  su  Deícendencia.  «Siguió  &  en 
entrambos  las  huellas  el  «Señor  Mtre.  de 
Campo  General  D.  Sebaftian  de  Parada, 
Tío  Abuelo  de  V.  S.  I,  y  de  cuyo  esfuer- 
zo, mereció  ver  en  su  Casa  un  leve  aun* 
que  glorioso  raftro,  cifrado  en  una  Cela- 
da, Lanza,  y  Peto,  el  que  Gradado  con 
el  plomo  del   Enemigo,   autenticaba  los 
repetidos  peligros,  que  abanzó  intrépido 
su  dueño. 

Puntual  extrajo  de  sus  dos  esclare- 
cidos Progenitores  fué  el  Señor  D.  Mar- 
cos de  Parada  excelso  Padre  de  V.  S.  L 
Heredóles  el  generoso  ardimiento  del  es- 
píritu, y  les  succedió  también  en  la  no- 
ción; la  que  derivada  en  su  persona  como 
tymbre,  se  há  continudo  en  su  Familia 
como  herencia,  hecho  en  ella  el  nombre 
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de  -Mareoí  un  Mayorazgo  de  los  Pri- 
mogénitos, ó  un  nuevo  cara&er  de  es* 
p!endor,con  quediftinguen  excelsa  su  Pro- 
sapia ;  a/si  Jo  pra&icaron  antes  los  Ro- 
manos, bol  viendo  hereditario  el  Nombre 
entre  las  Familias  íluítres  ;  deriváronlo 
Jos  Claudios  de  los  Claudios,  los  Augus- 
tos délos  Augoftos,  y  los  Heraclides,  de 
los  Heraclides,  fiendo  en  ellos  eíia  deriva- 
ciot>,un  irrefragable  tefíimonio  de  celfitud, 
con  que  authorizaban  preclaros  sus  Oríge- 
nes, ¿¡guió  el  Señor  D.  Marcos  eíla  practi- 
ca ,  mas  no  como  lección  de  eílbs  An- 
tiguos ,  fino  como  exemplo  de  sus  Pai- 
rados, k quienes  imitólas  huellas,  y  to» 
pió  perfeóhmente  las  inclinaciones.  De- 
todos fué  traíTumpto  fiel  en  el  talento, 
y  cumplido*  Original  en  el  Valor,  mons- 
trando  desde  su  Juventud  el  mismo  ardor 
militar,  que  animó  á  sus  Mayores  como 
espíritu.  El  exercicio  de  las  Armas  fué  su 
divertida  gloriosa  ocupación  ,  con  cuyo 
manejo  fué  notable  la  deílceza  en  que 
fobresalió  el  Señor  D.  Marcos.  No  le  des- 
pejó teatro  la  fortuna  ,  en  que  füeííen 
los  triunfos  el  mejor  comprobante  de  su 
esfue^o;  pero  efta  usura  de  la  suerte,  n¡ 
S  *****  rtbaja 
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rebaja  arjValor  los  aprecias,  m  merros  fe 
defrauda  líos  aphusos  ;  íl  aísi  no  fueíTe, 
quedarían  por  efla  parte  despojados  de 
gloria  los  Cicerones  ,  y  los  TuNos ,  á 
quienes  no  examino  la  guerra  el  militar 
ardí  miento  del  Espíritu  ,  fiendo  los  dos 
por  su  valor  mn  apios  para  Xeíes  de  la 
Milicia, cj  para  Maeítrosdela  Eloquencia* 
El  delicioso  Vinculo  de  Matrimonio 
repreísa  al  Señor  D.  Marcos  la  belicosa 
inclinación,  que  heredó  de  sus  Mayores. 
Contrallo  aquel  con  la  «Señora  Dona  Ys&- 
bél  de  Vidiurri,  tfuíire  Midre  de  V.  S  h 
é  im  nodulo  brote  del  esclarecido  tron- 
co de  Vidaurri,  tan  venerado  por  su  an- 
tigüedad, como  distinguido  pórsusblav 
2ones  en  el  Rey  no  de  Aragón., Procedie* 
ron  de  eñe  tálamo  fíete  Eíireílas  disfra- 
zadas en  fíete  hijos ,  de  que  compíexio- 
nó  para  ambas  Casas  la  Señora  Doña  Ysa- 
bel  un  Arturo  de  explendor  ,  (  h)  fiendo 
*»  el  primero  broche  de  eíla  lucida  Coítela- 
SSSiSí  cion ,  el  Señor  D.  Marcos  de  Parad*,  her- 
¿.GregLí-  mano  de  V.  S.  í>  que  cssó  con  la  Señora 
b.  29,  Moral  Dona  Cathaiina  Heredta  Bazan,  segunda 
Cap,  16.      fa_  de  (os  Seftores  Marqueses  del  Rafa!, 

y  hermana  del  Se&or  D.  Juan  Heredi  *  Ba- 
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izan,  héroe  de  immarcefsible  memoria,  y 
el  que  en  el  Citio  de  Gibraltar  fue  lame* 
jor  viótima  de!  Valor,  y  el   mayor  duelo 
de  la   Monarquía.  La  generosa  Prole  de 
eíle  felice. -matrimonio,  llena  de  nuevos 
blasones  la  Casa  de  V.  5. 1.  De  sola;  eílf 
Rama,  se  forma  otra  óelva  de  efplendo- 
res,  y  se  cultiva  un  Parayío  de  virtudes; 
iluítrada  (a  varonía  con  las  efhmables  Cru- 
ces de  nueftros  Ordenes  multares,  y  dis- 
tinguida con  Reales  honoríficos  Empleos; 
preciosos  efmaltes  del  Valor;  y  authoriza- 
-dos  teíUmonios  de  la  nobleza.  El  Sexo 
femenil  colmandode  Exempios  al  Mundo 
en  los  retiros  del  Monafterio  ,  como  se 
admira  en  dos  Esposas  de  Ghtifto  oloro- 
sas flores  de  eíla  Rama,  que  renunciando 
aplausos,  y  blasone?,  llenan  de  fragrancia 
con  sus  Virtudes,  el  Convento  de  jufti- 
niaoas,  Patronato  de  Sangre  de  su  nobili- 
fsima  Familia. 

Aquí  (  Señor  )  hase  alto  la  pfum8t 
lio  fatigada  finoi gloriosa:  no  parala  carre- 
ra ,  escasa  de  material  para  su  aíTumpto; 
que  la  Eftirpe  de  V.S.  I,  es  la  Lonja  de 
Auguro  Cesar,  donde  fobran  los  Origí- 
nales del  honor  7  y  las  Laminas  de  la 
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'heroyeidad:  (c)  pues  desde  el  Oébvo 
(  c  )     Siglo  hafta  el  presente,  ha  -incrementado 

fneoaTAuq'  fin   interrüPciotl   ,os  esplendores  con  la 
Cap.  ¿i.   g*  lüftrosá  continuación  de /os  enlazes;  no 
íiendo  de  menor  realze  á  su  Familia,  el 
que  por  e!  año  paílado  de  setecientos  íesen- 
ta  y  dos,  hizo  la  Sr*.  D.  Antonia  de  Here- 
jía, y  Rocamora  Marquesa  del  Rafal,  y 
Sobrina  por  Ambas  lineas  de  V.  S.  I,  con  él 
Señor  Conde   del  Peñón  ,  Primogénito 
de  los  Señores  Marquezes  de  Villadarias, 
Grandes  de   España  de  Primera  Claííe; 
interrumpe  fi  el  Gürso  ,  por  que  le  arre* 
bata  la  atención   mas  alta  Idea :  otra  no- 
bleza de  mejorada  aícuña  ,  que  iluflra  á 
V.S.  I:    Aquella   (Señor)  de  quien    es 
principio  la  gracia  para  merecerla,  y  tron- 
co la   virtud  de  donde  derivarla  :  nobleza 
la  mas  calificada,  y  aun  la  única  que  bla- 
sona excelsa  ;  porque  sola  la  virtud  en- 
gendra Nobles,  (  decia  el  íiempre  Grande 
p,Amb.T;?  Ambrofio  )  y   por  sola  la  virtud  se  prue- 

ba.de  Noc,  L  lí      j    A  i     '•■     xt     i  •     . 

&  Arca.  ba  nobíe  ía  Genealogía.  No  hay  duda  que 
Cap. 4.  la  nobleza  de  Oigen,  es  f ymbre  que  real- 
za  las 'Familias  ,  y  las  haze  recomendables 
PoIítíc.Lib.  en  díóhmen  de  Ariíioteles;  mas  en  ella.» 
3.  u  &.  como  no  tiene  influencia  el  proprio  arbi- 
trio, 


trío,  como  se  labra  desgenos  hechos  fin 
interefarse  el  sudor  proprío,  menoscaba 
por  heredada  aquel  realze  de  gloria,  qué 
gananciara  por  adquirida.  Noafsi  la  noble* 
za  con  que  se  iluftra  eí  Virtuoso;  efta  es 
blazon,  labrado  del  proprio  ufan;  es  ho- 
nor ganado  con  la  fatiga  ;  es  Laurel 
adquirido  en  eí  Eftadio  ;  prerrogativa 
finguiar,  con  que  se  califica  preclara  la 
Prole  de  la  Virtud.  De  efta  se  precia 
Deícendiente  V.  5. 1,  posponiendo  ¡os 
blasones  de  su  esclarecida  Profapia.  No 
embaraza  el  recuerdo  con  agenas  heroy* 
cidades  ,  por  que  aspira  únicamente  á 
cxercer  proprías  Virtudes:  Nada  le  im- 
prime lo  caduco,  porque  solo  aprecia 
lo  eterno ;  solo  busca  lo  heroy-co  en 
la  acción  ,  por  ennoblecerse  con  la- 
Virtud  ,  multiplicándole  h  efta  los  es- 
plendores con  la  numerofidad  de  sus 
exemplos.  Allá  entre  los  Romanos  s§ 
deducía  el  mayor  ,  6  menor  luftre  de 
las  Familias  por  las  Efigies  de  los  Ar* 
marios ;  Labraban  eftas  d§  Cera  ,  im- 
primiendo en  ellas  con  propriedad  el 
Original  de  sus  Mayores ;  y  para  blaíbn 

de  la  Eftirpe,  las  ponían  amontonadas 
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en  sus  Pórticos,  teniéndose  por  mas  iluflre 
aquella  Caso,  donde  se  veia  mayor  nu« 
mero  de  efigies:  conftumbre,  queofre- 
Ovid.  Lib.  cid  ocafion  á  Ovidio  psra  aplaudir 
i*.  Faft.  Grande  á  Germánico,  exagerándola  no- 
bleza de  su  Profapia  por  ¡a  multiplicidad 
de  las  Efigies.  O,  y  como  califica  V.  S.I. 
su  mejor  nobleza,  ofreciendo  ala  imita- 
ción de  su  Grey,  multiplicadas  las  efigies 
de  la  Virtud!  todas  las  atendemos  coa 
admiración  en  el  Pórtico  de  su  exem- 
plo.  En  él  véemos  la  efigie  de  ¡a  Pru- 
dencia, diísimulando  discreta  ,  y  corri- 
jiendo  filenciosa:  La  de  la  Jufticia,ba- 
lañzando  méritos  ,  para  contribuir  fin 
agravio  galardones :  La  de  la  Fortaleza, 
fofteniendo  immovil  lo  juílo  k  despe- 
cho de  las  contradiciones  ;  La  de  la 
Templanza,  cercenando  aparatos  para 
impedir  k  la  Vanidad  exceílos  :  Véemos 
en  fin,  una  modeftia  con  respeto ,  una 
authoridad  ña  elación,  y  una  benigni- 
dad fiempre  igual.  Efta  prenda,  es  un 
precioso  cara&er  que  diftingueá  V.5.  L 
entre  los  Héroes  mas  humanos;  es  na- 
turaleza de  su  complexión,  que  lo  fin- 
gulariza  Fénix  de  benignidad  :  en  su 

com 
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comparación,  que  fueron  los  Loayzas 
en  Lima,  los  Ayalas  en  Avila,  y  todos 
aquellos  Principes,  que  se  conquiftaron 
con  la  benignidad  otra  dominación  en 
los  afeftos?  porque  la  de  V.S.  I. no  solo 
conquiíla,  fino  encanta;  nosolostrahe, 
fino  cautiva;  ilendo  la  dulzura  de  su 
índole  la  pozima  con  que  hechiza,  y  el 
agrado  de  su  semblante  la  cadena  con 
que  apr¡fsion3:  con  el  agasajo  persua- 
de ,  con  el  cariño  triunfa  ,  y  se  lleva 
nueftrcs  afeólos  como  voluntarios  des- 
pojos á  su  arbitrio.  Singular  Máxima  de 
govierno  ,  que  documentó  á  su  hijo 
Alexandro,  el  Gran  Pilipo  de  Macedo-  Ellan.  Lib¿ 
nia :  aprovechóla  el  Principe  ,  y  mejor  14.var.hift 
que  con  la  espada,  se  conquiftó  con  la  Lap' 
benignidad  un  Mundo.  Laque  en  V.  S. I. 
admiramos,  no  se  ofrece  ánueftro  exem- 
plo  como  inííruccion  de  sus  Mayores, 
fino  como  propenfion  genial  de  su  com- 
plexión docilifsima:  ella  es  la  perenne 
Fuente,  que  nos  franquea  á  raudales  los 
favores  é  inunda  de  felicidades  la  Dio3 
ceíis.  Ella  es  la  Planta,  de  donde  se  de- 
rivan los  aciertos,  y  la  que  ha  fecun- 
dado las  Virtudes,  que  fon  gloriosa  prac- 
tica 
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tica  de  V.  S.  I.  Fruto  es  de  su  benigni- 
dad ,  ía  innata  compasiva  ternura  con 
que  afligen  su  dulce  animo  las  penali- 
dades <ie  los  Próximos  ;  fruto  suyo 
es,  aquella  extremada  piedad  con  que 
las  subfana  fin  dilación  ,  ertando  mas 
prompto  al  socorro,  que  la  misma  ne- 
ceísidad  al  gemido.  Fruto  suyo  és  ,  la 
liberal  misericordia,  que  exerce  V.  S.  I. 
con  los  Pobres;  cuyo  grande  concurso, 
ni  le  faftidia  elguftopor  repetido,  ni  le 
ahoga  la  mano  por  numeroso.  Todos 
salen  de  su  Palacio  socorridos,  todos  re- 
mediados,)? complacidos  todos,  mas  que 
por  la  Limoíha  que  perciben,  por  el 
agrado  que  experimentan. 

Crecida  es  la  5uma  de  dinero, 
que  fin  intermiísion  se  diítribuye  en  be- 
neficio de  los  Pobres ;  y  no  es  de  me- 
nor aprecio  !a  que  s¡  presente  secón- 
fume  en  socorrer  otros  Indigentes  ,  a 
quienes  el  proprio  decoro  embaraza  pre- 
íenciarse  en  el  Palacio;  porque  la  pie- 
dad de  V.  S.  I.  traníciende  diílanciss,  y 
penetra  retretes;  ailá  en  sus  retiros,  los 
solicita  con  los  íocorros,  á  sus  lexanias 
corren  ligeras  las  provifsiones  ,  caute- 
lando 


lando  exponer  el  natural'-encojímienfo 
que  ios  ataja  ,  al  indispensable  rubor, 
que  contrahe  fiempre  el  pedir*  Effo 
generofidad  es  can  digna  de  la  nobleza 
que  iíuflra  á  V.  5-  I,  como  fingular  en 
su  Virtud:  no  la  exercieron  los  Valen- 
tinianos,  ni  la  blasonaron  los  Theodoíi- 
os ;  caraéter  fue,  con  que  entre  los 
Principes  Limosneros  se  difiinguierorr 
heroycos,  los  Turonenses  y  y  Borro- 
néeos, ios  Villanuevas,  y  Mogrovejos, 
con  quienes  forma  V.S,  I.  paralelo,  co- 
piando en  el  exercício  de  la  Charidad, 
la  noble  heroycidad  de  aquellos  ánimos* 
Imítales  V.  S.  í.  lo  agradable,  lo  com- 
pasivo, lo  liberal,  lo  prompto,  y  lo  que 
es  mas  admirable  les  deriva  aun  lo  ge- 
neroso» no  solo  en  el  valor  de  las  Li- 
mosnas que  confiere  ,  fino  en  la  bi- 
zarria  de  conferirlas.*  focorrense  las  mi- 
serias fin  el  lafto  de  las  suplicas,  se  re- 
median los  infortunios  fio  coílar  al  pun- 
donor un  sonrrojo.  De  tan  preciosas 
qualidades  se  compíexionan  las  Limos-  f  e  ) 
ñas  que  diftribuye  V.  S.  í  ;  ni  son  otras  2.  ad  Córte- 
las que  persuade  el  Apoftol  en  varios  *.h*9'  ,nc.a: 
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lugares  de  sus  Cartas.  (  e  )  Elias  for-  R0m.  12* 
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msn  un  heroysmo  de  Virtud  ,  y  un 
cumplido  lleno  de  Charidad,  cuyo  mé- 
rito empeña  la  fidelidad   de   aquel  .Se- 
ñor ¿   que  tiene  hypotecada  su  rique 
2a  á  favor  de  los   misericordiosos  :  afee* 
tos   eílán   k  efta  satisfacción    los    teso- 
ros  de  la  tierra,  y  las  preciosidades  de 
la  gloria  ,  los   honores  en  el  mundo  , 
y  las  glorificaciones  en  el  Cielo  :  Con 
x.adT¡mo*  ambos  (   dice  el  Aportol  )  se  satisface 
eflq  cred  to  ;  y  en  cuyo   descargo  np 
negará  V.  S.  I.  aver  percebido  del  Se- 
ñor  algunas   Datas;  pues  los  Empleos, 
y  Dignidades  que  V.  S.  I.  há  üuftrado, 
la  decorosa  Mura  de  Ja  Paz  que  obtu- 
vo, y  la  dilatada  de  efta  Metrópoli,  que 
oy  pofsée  por  nueftra  dicha  ,  partidas 
son  (  Señor  ,  )  que  deben  abonarse  fin 
controverfía  á  favor  de  la  fidelidad  di- 
vina ;  partidas  son  ,  con  que  ha  descar- 
gado en  parte,  aquel  Quanto  de  honras, 
temporales ,  á  que  Je  eflá   obligada   su 
Grandeza  como  Fiadora  de  los  Pobres. 
Bien  sabemos  ,  que  la  Suma  de  eílas 
partidas,  no  llena  el  cumulo   de  aquel 
cargo ,  porque  el  mérito  de  V.  S.  I.  es 
terehedor  k  una  Purpura ,  y  digno  de 

una 


una  Tiara;  pero  también  sabemos,  que 
las  exaltaciones  de  efta   clafle  son  faci- 
lifsíma  empreza  á  la  mano  poderosa ,  k 
cuya  immenfidad  se  presencian  las  dis- 
tancias, y  de  cuya  sabiduría  no  se  es- 
conden los  arbitrios ;   pero  quando   por 
sus    inveftigabíes  arcanos   no  se   libren 
eftos  afcensos  á  favor  de    VrvS.  í  ,   ni 
quedará  descubierto  su  mérito    ,    ni  la 
divina  fidelidad    malquifta  ;   porque   en 
moneda  de  mas  eítima  pagará    cumpli- 
damente  la  deuda.  El  Alcance    que  se 
hallase   en   la  cuenta  de  Bienes  tempo- 
rales ,  cubrirá  con  el  caudal  de  los  eter- 
nos, y  la  minoridad  de  honras  caducas 
con  el  crecido  permanente  Mayorasgo 
de   la  Bienaventuranza  ;    tesoro  ,   con 
que  (  dice  el  Sabio  )  satisface    Dios  á 
los    Misericordiosos  ,  que    franquearon 
por  libranza  suya    á   los  Pobres  el  de- 
sahogo  de  las    miserias.    Qui  miferetur 
pauperis  beatas  erit.  (  f  )  Afsi  lo  espera-      (  f ) 
mosdela  Mageftad  Divina,  ante  cuyo  a-  p*ov.  14.  v, 
catamiento  prefentamos  continuos  núes-    24- 
tros  votos  5  y   le   fupücamos  conferve 
la  spreciable   Vida  de    V.  S.  I.  en  te- 
da felicidad.  De  efte  Convento  de  San- 
ta 
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ta  Rosa   Orden  de  Predicadores,  Lima, 

y  Mayo  12.  de  377a 
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B.  L.  M.  de  V.  S.  ILLraa. 
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El  Prior,  y  %ellgiaso$  del  ConVento  de  San\ 
ta^osa  de  Lima,  del  Orden  de  Tredícadores. 
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THEMA. 


QUJSl  STELLA    MATUTINA 

in  medio  nébula  ;  8?  quafi  L/una  plena 
in  diebus  fuis\&  qwifi  Sol  refulgensyfec 
i/le  eQulfn  in  templo  Dú.  JSclcL  50. 


STOS  PENETRANTES  TRENOS* 

que  previenen  con  dolorofa  imprefsiofi 
£  nueftros  oídos:  ellas  Fúnebres  hachas, 
que  laftiman  Io$  ojos:  todo  efe  apara- 
to de  endechas,  y  canciones  harmóni- 
cas, pero  trines;  demoftraciones  fon 
de  una  madre,  que  aplaude  con  fuspiros ,  en  més- 
ela de  júbilos,  y  penas,  las  virtudes  de  un  Hijo,  que 
obfervo  con  efmero  fus  preceptos  ,  y  Leyes.  Llanto 
es,  conque  íe  queja  de  una  perdida,  que  fe  le  pinta 
ireparable,  de  un  modelo,  que  animaba  á  muchos; 
de  un  exemplo  de  modeftia,  que  entraba  por  loso- 
jos.  Son  exprefiones  vivas  de  otra  herrnofa  efpirituai 
Raquel,  que  fin  el  oprobrio  de  la  infecundidad,  gi- 
me el  eftrago,  que  hizo  la  muerte  en  una  de  las  fra- 
gantes azuzenas,  que  produce  la  obfervancia  de  fu$ 
Glauílros.  Soa  triíies  fo  Mozos  de  efta  'Regia, -y  popu- 

A  '  luía 


m    SERMÓN  DE  LAS  EXEQUIAS  DEL 

fofa  Ciudad  de    Lima:,   en  que  fe*  lamenta  ,  que  cott 
Ja  mame de!  M.  R.  P.  M...  Fr.  G&egorio  -Mendoza* 
fe  apágala  Luz,  que  alumbraba;  á.  fas  Ciudadanos, 
fe  marchitó  la  flor  ,  que  nació  en  fu  ameno  recinto, 
y  fe  fecd  una,  fuente  cíhriftalina,  que   había  regador, 
con  las  aguas  de  la  Penitencia,  y- del  Báutifmo,.  mu- 
chos marchitos  campos.  Mal  he  dicho,,  pues  dejé  co- 
rrer el   difcuríb  á  impulfós  del  fencitniento.  Y  afi  me 
eftá  amonedando  mi  Religión:  Sagrada,  y  .eñe-  nu- 
merofo  concurfo  ,  que  enmiende  tan    fenridas;  expre- 
fíbnes,  pues  cíízen,  que  no  lloran  íTi  muerte,  porque- 
Ja¿  del.  Juño  fojo*  toma,  déla  muerte  fer  defcan£o  de. 
los  trabajos. 

Sufpíramos,  íl  (  dtzen  )   por  una  vida,  pne&' 
en  elía~  nos  falta,  mi  retraxo  vivo  de  l&s  Virtudes,  um 
incentivo  para  la  piedad>  un  exemplar  para,  la  Reli- 
gipn  ,  y  unas   acciones-  que  ajanadas  ái  la  Ley,  (om 
Leyes- vivas.  No  fe  a^agó>eña.  !u&  ,    exclaman-,  pues» 
quebrantado  el  barro  ,  en   que  eñaba  efcondida,.  por 
humilde-,  fe  ha  difundid®.  &■  oculta:  claridad..  No  fe* 
ha  ajado-  eña/fipr,.  poique  ha  íldo  trafplantada  á  me- 
jor campo.  Ni  es  íecarfe  la  fuente  habe4*  corrido  al 
mar,,  que  fue  fu  ori  ge  n  r  á  beber  en  elinimenfo  gol- 
fo de  la  Divinidadnuebos  raudales>de  gloria.  No  con- 
tradigo; pues,  á  eñe  piadofo  juicio,  nos    inclinan  las; 
Virtudes.,  y  exempios-  de  eñe  Siervo   del  Señor,,  que; 
dotado  de  aquellas  preciofas  qualidades  ,,que  forman, 
un  efpintu  digno*  de  las    complacencias  de  Dios,   y 
veneración  de  los  hombres^,  concilio  para  íl ,  no  fo.^ 
lo  los  favores  de  D<ios  ,„  ü  también  las  refpetofas  ve- 
neraciones del   ciiindoi 

Solo  ñ  lamentamos,  (dicen  una  y  otra  Raquel,.) 
el'  que- en  el  prolongado  tiempo  de  3..  afíos,  que  han 
p  a  fado  desde  fu  fallecimienta,  no  fe  hayan  publicado, 
ítis  Y  ir  ludes,. para  íu  mayor  gloria,  y  efplendor;pues 
debiendo  fer  eterna  la  inewjQria  ds  los  Juftos,  llora- 
ban. 
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ban.no  fer  conforme  a  los  defignio$  He   la  Soberana' 
Providencia,,  haber  entregado  tanto  tiempo  al  fepul-^ 
ero  de.i  olvido .-la  memoria  de  un.  Varón  y«  adornado 
de  tan:  excelentes  Virtudes,-  que   le   fíizieron    digno* 
de  las  piadofes  comunes:  aclamaciones  de  ^sdbptth  fu 
vida  r  y  en  íu  muerte:  eh  que  no  fe  haya  declarado  la* 
fuceíion  de  tantas  r  y  tan  íagradas  tareas,  que  forma** 
ron  una  cadena  de  oso-,,  dilatada  e&  los  77.  años  de^ 
fu*  inculpable  vida:;  Los  favores,  y  gracias,  que,  no  ña- 
fundamento  fe  aflama,  que  récivio  del  Cielorla  común* 
opinión  de:Santidad'j  conque  fue  refpetado  de  todos. 

Mas ,  G  Religión  iluftre !   0    Patria   amada  b 
Ocie  vueílro  llanto,  pues  ya  llegó  el  dia  dichoftv  en* 
el  qual  obftente  mas  fus-  hiz-es  d  que  parecía  eítar  fe- 
pultado  en  el   occeano  del    defp recio*    Afi    como   eb 
Sol  en  eldia  gloriólo  de  3a  Refiirreccion  de  fu  Cria- 
dor fe-  moítfó  mas  brillante ,.  por   las"  tinieblas*,    que 
viftió  el  Viernes,  al  expe&aculó  dolorofo  del  Calva- 
rio, que  dixo.  San- Pedro  Chrííologo.  Oí.  )x  Y  habi- 
endo precedido   a  efla  devota  memoria   la  Licencia  p 
que  la;  benignidad  de  nueílro  Drgnifsimo  Paitar  íe  ha 
dignado  de-  otorgar,.,  a  petición  dé  mi-  Pveligion   Sa- 
grada ,  cometiendo  la- facultad,..  qsae  reílcre  en  fe  Y  lima. - 
al  .Señor  Provifor  de  efla  fu  Dioceíl,  y  nombrándo- 
le Juez-de.  las  Informaciones^  del  P.  M.  Fr.  Gregorio 
Mendoza-,,  para  formar  el  Procefo*  ordinatioy  fobre 
Ja*  fama  de^  fu  Santidad',.  Virtudes  y»  Milagros',  con- 
forme el  Santo  Concilio  de  Trento ,    y   el   Decreto 
t!e  la  Santidad  de  Vrbano  VI]I¿ ;-  declararé^  median* 
te  el  favor  Divino,,  en  e fía.  fúnebre   Oración,   algo 
dé  las- heroicidades?  de  fu  prodígiofá  vida.    Suponien- 
do, que  no  pido  otra  féá  lo  que  dixére,  que  aque- 
lla, fundada  en  un  juicio  falibié^por  humano  rrefervan- 
do  la;  infalible-  calificación,  d©    Santidad >  Virtudes,. 
Revelafiones ,  y  Milagros,  á  la  Suprema  Cabeas»  dé- 
la Jglefia.  Vajo  de  eíla  Catholica  prole íla,  puedo  en- 
trar 
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trar  feguro  en  la  narración  de  fu  Vida,  compuefta 
de  las  noticias  mas  fieles  de  los  teíligos,  cuyos  nom- 
bres edades,  y  eftados,  fegtin  el  Decreto  de  k  Santidad 
de  Benedicto  XI  V.eítan  preíeiuados  al  Señor  Juez  de  la 
CauíV,y  entre  ellos  varios  Religtoíbs  de  otras  Sagrada* 
Ordenes,  eonfHtuidos  en  Dignidad,  de  diflringuida  Li- 
teratura, y  notoria  Virtud,  Tedo  lo  qual  íe  há  po- 
dido confeguir,  á  pezar  de  la  eíludiofa  induftria  de 
elle  Siervo  de  Dios,  con  que  procuró  efconder  délos 
ojos  de  los  hombrea  aquel  teforo  de  Virtudes,  que, 
para  eftablecer  en  fu  efpiritu  una  femejanza  del  Rey 
no  de  los  Cielos,  depofkó  el  Señor  en  el  Campo  de 
fu  Corazón. 

Todo  el  Capitulo  50,  del  Eclefiaftico  es  un  Pa- 
negírico, que  hizo  J.efus  de  Sirach  á  las  loables  memori- 
as de  aquel  gran  Sacerdote  Simeón.  Y  entre  otros  elo- 
gios, que  de  el  predica,  le  llama:  Eílr-ella  de  la  ma- 
ñana, Luna  llena,  y  Sol  refulgente.  Quaft  fttlla  m&tu* 
tina  in  medio  mhuU ,  &  quaft  lun*  plena,  m  ¿iebus  futst 
&  Cjüaft  $q¡  tefidlgens.  Del  proprio  modo  las  heroici- 
dades de  nueílro  Sacerdote  difunto  me  obligan,  pa- 
ra declararlas,  á  folicitar  las  luz.es  de  una  Eíireila 
refplandeeknte ,  de  una  Luna  .hermosa  la  claridad, 
y  de  un  Sol  refulgente  fus  rayos.  El  P.  M,  como 
Eíireila  refplandeciente  entre  las  tinieblas  de  la  ig- 
norancia pueril ;  es  el  primer  punto.  El  P.  Mtro.  Lu- 
na llena  ,  y  bermoza  ,  quando  Miíionero  Apoíloüco, 
pasó  á  las  Montañas,  á  fembrar  en  tierra  tan  incul- 
ta,  entre  efp.lnas  de  idolatria,  la  femüla  de!  Santo 
Evangelio-,  es  el  fegundo  punto.  El  P.  M.  Sol  ref- 
plandeciente en  lo  te  fiante  de  fu.  vi. la.  exemplar  has- 
ta fu  tranfito;  es  el  tercer  punto  de  efla  Oración,  á 
mayor  gloria  de  Dios,  efplendor  de  mi  Religión  Sa- 
grada, honor  de  nucítra  Patria,  edificación  nucítra, 
y  buen  exemplo. 
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DE  Iluftres  Padres  nació  nucílro  Fr.  Gregorio  de 
Mendoza.  Y  aunque  por  la  eícazes  de  bienes  tem- 
porales, no  eran  conocidos  fus  Progenitores ,  por  la 
nobleza  de  íu  fangre ;  el  Cielo  les  compensó  efla  fal- 
ta con  la  honeftidad  de  fus  coíhimbres,  y  con  la  fecun- 
didad de  fu  tálamo.  Entre  todos  el  brote  mas  eleclo  fue 
el  Infante  Gregorio,  que  en  un  parto  feliz  dio  á  luz 
Dña.  Petronila  Brabo.  el  día  17.  de  Noviembre  del 
año  del  Señor  1690,  dedicado  á  las  glorias  de  Sari 
Gregorio  Taumaturgo,  de  quien  en  el  Bautifmo  to- 
mó el  nombre ,  y  en  el  progrefo  de  fu  vida  copió 
con  la  imitación  muchos  exemplos.  Apenas  falió  de 
las  mantillas,  quando  fe  vio  un  anciano  en  peque- 
ña eftatura  ,  y  un  efpiritu  adulto  en  miembros  delica- 
dos. Quiero  decir  un  animo  adornado  de  aquellas  pre- 
ciofas  qualidades,  que  rara  vez  fe  encuentran  en  los 
primeros  años.  Quando  tubo  permifo  de  fus  Padres, 
para  falir  fuera  de  Cala,  frequentaba  los  templos:  que 
como  habia  de  fer  exemplar  de  Sacerdotes,  desde  fu 
infancia  lo  dedicó  Dios  á  lo  fagrado,  y  por  efo  man- 
dó íur  Mageftad  contar  á  los  del  tribu  de  Leví  desde 
el  primer  mez  de  fu  nacimiento,  paraquecriandofe  con. 
la  leche  de  las  Ceremonias  Sagradas  desde  niños,  fe 
afegurafen  en  la  obfervancia  de  las  Divinas  Aras,  quan- 
do mas  crecidos,  dice  mi  Oleaílro.  (  2.  )  A  eíla  Ca-  (  2,  ) 
pilla  del  ROSARIO  convocaba  los  días  feftivos  á  los  Oleaíler.  fu- 
demas  Niños  a  rezar  el  Santifimo  Rofario,  y  perma-  per.  c.  3. 
necia  de  rodillas  ante  eíU  Divina  Imagen,  desde  las  Num. 
oraciones,  baila  las  dies ,  y  mas  de  la  noche,  fien- 
do  tales  los  incendios  de  devoción,  y  ternura,  que 
fentia  fu  Corazón  amante,  que  Tiendo  corto  cauzeel 
pecho,  le  afomaban  al  roílro,  pues  teftifica  un  Reli* 
giofo'grave  de  N.  P.  S.  Aguílin,  que  fue  contempo- 
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raneo  dekP.  M,  que  le  notó  muchas  vezes  tan  en- 
cendido el  roftro  ,  que  parecía,  como  bañado  de  res- 
plandores ,  y  como  fuera  de  sí.  Como  no  admirarían 
todos  á  eíle  Niño,  que  qual  otro  Samuel  confagra- 
ba  íus  primeros  albores  á  ía  Soberana  Arca  MARM  ? 
Y  íi  á  Samuel  veflia  cuidadofa  fu  Madre,  al  Niño  Gre- 
gorio cubría  MARÍA  fu  defnudez.  Refirióme  el  P.  M  , 
que  pucfto  ante  eíta  Divina  Imagen  áú  Rofario,  la 
reconvino  con  ternura  de  hijo,  dele  nao:  ya  ves  Seño*. 
ra,  qii&n  defrmdo  e(¡9Í9  y  la  imposibilidad  de  mis  Tadres. 
Dicho  efto,  íalí  de  la  Jglefia,  "y  paíando  por  la  Ca- 
lle de  Mercaderes,  encontré  mi  remedio  en  una  per- 
íona,  que  me  proveyó  de  todo  lo  necefario. 

Ai  pafo,  que  iba  creciendo  en  edad,  deícubrii 
tales  fondos  de  Virtud,  que  parecía  haber  alcanzado 
Ja  perfección,  Vna  maníedumbre  inalterable,  una  pro- 
funda humildad,  una  Ungular  modeíb'a,  y  una  dócil 
€bed  encia  á  íus  Padres ,  eran  los  elementos  de  fu 
complexión.  Era  el  paje,  de  que  fe fervian  fus  Padres, 
para  conducir  de  fuera  el  alimento  ¿Quien  no  dirá  le 
competía  á  Jacob  los  oficios  de  piedad  ,  y  diligencia, 
que  usó  con  fu  Padre  Isác,  conduciéndole  del  campo 
las  carees,  de  que  guftaba  fazonadas  en  la  vianda?  O 
y  que  bien  pudiera  hacer  aqui  un  paralelo  de  ellos 
dos  judos  Varones ,  en  los  referidos  lanzes ,  pues  en 
ambos  parece  igual  el  refpeto !  Y  íi  los  férvidos  de 
Jacob  remuneró  Dios  con  las  bendiciones  de  Isác;  pa- 
rece, que  al  Niño  Gregorio  colmó  de  bendiciones, 
haciendo,  que  Jos  infantes  fuefen  panegirizas  de 
fus  Virtudes,  pues  le  llamaban:  Gregorito  el  Same;  cotí- 
firmando  Dios  con  maravillas  eíle  juicio  de  los  Ni- 
ños. Vno  de  eítos  entretenido  en  fus  pueriles  jue-* 
gos  dio  una  caida,  de  la  qual  íe  le  hizo  una  orecha 
en  la  frente,  por  la  que  manaba  en  abundancia  la  San- 
gre. Viendo  los  Niños,  que  aun  á  pezar  de  fus  re- 
petidas diligencias ,  no  fe  podia  eftancar,  dixeron:  //*> 
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w*?*oí  a  Gregorito  el  Santo.  Vino  cite,  pufole  a! 
doliente  el  Rofario  fobre  la  herida*  rezó-  una  íalve, 
y  al  punto  paró  la  fangre.  Lam'entandofe  m  Caba- 
llero, de  que  echando  inertes  todos  Jos  años,  para 
los  ajuares  de  dos  hijas,  que  quería  entrar  en  Reli- 
gión ,  nunca  había  logrado  una.  Vn  Niño  que  efta- 
ba  prefente,  íe  dijo.  Ssuor  en  mi  Efe  ¡te  l  a  hay  un  Niño 
Santa  que  quinto  k  pide  a  la  Virgen  del  Rofario ,  lo  con* 
Jigüe,  O  dichofb  Jobeo,  que  aun  en  la  eítimacion  de 
Jos  infantes  tanto  podía  con  MARÍA  Santifimaf  Ttk- 
tnclo,  dijo  el  Caballero.  Vino  Gregorio,  y  ra obrán- 
dole las  dos  hijas,  le  dijo  :  efi&s  Niñas  las  tengo  f&pa 
Monjas  ,folo  m  faltan  mil  pefos ,  pa*-a  los  ajuares.  Ten 
este  pefó ,  échalo  en  las  fuertes  ,  y  pdefdo  a  la  Virgen  del 
Rofario.  Hizob ,  y  íalio  la  fuerte,  Eílando  con  otros 
N  iños  en  un  Palomar,  \cs  dijo:  falgamos  de  aquí  9 
porque  efta  pie^z  fe  cas.  Salieron  ,  y  al  pumo  fe  ex- 
perimente) la  ruina.  Quien  á  vifta  de  ellas  luzes, 
que  entre  las  tinieblas  de  Ja  ignorancia  pueril,  efpar- 
ció  fu  Virtud,  no  dirá,  que  fue  como  la  Eftrella de 
la  mafia  na? 

Catorze  afíos  había  ,  que  navegaba  el  dichofo 
Johen  por  el  mar  del  Siglo ,  tan  proceramente,  que 
llenas  las  veías  del  viento  de  la  gracia,  era  admira- 
ción de  todos,  quantos  dejaba  atrás  con  embidia  del 
Demonio,  á  quien  dándole  fu  Mageílad  permito,  pa- 
só a  atormentar  á  un  Niño,  que  con  íu  Santa  vida 
le  había  de  hacer  cruel  batería,  quitándole  czñ  infi- 
nitas prefas  de  fus  íangrientas  garras.  En  figura  de 
un  terrible  Etiope  fe  le  apareció,  eftandole  peinando 
tina  hermana  fu  ya.  Daba  vozes  el  Niño  diciendo:  E¡se 
jJegrol  Siendo  tal  el  pavor,  que  no  atinaba  aprore- 
xir  mas  palabra.  Cafo,  que  preocupó  á  los  circundan- 
tes,  pues  veían  la  congoja  del  Niño,  fin  rooftrarfe 
el  objeto,  que  la  ocafionaba.  Canínando  un  dia  por 
la  Plazuela  de  Ja  Jnquificicn,  le  arrojó  de  una  Muía, 
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en  que  iba  efte  venturofo  Joben.  Era  te nebrofal ano- 
che *  y  ea  lo  humano  impofible  el  remedio,  por  lo 
inrempeítivo  de  la   hora,  y  fin  poder  fe   valer  de  fus 
esfuerzos,  pues  lo  terrible  del  golpe  le  privó  de  íen- 
tido*.  Cuidadofos  los    íuios  por  Ja   dilación  vafilaban 
confufos  enlodefufado  de  la  tardanza,  quando  ala  me- 
dia noche  les  tocaron  la  puerta,  y  fe  hallaron  con  un 
hombre  no  conocido,  que  traía  en  íus  brazos  á  Gre- 
gorio maltratado,  y  privado.  Refiriendo  el  P.  M.  efte 
ílicefo  á  un  Religiofo ,  le  dijo:  Efse,  que  me  llevó  fe- 
ria el  u4ngcl  de  mi  Guarda.  Mas  eílas,  y  femejantes  a- 
zechanzas  del  Demonio  no  fueron  fuficientes  á  aco- 
bardar á  eíle  prodigiofo  Athleta,  antes  íi  á  imitación 
de  aquellos  tres  dichofos  Nidos,  y    venturofos   He- 
breos no  le  atemorizaban  el  poder  del    infernal  Na- 
buco,  ni  menos  las  llamas  del  horno  de  fu  voracidad. 
Y  para  cantar  victoria  de  e fie  cornun  enemigo,  y  to- 
dos fus  fequa^es  ,  determinó  defpreciar  el  Siglo/pueí 
conocía,  que  en  el  eftaba  expuefia  la  viftofa  flores- 
ta de  fus  Virtudes  a  que  las  ajafe  la  curiofidad   inad- 
vertida, ó  Jas  marchitafen  los  ardores  de  las  pailones,' 
proprias  de  una  Jubentud  lozana. 

Tocado,  pues,  íu  interior  de  infpiracion  Di- 
vina quifo  afegurarfe  de  los  peligros  del  mundo  en 
Jas  foledades  de  un  Clauftro  Religiofo,  Eligió  la  Re- 
ligión de  mi  Seráfico  Padre  San  Francifco;  y  ño  bas- 
tándole el  animó,  a  encerrarfe  en  aquellos  Santos  Cía- 
ufiros  ,  fin  defpediríe  de  la  Aurora  MARÍA  r  vino  í 
efia  íu  Capilla  del  Roforio  ,  íupücola  rendido,  fe  dig- 
nara prorejerlo  en  el  nuevo  inftituto,  y  derramando 
tiernas  lagrimas,  fe  apartó  con  excefivo  dolor  de  efta 
Sanra  Tmagen.  Dirigió  fus  paf<>s  azia  el  Convento 
de  mi  Serafín  Llagado,  y  entre  ías  tinieblas,  en  que 
fe  hallaba  inmergido  fu  corazón  amante  ,  al  ver  que 
fe  retiraba  de  efía  IiOefia  de  Predicadores,  centro  de 
fus  cariaos,  le  rayaron  las  luzcs  de  la  refplandecien- 
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ft  EftreU*  de  mi  SSmo,  P.  DOMINGO,  quien  a- 
compafíado  del  gloriofo  8.  Pedro  Mártir,  le  dijo  es- 
tas palabras:  Gregorio  ,  tu  has  de  fer  wi  hijo.  .Aquí 
K  traigo  a  mi  Amadokijo  Tedro,  para  fue  fea  xuTaéinu 
Dicho  efto,  defapareció.  Y  trocado  el  corazón  de 
Gregorio,  dirigió  fus  pafos  al  Convento  de  la  Mag- 
dalena. Pidió  humilde  el  Habito  en  aquella  Santa  Ca- 
fa, y  citando  los  Religiofos  cerciorados  de  fu  Virtud, 
y  enterados  de  fu  fuficiencia,  le  recivieron  gufíofos. 
Elección  verdaderamente  del  Altifsímo!'  Pues  fíalas 
Eftrellas  colocó  en  el  firmamento;  afsi  ácfrevenai- 
rofo  Jobeo,  que  fue  entre  las  tinieblas  de  la  niñez, 
como  Eftrella  de  la  Mañana ,  ie  íenaló  por  propria 
esfera  el  firmamento.  Efto  es  á  nír  Religión  Sagra- 
da ,  nuebo  Cielo  que  crió  el  Supremo  Artífice ,  para 
mayor  luftre  de  fu  Iglefia. 

Fixa  eíh  Eírreíla  en  el  Dominicano  Cielo,  co- 
menso  a  efparcir  luzes  de  heroicas  Virtudes.  Como 
efta  tierna  planta  exalaría  fuaves  fragrancias!  O  y 
como  procuraría  efta  dichofa  alma ,  qual  oficiofa  A- 
beja,  cojer  de  las  flores  de  varias  virtudes,  que1  veía 
practicadas  en  tantos  varones  exemplares,  que  fiem* 
pre  pueblan  la  foledad  de  aquel  Santo  Convento! 
O  y  como  pudiéramos  decir,  que  efte  nuebo  Solda- 
do folo  en  el  nombre  feria  novicio,  pues  citaba 
tan  practico  en  las  mortificaciones ,  que  podra  enfe- 
fiar,  como  Maeílro!  Era  Maeílro  de  Novicios  el  P. 
Fr.  Antonio  de  Jesur ,  Religioíb  mui  exemplar,  y 
provecto,  y  el  dichofo  Novicio  feguia  animofo  fe 
huellas  ,  perfeverando  dilatado  tiempo  en  la  compa- 
rí ia  de  fu  Maeítro  en  Oración  ante  el  Divino  Sa- 
cramento Quantas  vezes  le  compelería,  á que  toma- 
fe  algunas  horas  de  fue  fío,  viéndole  tan  inclinado, 
á  pernoctaren  la  Oración?  No  admire  doda;  pues 
obró  en  el  Noviciado,  no  como  vifoño,  fino  como- 
veterano  en  la  Milicia  de  Chriílo. 

C  Parece, 
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Parece,  que  las  fragrancias  de  efta  Azuzena  (  que 
apenas  trafpUntada  del  campo  del  mundo  era  ya  glo- 
ria^ y  efplendor  del  huerto  cerrado  de  Ja  Religión) 
atrajeron  á  la  Divina  Aurora  MARÍA,  paraque  la, 
inun-d-afe  con  los  fu  aves  recios  de  fus  maternales  fa- 
vores. Afsi  lo  demueftra  el  íiguience  fucefo,  que  ane- 
gado todo  en  lagrimas  declaró  el  P.  M.  á  la  hora 
de  fu -muerte,  como  también  el  anterior  referido.  Son, 
eftas  fus  palabras,  Skndo  Novicio,  y  eflando  con  los 
dem.ts  Religiofo;  en  el  Choro,  a  tiempo  de  Completas  , 
al  enconar  ¿a  ¿tvtifonz  Sai  ve  Regina,  decendio  Mjl* 
Mi4  y^NTíSS/M^  ¿e  fu  Real  Trono ,  acompañada  de 
indecible:  refplandores.  Fino  al  Choro  abracándome  ti- 
lma, y  aworof amenté ;  y  al  éntonir  la  Comunidad  <*- 
qnellas  ddeifimis  palabras :  Vue'be  á  nofotros  efsos. 
tus  ojos  nufericordiofos  unid  MURljt  fus  cariamos. 
ojo*  coi  ¿osmios  impuros,  dejando  mi  alma  colmada  de  gí<h 
ria,  y  mj  entendimiento  lleno  de  un  altifsimo  conoclmi* 
ento  de  Us  Divinas  Verfeccioms  y  recónditos  wiftíriot. 
O  Alma  feliz,  y  dichofa  1  A  vida  de  cftos  favores  tomarí- 
an alto, buelo  Jos  aféelos  fervorofos  de  fu  efpiritu  Y  co- 
mo desde  que  recivióel  Santo  Habito  íe  hizo  cargo  del 
nuevo  eílado  de  Perfección  ,  á  que  anhelaba ;  quanto  no 
emprendería,  como  mas  beneficiado,  á  eíte  fin, an- 
fiofo  de  adquirir  el  rico  teforo  de  las  Virtudes  ,  pa- 
ra expenderle  todo  en  férvido  de  el  que  le  colma- 
(  3.  )  ba  de  gracias  ? 
Stelh  matuti  Cumplido  el  termino  feñalado  de  IaProvacion, 

nanullumCo  hizo  la  folemne  Profefion  el  día  30.  de  Abril,  dedica- 
mercium  ha-  do  a  las  glorias  de  San  Pedro  Mártir ,  en  que  pia- 
beteum  Mar-  dofamente  podemos  creer,  le  férvida  de  Padrino  eíre 
te, Venere,  &  Campeón  de  !a  fe.  En  eíle  acto  heroico  de  Religio- 
Mercurio.  fida-d  fe  acreditó  el  nuevo  Soldado  de  Chriílo,  cíe  Es- 
Veg.  fup.  C.  trella  de  la  mañana»  Efta,  en  fentir  de  un  grave  £x- 
3.  Luc.  poíitor,  no  tiene  correfpondencia  con  Marte,  Venus, 

y  Mercurio.  (  3.  )  Afsi  Nueftro  Profeío,  Por  el  vo- 
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to  de  !a  Pobreza ,  fe  apartó  de  Mercurio ,  pues  eftó: 
Aftro  predomina  en  los  avaros.  Por  el  voto  de  la 
Caftidad  fe  fegregó  de  Venus,  a  quien  fíempre  miró 
advería,  como  contraria  á  fus  cartas  inclinaciones. 
Por  el  Voto  de  la  Obediencia,  de  Marte,  pues  eíU 
infíuie  en  los  Soverbios. 

Pasó  a  efte  Convento  del  Roíario ,  donde 
empleó  fíete  años  en  el  eíhidio  de  Artes  »  y  Sagra- 
da Theologia  ,  facando  de  uno ,  y  otro  el  aprove- 
chamiento ,  que  de  fu  claro ,  y  vivo  ingenio  podia 
efperarfe:  fegun  lo  acreditó  el  dilatado  tiempo  de  fu 
Vida  en  Pulpito,  y  Confesonario.  O,  y  con  que 
harmoniofa  cadena  unió  el  nuebo  Profefo  adelanta- 
mientos en  íus  exercicios  literarios  ,  con  conocidas 
crezes  en  la  Virtud!  Pues  los  empleos  del  efludio, 
y  de  la  devoción  fe  aiudan  bien  en  Jos  que  buícari 
la  Sabiduría,  por  la  Real  fenda  del  temor  Santo  de 
Dios.  En  el  Comercio  fraternal  fue  fiempre  afable 
en  el  Colegio.  Mas  en  la  regular  obfervancia  fue  re- 
gidifimo,  y  en  efpecia!  en  el  íilencio,  que  tan  eftra- 
ño  es  a  la  Jubentud.  Teftifica  un  P,  Mro,  que  fue 
contemporáneo  de  efte  Siervo  del  Señor,  que  vivía  re- 
tirado de  todos  en  continuo  exercicio  de  Oración, 
y  mortificación,  y  en  un  profundo  íilencio,  que  lo 
conítituú  fordo ,  y  mudo.  Y  con  razón  ,  pues  efeu-, 
chaba  lecciones  de  la  mas   fublime  ciencia. 

Con  eítos  exercicios  fe  iba  difponiendo,  para 
recivir  la  Suprema  Dignidad  Sacerdotal.  Al  pafo ,  que 
crecía  en  edad  volaba  efte  abrafado  Serafín,  por  las  ef- 
calas  de  las  Virtudes,  prefhndole  alas  de  fuego  el  in- 
cendio del  amor,  y  charidad,  con  que  anhelaba  á  unir- 
fe  en  las  aras  del  Altar  con  fu  amado,  en  mas  eftrecho 
vinculo.  Hada  que  á  los  24.  años  de  fu  edad,  alen- 
tada fu  humildad  con  la  dirección  de  la  obediencia,  fu- 
b"ó  a  la  eminente  cumbre  del  Sacerdocio.  Entregoíe 
al  eítudio  de  la  Theologia  Moral ,  y   Sagrada  Efcrk 

tura. 


m  stKuon  m  las  éxe<Juias  del 

tai  a.  Y  reufandó  fu  humildad  1os  honores  de  la  Ca* 
thedra  ,  volvió  fe  á  fu  nativo  centro.  Eílo  es  al  Con- 
vento de  la  Magdalena.  Alli  fe  aplicó  con  todas  ve- 
ras al  exereicio  de  las  Virtudes ,  dedicandofe  al  bien 
de  las  Alinas,  fiendo  a  iodos  un  perfecto  exem- 
plar  de  Santidad. 

En  cite  tiempo  acaeció,  que  a  una  hermana 
fuya,  a^uien  veneraba  como  á   Madre,   á   h  medís 
noche,  le  afeitó  deimprovifo  la  muerte.  Dieronle  parte 
por  la  mañana  de  la  inopinada  deígracia.  Vino    á  lar 
Cafa  mando   íalir  fuera  á  los  que  velaban  el  Cuerpo. 
Apagó  las  fuzes,  y  fe  quedó  en  la  pieza  a  íolas   con 
h  difunta.   Movidos  de  la  curíofidad  los   cireunítan- 
res,  fe  pufieron  á  acechar,    y  efcucharon  vozes    de 
una,  y  otra  parte.  Formaron  el  juicio  de  que  la  cita- 
ba confefando,  por  las  demo foraciones,  que  notaban. 
Defpues  de  tiempo  falió  el  P.   Mro.  y  dijo:  no  fe  *• 
flix&ff:  era  una  pobre  cita   Entraron  delpues,  y  halla- 
ron á  la  difunta  con  los  ojos,   y  boca  abierta  ,  mos- 
trando la  lengua,   como   quien    a    cababa  de    hablar. 
Llenó  á  todos  de  horror ,  y  eípanto  el  lucefo  ,  pues 
poco  antes  dejaron  al  cadáver  cerrados  los  parpados, 
y  también  la  boca,  por  tener  bien  íujetas,  con  liga- 
dura, las  quixadas.  Eílos  fueron  los  progrefos  de  eíla 
refpíandeciente    Eflrella.    Eftas   ltizes    efparció  entre 
las  tinieblas  de  la  puerilidad,   y  Jubentud.  Quaft  Sff ¡la 
Mamita  in  Medio  ntbul*.  Pafemos  ya  al  ícgunlo  Pun- 
to,  donde  le  admiraremos  Luna  llena,  y  hermofa.,Q«¿- 
p  Lwa  plena  in  dubus  fuis* 
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DEL  7e!o  de  la  honra  de  Dios  íe  alimentaba  el 
Corazón  de  elle  Siervo  del  Señor.  Va  aprobado 
de  Confeíor  cogia  á  manos  llenas  la  Cofecha  del  gra- 
no puro,  que  fembraba  en  e!  Pulpito,  íiendo  de 
notable  confuelo  á  las  almas  encontrarle  en  el  Con- 
fefsonario  tan  benigno,  habiéndolo  efcuchado  en  el 
Pulpito  tan  ardiente.  Eran  fus  palabras  encendidos 
dardos,  que  abrafaban  los  Corazones ,  íiendo  tan  a- 
jnorofos  eílos  incendios ,  que  le  parecía  eílrecho,  co- 
mo a  otro  Alexandro ,  todo  el  mundo.  Y  no  fatisfe- 
cho  fu  zelo  con  la  converíion  de  las  pecadores ,  dc- 
íeaba  eñe  Varón  verdaderamente  Apoílolico  alum- 
brar á  los  barbaros  é  idolatras  con  la  refulgente  luz  de 
fu  doéhina ,  folo  al  fin  de  focar  de  fus  infelizes  al- 
mas el  veneno  nocivo  de  la  idolatría,  aunque  fucíe 
á  coila  de  fu  Vida. 

Afsi  ardia  eñe  abrafado  Mongibelo  en  tai* 
Santos ,  y  fervorólos  defeos  ,  quando  en  Comunidad 
propufo  el  Prelado  la  necefidad  dé  obreros  Evangé- 
licos, que  había  enlas  Montañas  ,  y  que  defeaba 
continuafen  los  Religiofos  el  minifíerio,  que  en  es- 
tas Provincias  del'Perü  principió  Ntra.  Sagrada  Re- 
ligión de  Predicadores.  Eftas  palabras  del  Superior 
fueron  faeías  ,  que  penetraron  fu  amante  corazón, 
fiendo  tan  veje  me  rite  el  impulfo  Divino  ,  que  le  guia- 
ba a  tan  heroicas  emprefas  ,  que  atropellando  Carne 
y  Sangre,  y  aun  fu  propria  vida,  obtenida  licencia 
de  los  Superiores ,  voló  en  alas  de  fu  charidad  eíte 
abrafado    Serafín. 

Quien  aíver  lalir  de  fu  Patria  al  P.  Mtro. 
Fr.  G'&bgokio-,  para  efas  Montañas,  no  dirá,  que 
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el  fegundo   curio   de  fu  prodigiofa    vida,   fue  coma 
el  de  la  Luna?    Gira  efte   Luminar  menor  en    efos 
Cielos  por  el  cuerpo  del  Dragón,  dice  Juan  del  Sa- 
cro Bofquo:  y  quando  camina  del  Aftro  azia  el  Aqui- 
lón, es  fobre  la  cabeza  de  efte  Monftruo  :  y  afsi  to- 
do lo  oprime,  y- pifa.  (  4.   )  Pues,  fi  el   movimien- 
to primero,  que  tiene  de  fu  centro  efte    Siervo  del 
Señor,  es  para  pifar  el  Soberviq  Dragón  de  la  ido- 
latría, no  caufara  admiración ,  el  que  le  comparemos 
á  la  Luna.  Qaafi  Luna  plena* 

Líegó  á  Tarma ,  frontera  de  aquellas  baftifi- 
mas  Montarlas,  y  dirigiendo  íus  pafos   azia  aquella 
inculta  tierra ,  que  ya  juzgaba  trofeo  de  fois  viéto- 
rías ,  penetró,  animofo  lo  mas  afpero  de  la   maleza. 
O !  y  como  pudiéramos  decir  ,  que  qual    otro  Pa- 
blo, nadie  pudo  feparar  á  efte  Siervo  del  Señor  del 
amor  de  Ctirifto»  No  la  hambre,  pues  por  cfos  ca- 
minos fe  entregó  en  fus  manos.  Na   la  defnudez  % 
pues  fobre  la  que  le  daba  fu  penitencia,  bufeo  por 
mayor  abrigo  las  inclemencias.  No  los  Cuchillos,  pu- 
es fupa  hallarlos ,  entre  untos  abrojos  „  y   efpinas. 
No  los  peligros*  porque  fe  abrazó  animofo  á   los 
defpeñaderos  >  Rios  caudalofos  ,    y    Monterías  efpe- 
zas :  habitación  de  Leones»  Tigres,   y  ferozes  ani- 
males» Pera  que  mucha ,  íl  el  amor  al  próximo  era 
ferviente %  y  tierna  s  y  efle  dulcifica  lo  majtor  de  los» 
tormentos. 

Diviíaron  aqueífos  Barbaros  al  Miniftro  de 
JefuChrifto ,  que.  á  precio  de  fu  Sangre  pretendía 
libertar  íus  almas  def  poderío  infernal,,  é  infiftidos 
del  Demonio,,  le  acometieron  furiofos,,  íiendo  el  pia- 
doíb  Padre  el  blanco  de  fus  venenofas  faetas .  Vién- 
dole herido,,  y  en  lo  natural  fin  auxilio,  fe  ocultó 
de  aquellas  fieras  en  un  efpeío  Cañaveral,  y  advir- 
tiendo los  agre fs ores  fu  retirada  pegaron  fuego  al 
Carrizal,,  en  cuyas  varare»  llamas  hubiera   íido  fu 
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vida  vlclirna  del  furor,  ir  como  declaró  el  P.  Mrav 
do  lo  hubiera  Tacado  de  tan  evidente  peligro  Sta. 
Therefa  de  Jefus.  Quan  voraz;  fu.e.fe.  el  incendio,  la, 
publicaba  una  efpantofa  feñaí,  que  cenia  el  P.  Mro. 
en  un  Muslo  ,  declarando  á  un  Confidente  íuy o,  que 
eíto  fe  babia  quemado  en  dicho  Cañaveral.  O  Varón 
prodigiofo  1  O  Salamandra  amoroía,  que  aíi  ardiíte 
entre  las  llamas,  fien  do  .mas  activo  el  fuego  de  tu, 
Charídad,  que  el  exterior  en  que  te  abrafaron  los 
gentiles! 

Viendofe  en  tan  miferable  eílado  volvJo/e  a, 
Tarma  á  cafa  de  una  piadofa  muger,  hecho  un  es- 
pe  6taculo  digno  de  toda  compañón.  TcíKflea  una 
perfona ,  íobrina  de  aquella  Caritativa  muger,  que 
repetidas  vezes  oyó  decir  a  fu  tia,  que  por  dos  o- 
caíiones  llegó  á  fu  cafa  el  P.  Mendoza  ,  de  la  Mon- 
taña trafijaejo,  hechos  pedaíos  los  hábitos,  cubier- 
tos ios  pies  de  llagas ,  y  aun  abiertas  las  heridas,  que 
en  fu  cuerpo  habían  fabricado  las  Saetas.  Pero  en  una 
y  otra  vez  aun  no  bien  convalecía,  quanda  volviaa- 
nimoío  á  penetrar  la  Montaña,  Verdaderamente  fue 
otro  Eleazaro:  porque  íi  eíle  en  fentir  de  SanAm^ 
broíio  entregandofe  voluntariamente  al  fuplicio,  íolo 
por  la  obíervancia  de  la  Ley  dio  a  todos  reglas  de  va- 
lor» y  esfuerzo,  mereciendo  el  titulo  de  Capitán, 
y  Mtro.  (  5.  )  Deí  proprio  modo  eíle  Siervo  del 
Señor  arrojandofe  at  peligro,  aun  con  la  experien- 
cia de  ios  tormentos ,  que  padeció  fe  acreditó  de 
Mtro.  Eníeñando  de  eíle  modo  á  ios  Miniflros  de 
Chrifío  á  perder  primera  la  vida,  que  defiítir  de 
la  Predicación,  antes  (i  rubricar  con  la  Sangre  la 
fe  de  las  Verdades  Católicas. 

Entraba  en  la  Montaña  con  tanto  esfuerzo, 
como  íi  no  fe  hubiera  v/ifto  á  los  umbrales  de  la  mu- 
erte. Pero  no  admira ,  pues  fue  fu  curfo ,  como  ei 
de  la  Luna,  y  efte  heriaofo  Planeta,  pafada  latem- 
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peflad  de  fu  menguante,  quando  mas  llena  es  mas 
<  6*.  )  ^  veloz  Tu  cuezo  afirma  Punió  X  6.  )  Reconociendd 
ínpjenütinb  aquellas  fieras  al  nuevo  Apoítel/y  que  no  fírviendole 
velocifsima  de  obftaculo  los  pafados  riezgos ,  tornab  •  fegunda 
cu  Lib.  qm  vez  al  precipicio,  arremetieron  de  él  para  devorarle.' 
jApriílonoie  fa  furor  dándole  de  termino  a  fu  inculpa- 
ble vida  tres  días.  Que  tormentos  no  padecería  eíle 
invencible  Sanfonl  Defnudo,  hambriento, y  maltra- 
tado por  inflantes  fe  iialla'ba  e1  que,  cono  Reo  de 
fu  abrafado  amor  efperaba  por  momentos  la  *nuerte* 
Venían  los  Barbaras  da&do  faltos  de  placer,  y  mos- 
trando las  Cadavcras  de  otros  Chriítianos^  que  fer- 
vian  de  váfos  á  f u  embriaguez,  ie  decían  con  alga- 
zara: Tatirl  (  que  quiere  deeir  Padre)  mafurna  hbc* 
remos  tn  la  tuyaA  Cumplidos  los  tres  dias,  ie  facaroa 
de  la  Cárcel,  y  puefto  en  un  1>orrico,  le  hicieron* 
que  camkiafe  amia  d  lugar  -del  Suplicio.  Llovían  eo- 
iíío  granizo  (obre  fu  Cuerpo  las  fechas,  pero  con 
rara  maravilla,  fia  que  le  tocafe  alguna,  porque 
extraviadas  por  una  y  otra  parte,  dejaban  fin  leílort 
fu  perfona.  Movidas  de  compañón  las  Indias  venial* 
Y  lo  quitaban  £ír.o  fu  cedió  por  dos  vez  es  fegun  de- 
claró el  P.  Mtro.  i  una  Religiofa,  hija  fuya,  laqual 
lo  teftifiea  al  prefente.  Volvíanle  a  la  Cárcel  á  ator- 
mentarle dé  nuebo-;  raas  a  todo  refpondia  el  Siervo 
de  Dios  con  alhagos.  Y  como  quien  tocaba  ya  con 
las  manos  la  palma  del  martirio  fe  enardecía,  pre- 
dicándoles ,  pero  no  logro  fu  fervorofo  defeo  ei  ru- 
bricar con  fu  fangre  tan  prolongadas  fatigas:  Que 
como  Dios  lo  tenia  elegido,  para  que  en  aquellas 
incultas  tierras  efparcicfe  la  femilla  del"  Santo  Evan- 
gelio, movió  de  fuerte  i  los  indios,  que  le  dieron 
Jibertad. 

Ubre  ya,  armado,  con  la  efigie  de  un  Cruci- 
fixo,  y  con  la  efpada  de  la  Sagrada  Doctrina  tan  erl- 
caímeiue  los  rindió,  que  de  lobos  carniceros  los  con- 

virtió 
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virtió  en  díianCos  Cordera  de  gentiles  en  Católicos. 
Veinte  mil  fueron  (  declaré   el  P.  Mero-  i  la  hora 
de  fu  muerte  )   los  qiae  en  el  efpacio  de  it.  .años , 
que  eftobo    en   la  Montaña ,  redujo   a  la  Catholica 
Grey.  A  los  quales  confirió  el  Santo  Bautifmo  reen- 
gendrándolos ¡para  Chrr&o.,    min Jurándoles  el  Sobe- 
rano nefiar  de  la  Ley,  y  facando  fus  almas  del  con- 
futo chaos  del    íuperíticioío  engaño.    Y   cumpliendo 
con  la  obligación   de  vigilantifirno  Paftor,  los  empa- 
dronó,   afentando  fus    nombres  en  un  libro,  logran- 
do por  efte  medio  el  darle  a  Dios  muchas   almas  , 
pues  ejuando  veia  Criaturas,  fino   efiaban  en  el   li- 
bro ^s  bautizaba  :  y  una  criatura ,  con  quien  practi- 
có   efto ,  al    dia  íiguiente  amaneció  en  la  eternidad. 
Convertir  millones  de  pecadores ,  prodigio  es  ;  mas 
reducir  unos  barbaros  obftinados  en   fu   engaño,  a- 
^uien  no  hade   caufar  eípanto?  Pero   cefe  la    admi- 
ración 9    pees    en    la   noche    obícura    del  gentilifmo 
fue   eíte  Siervo  del  Señor,  Luna   llena,  y  hermoza. 
El  Autor  de  la  Aftronoraia  afirma,    que  quando  la 
Luna  efíá  mas  cercana   a!  Sol,  aparece  enforma   de 
hoz  i  7.  )   Entró  el    P-    Mtro.  en  la  Montaña  con 
Chritlo  Crucificado,  y  prefente  el    Sol   de   Juñlcia, 
fue  efta  Luna   como  hoz   milierioía,    que   cortó  k 
cizaña    de   la    idolatría. 

O  Verdadero  hijo  de  Domingo!  Pues  á  imi- 
tación de  fu  SSmo.  P.  fue  miíteriofo  Can  de  la  Iglc- 
íla  ahuyentando  con  los  ladridos  de  fu  Predicación 
á  los  carniceros  Lobos,  cuyas  infernales  garras  tenían 
oprimidas  á  aquellas  almas,  aquienes  el  Divino  Pas- 
tor redimió  con  el  infinito  precio  de  íu  Sangre.  Y 
en  bien  fundada  congruencia,  podemos  decir  le  co- 
municó fu  Mageftad  el  don  de  lenguas  ,  pues  no 
confia,  que  eííe  fu  Siervo  eílubiefe  inftruido,  aun 
en  la  general ,  y  mucho  menos  en  la  de  aquellos 
gentiles,  que,  fegun    prácticos,  es  la  mas  intrinca- 
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da.  Lq  cierto  es,  que  íes  piedicabí,  inítruia,  y  con- 
fefaba,  Y  afsi  le  dotaría  el  Señor  de  aquellas  gra- 
cias necefarias,  para  íer  Predicador  de  aquellas  gen- 
tes r  pues  cita  es  la  ordinario  en  fu  Sabia  Provi- 
dencia conceder  á  cad'a  uno  de  fus  fieles  operarios- 
la  que  necefrta,  para  la  recta  execucion  de  fu  mi niíterio *. 

Penetró  lo,  mas  afpero  de  las  Montañas,  ya- 
venciendo  Montes,  pifando  Valles,  y  efcalando  Cu~ 
citas*  De  Sol  á  Sol  caminaba  defeaizo  ,  deciaclP. 
Mtro,  Q  y  quantas  vezes  regaría  la  tierra  con  el 
preciólo  carmín  de  fas  venas  por  lo  frac?cfo  de 
los  caminos!  Mas  6  que  trabajos  tan  bien  emplea- 
dos!  Pues  poítro  mas  muros  de  Barbaros  obítina- 
dos,  que  Jofuc  en  Jericó  con  las  trompas.  Mere- 
ciendo; efte  nuebo  Hortelano,  en.  premia  de  fus  fa- 
tigas coger  de  tan  inculta  tierra  >  ftagrmEes  Rofas* 
para  coronar  con  ellas  á  MARÍA  SANTISSIMA» 
pues  reíonaba  por. aquellas  Mo-ntañas  el  AVE  MA- 
RÍA v  rezando  eíre  Apofíolico  Mifionero  el  Rofa- 
úo  a  Choros  con  Cus  amados  hijos  los  Indios..  O  y 
que  confucion  para  el  Demonio!  Pues  q,uando  tan- 
tos ílglos  fe  glorio  Señor  de  aquellas  Montañas,. 
fe  lamentaba  ya  defpojado  de  fu  folio,  y  aplaudi- 
da MARÍA  de  los  que  fueron  íus  mLferables  efcla- 
vos.  Efeótos  todos  de  la  gracia;  de  la  converfion, 
pues  efta  r  fm  deitruir  Tos  pecadores ,  los  fin  tífica,. 
haziendo,.  fervir  á  la  JuíUcia  la  que  había  férvido 
al  pecado-. 

Como  rro  le  correspondería  la  Divina  Rey* 
na  eíras  obfequios  ?•  A  la  hora  de  la  muerte  con^ 
fesó  el  \\  Mtro,  que  fueron  grandes  los  favores, 
que  rcdvió\  de  eíla-  Señora.  Y  lo  teftifica  el  figui- 
cnte..  Embio.  un  moribundo  á.  llamar  al  P.  Mtro. 
avilándole-  del  peligro  evidente,  en  que  fe  hallaba 
de  ftk  conde  nación*  eterna..  Difpufo  el  viaje  al  mo- 
mentor  Era.  ya  de  noche;  y  cercándole  fus  amados 
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hijos  los-  Indios,  le  decían  llerísnco :  no  vayas  Pa- 
tiri ,  por  que  hay  un  Tigre  feroz  cjtie  de  noche 
cerca  citas  Montañas,  a  hecho  muchos  deíbozos.  $o 
puedo  dejar  de  ir  a  hijos  (.  reípondió  ei  Padre)  por 
que  peligra  una,  alma.  O  heroicidad  grande  de  Cari- 
dad !  Atrepellé  eíta  los  temores  de  Ja  muerte,  na- 
ziendole  emprender  fu  camino  por  medio  de  ja  mon- 
taña. Pero»  atendiendo  eir  guia  la  lobreguez  de  la 
noche  ,  le  fuplicd  efperafe  baila  que  aelarafe  un  pe- 
co, alegando-  el  que  fe  perderían-.  CondecendicV, y 
apoco  rato  vieran  un*  eípantoío  Tigie,  cuyos  ojos 
parecían  dos  afquas.  Clamaba  e!  Indio  pidiendo  au- 
xilio,, y  la  riera  £b  iba  en  fe  floreando  de  Jas  p  fe- 
guras  prefas  Entonces  el  Siervo  de-  Dios  armado 
del  efeudo  del  Sanciümo  Roíaci©>  que  tenia  en  íus 
manos-.»  le  dio  un.  afalto  al  bruto,,  diciendo  AVE 
MARÍA.  Permaneció  immovil  el  animad  y  a.  la 
tercera  vez,  que  dijo:  AVE  MARÍA  ^  huyo  co- 
barde la  fiera,  figuiendo  el  P*  fu.  camino  r  con  toda 
feguridad ,  y  confuela  del  enfermo.. 

Aque  riezgos  no  expufo  fu  vida;.,  por  la- 
converfion  de  aquellas  almas  ?.  Lo  ardiente  de  íu 
zelo  le  comunicó  valor ,  y  escuerzo»,  para,  ponerte: 
en  la  pcefencia,  de  tres»  ferociñraos  Rey-es ,  que  ha  * 
bitaban  la*  Montañas*  de  cuyo  furor  fe  vio  mila- 
groíamente  libre.  Vno  de  ellos,  alvcr  que  no  pe- 
dia ¿éfahogar  fus  iras  can  el  Apoílolico  Sillonero, 
á  quien  ya  tenia,  condenado  é  muerte  r  fe  dio  una 
cruel  mordedura  en  la  mano  ,  vengando  en  st  lo 
^ue  no  pudo  en  el  Siervo  de4  Señor,,  por  haber 
intercedido  por  íw  vida  una  de  las  Concubinas,  a- 
tjuicn  mas  tiernamente  amaba,  y  era  de  t©dos  Ye- 
n  erada    Re  y  na* 

Aque    precipicios  no  fe    arrojo   intrépido  eñe 
prodigiofo  Varón  T  por   que    no   pereciefe   una   íoIa¿ 
alma?  Supo,;  que   un  hombre  de  eüa  Ciudad  de  Li- 
ma» 
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nía  de  exclarecido   linagc ,  que  faíio  fugitivo  de   la 
Jufticia,  fe    hallaba  en    lo  mas   retirado   de  la  mon- 
taña, coronado   de    Rey,   entregado  del    todo  á  la 
íu  per  ilición  9  y  feníualidad  *  firviendole  de  parto  fíete 
concubinas    á  fu  defenfrenada  lafcibia,  y  fumergido 
en    abominaciones  ta!es,    quanto    ignoradas    de  los 
uñirnos   Barbaros.,  poniendo    diarios  colmos  á  lo  des- 
fneíurado  de  íus  delitos.  O  miferia  '-humana!  O  com- 
puefto  infeliz  de   Cuerpo ,  y    alma.,  en  que   las  pa* 
fiones  dominan ,  la  concupifcencia  manda ,  y  obfcu- 
$£ce    la    razón,    con  malignantes  vapores J   Paso   e! 
ft,  Mtro.  caudal ofos  ríos,  atravezó  fragofos  bofques, 
y  repechó  encumbrados   obelifcos,    felicitando,   co- 
mo buen    Paílor,  aquella  perdida  obeja,  que   fugi- 
tiva dg]  rebaño  de    Chrifto,    fe   habia    aliftado   bajo 
las  banderas ídel  Demonio  Pufofe  finalmente  en  pre- 
fencia   del  Apéílata:   propufole  con  amorofas,  y  efi- 
cazes   razones,  la   gravedad  de  fus   delitos,  el  peli- 
gro evidente    de  fu  condenación  ,   y   quan  g'oriofo 
feria   el  triunfo ,  fi   con    fu    exemplo  inducía  a    los 
Vafalíos,  á  que  abrazafen  nueitra  Religión    Chriítia- 
«a.    Mas   reveftido  del    Demonio  aquel  obftinado  co- 
razón arremetió   del    P.  para  deílrozarle    furiofo,  Y 
pareciendole  efte  corto   caftigo  a    lo  que  el   juzga- 
ba e-xceílyo  atrevimiento,  mandó  aprifionarle  en  una 
tenebrofa  Cárcel,  donde,  al  rigor  de  exquiíitos  tor- 
mentos, acabafe    la    vida.  Lo  que  hubiera  confegui- 
do    el    Rey  Apoítata,  fi   una  de  íus  concubinas  mo- 
vida   de  piedad,  no  hubiera  folicitado  fu   libertadlo 
Varón    esclarecido  i    Si    tu    humildad   no  hubiera  ñ- 
empre   induílriofa  ocultado  los    tormentos ,    que   pa- 
decí fte  ,    y  los  favores,   que  reciviíle  del  Cielo;  quan- 
tos   portentos   no  fuñiéramos  de  los  qu:  por  tus  ma- 
nos   obró    en  eftas    con  verdones    la    Divina  Omni- 
potencia ?  Pero   baila  decir   lo  que  á  la  hora    de    la 
muerte  declaró  el    Padre   Maeftro    que   en    las    con- 
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verdones   tubo   terribles  bpócifiones  del  infierno, 
y  recivió  graneles  favores  del  Cielo. 

Doce  años  havía ,  que  eíle  Varón  Apodo- 
Jico  eftaba  en  las  Montañas,  hecho  todo  manos 
en  la  continua  tarea  de  la  Convercion  de  los  ido- 
latras ,  quando  envió  Dios  «na  terrible  pefte ,  en 
que  murieron  de  los  bautizados  mas  de  doce  mil, 
á  quienes  auxilio,  como  Padre.  Efta  inopinada  des- 
gracia aun  que  fue  muy  fenfible  ,  para  fu  corazón 
amante,  viendo  el  deftrozo,  que  hacia  el  contagio 
en  los  Indios ,  a  quienes  tiernamente  amaba,  por 
fer  hijos  de  fu  dolor ;  quifo  fu  Mageílad  <onfo  1  ar- 
le,  con  que  viele  logrados  los  frutos  de  fu  cofe- 
cha,  adviniendo  en  ellos  evidentes  feríales  de  íu 
predeftinacion :  pues  algunos  en  el  inflante,  en  que 
-efpiraban ,  aufente  el  Padre ,  venian  á  defpedirfe  de 
fu  Paftor,  diciendole :  «4  Dios  Tatirl,  Y  tocado  de 
fuperior  impujfo  íalió  de  aquellos  defiertos ,  para 
alumbrar  otros    emisferios. 

A  los  doce  años  fa lió  eíla  hermoza  Luna  de 
las  Montañas,  rica  con  los  defpojos  de  tantas  vic- 
torias, obtenidas  en  tan*  corto  efpacio,  confumando 
fu  minifierio  Apoílolico,  en  el  tiempo  en  que  otros 
obreros  de  la  Vifía  del  Señor  aun  no  le  hubieran 
principiado.  Clara  prueba  de  que  el  fegundo  curfo 
de  fu  vida  fue  como  el  de  la  Luna.  Excede  efta 
en  Ja  ligereza  de  fu  carrera  a  todos  los  demás 
Planetas.  Saturno  vuelve  al  punto,  de  donde  fa- 
lió  álos  treintaaños,  Júpiter  á  los  veintidós  Venus,  y 
Mercurio  gaftán  casi  el  proprio  tiempo.  Mas  la 
Luna  en  fol'os  vein  ti  fíete  dia?,  y  algunas  horas  corre 
por  toda  la  esfera.  Apartofe  de  las  Montañas,  para 
■iluftra'r  otras  regiones.  Llego  á  Tarija :  halló  a- 
quel  Pueblo  lleno  de  hombres  corrompidos,  las  con- 
ciencias obfeurecidas,  y  la  religión  cafi  apagada. 
Determinó  fu  ardiente  zelo  defterrar   con  la  luz  de 
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fu  doctrina  aquellas  den  fas  tinieblas,,  que  ocafíona- 
ban  las  culpas.  Para  tan  gloriofa  eraiprefa  fe  difpu- 
fo,  celebrando  el  incruento  Sacrificio-  de  2a  Misa. 
Que  encendido  en  llamas  de  devoción  ,.  y  ternura 
fe  acercaría. á  las  Sacrosantas  Aras  L  Y  fi  una  oca- 
fion  celebrando,  le  vio  una  alma  iluílrada  feecho  un 
Mongibela,  defpidiendo,  rayos  fu  roítro  •,  q.iial  eíta- 
íía  en  efta  ocaíion  2  Luego  ,  que  dio  fia  a  tan  alte* 
Sacrificio,  hizo  una  exortacion  al  Pueblo  ,  ce?n  tan 
cficazes  razones  ,  que  logro  copiofos  frutos  i  em- 
.pleando  los  días,  y  las  noches  en  oír  Con  fe  fs  ion  es 
-generales ,  fiendo  univerfal  la  mudanza  de  confitara- 
.bres.  O  prodigios  de  la  divina  gracia !  Del  Zenoze- 
phalo  refiere  Plinio ,  que  todo  el  tiempo  ,  que  cftk 
aufente  la  Luna  ,  cftá  ciego;  pero  ahrayar  fus  ki- 
(  g.  )  zes,  vuelve  á  recuperar  la  vifia  perdida  (  8  )  Halla- 
>¡in»  L*  4.  baníejosde  Tarijaíumergidos  entre  tinieblas  de  abo- 
minaciones. Mas  luego,  que  apareció  la  Luna  del 
P.  Mendoza,  merecieron,  por  ia  penitencia*  lograr 
las  luzes,  de  la  Divina  gracia* 

Paso  á  Coehabamba,  Llego  á  una  Cafería, 
que  at  pie  de  la  Montaña  tenía  mi  Religión  fa~ 
grada  ,  para,  refugio  de  los  Mi-fs  ¡añero».,  frkíiéaft- 
guno^Religiofo^  deftinados  á  efte  fin.  Animólos 
,á  entrar  en  Ja  Montansa,  y  perfuadidos  todos  de 
fu  ze lo  fe  arrojaron  con  tan  dieílro  Capitán  al;  pre- 
cipicio. Befpues,  que  fe.  mantubo  algunos  días  en 
aquellos  defiéreos  con  fu  Santa  Compañía  ,  tolerando 
indecibles  trabajos»  viendo,  que  á  un  a  pe  zar  de 
tan  piadofa  porfía,  fe  continuaba  en  aquel-Ios  barba- 
ros la  protervia,  fe  refolvió  a  no  perder  mas  tiem- 
po ,  fin  efperanza  de  fruto,  dejando,  que  lliegafe  la 
hora  de  Dios,  para  la  Converíion  de  aquellas  gen- 
tes. Gozofos:  fe  hallaban  aquellos  Obreros  del.  Señor, 
de  tener  en  fu  Compañía  tan  Apodo! ico-  Mifíone- 
lo,  quando   repentinamente  ,  aun  hallandofe   indis- 

pues- 


MH 


m&^^^?±^ 


M.  R.  P;  Mi  Fr.  GREGORIO  MENDOZA.     25 

puedo*  p-rdiá  licencia  á  los  Superiores  ,  para  vol- 
verle ar-Limav  No  ohftante  las  rendidas  fu  plicas»  de 
fus  hermanos,  fe  pufo  aquel  dia  en  camino,  Eri* 
controle  tan  Religioíb,  y  admirando  íu  reíoluei- 
cn,  le  dijiO  t  P.  Fr.  Gregorio,  qué  aceleración  es 
efta?  Corso  mos  deja  %m  deíko^hhdos^^ficénvicnt 
(  refpofldio»  el  P.  }  ayt  U  tyu&tk]  mi  Corona*  En  la  rean- 
udad fe  cumplió,  poique  faciendo  de  iasprovifa  los 
índice  aquella  nociré,  degollaron^  a  los  Religiofos  ,, 
que  habitaban  el  hofpick>v  Vno  de  ellos  fue  aquel 
gran  Siervo -'de  Bios  F^Mig:ud'Pantigofoyderni  Re* 
ligion  Sagrada  q®e  nwrio*  en  aquella  oca fiom  Las  cir- 
cunftanckis.  de  e,fle  feef^  pedkii  dignas*  exageración 
hcsj  mas  la  brevedad  del  tiempo  n&  lo  permite,  & 
no,,  que  pafémos  á  admirarle-  en  Nueííra  Ciudad  dfe 
liaaa*  como  Sol.  refulgentes  Qgafi  ZqI  rzfulgms*. 
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LLego  al  Convento-  de  la  Magcfelena,  defpue^de 
haber  ilurtrado*  con  fw  doéfcrina,...  y  exerapb  di- 
verías  Ciudades  r  7  Pueblos  Y  f£  para>  aquellos  fee 
jtiui  íenfible  te  anuncia  de  tós  Iuzesr  pos  quead- 
mirando*  em  el  En*  retrato  vi?o>  de  -Ja*  Virtudes  le 
veneraban?  r  cornea  &  Miniñro  íingulaF  del  Akiíímo^ 
para  íbs  Pacíanos-  fue  mui  pJauíibfe  íw  cercanía  de 
fus  luzesv  Alli  en*  el  Fetiroy  y  foledaé  de  aquel  Con- 
ven toy  bufeé?,  no  el  defahogos  y  fbíleg©1,  q«e  tatf 
natural  era  a  fus  penólas  la  reas  r  fina  la  púfmn^j 
mayor  auíferidady  poniendo'  codo  íli  conato  cn^aF- 
feglaríe  á  lo^  apizes  de  la  regular  obfervancia.  Cu* 
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pole  una  Celda  adequáda  a  fus  intentos.  Era  el  pri- 
mero en  los  actos  de  Comunidad,  fiendo  el  efpejo, 
en  quién  todos  fe  miraban.  Aíiftia  íiempre  á  la  me- 
dia noche  á  Maitines ,  manejando  con  tal  deftre2a 
los  negocios  de  fu  aprovechamiento,  que  ie  queda- 
ba efpacio,  para  entender  en  la  íalvacion  de  otras 
almas;  como  fi  eíle  íolo  friera  el  blanco  de  fus  fu- 
dores,  y  fatigas.  No  es  mucho,  cjuando  en  todas 
Jas  almas  miraba  fojo  ja  Dios,  que  era  el  móvil  de 
fus  acciones  9  y  quien  le  dio  gracia  para  hazerfe  to- 
do para  todos  en  el  Pulpito ,  y  Confefbnario,  con~ 
fumiendo  en  eíla  penofa  ocupación  las  horas ,  que 
Je  quedaban  del  Choro,  y  añil  encías  de  la  Comu- 
nidad.. 

Pafado  de  mpo^eon  licencia  del  Superior  (  que 
era  el  M,  R.  P.   M*    Fr.    Juan   de    Gazitua,    iluílre 
honor  de  eíla   Peruana    Provincia  )    fe    retiró   i   un 
de   fus  proprios  he 'manos ,  encerrandofe   en    íu  pe- 
nofa    Celda.    Por  eíle   camino    llevo    Dios  á   fu   Si- 
ervo.   Efta  fue   la  fehda,  que    le  feñalo  la    Divina 
Providencia.    Varios    fon    lo*$    caminos ,   por  donde 
lleva   fu  Mageílad  á   los  Judos,  aunque  la  ignoran- 
cia   humana  aprucve  unos,  y  rechaze  otros.  Hay  ca» 
minos,  y  hay  Sendas,  enfefian  los  Miníeos.   Les   ca- 
minos fon  aquellos,  por  donde   regularmente   lleva 
Dios   á  las   almas,    y   ellas    fe   fujetán   á   reglas*,    y 
(  9    )      diclamenes   de  la    Miílíca  Theologia.  Las  fendas   fon 
Iafta   fuper    caminos  extraviados  ,  por   donde    lleba    fu   Mageílad, 
Domínum     muchas    ve2es    á    fus    Siervos    ignorando    aun    ellos 
curarn  tuam?  mifmos   fus  rumbos,  como  dice   Salomón  de  la  Mu- 
&    ipfe     te  ger    fuerte,   Y    afi   fe    dejan   en    manos    de  Dios,  pa- 
cnretriel.  &  ra  que    fu    Mageílad  obre,  como   enfeña   David.  (  9  ) 
non    dabit     De    tila   Doclrina  claramente    fe  infiere,   que  el  to- 
flucluatio-     T.al    retiro    del     I\    M.    aunque    tan    irregular    fue    la 
nem  julio,    fenda ,  que    le   feñalo    Dios.    Y    parece    quifo  com- 
probar  era  e(ta    íu    voluntad    fantiíima ,    pues    una 
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Sierva  fuya  llamanda  Beatriz,  que  vivió  y  murió  en 
eíta  Ciudad  con  grandes  créditos  de  Santidad,  quarí- 
do    le   preguntaban    á   eíta   por  el    P.  Fr.    Grego- 
rio, y   fu   retiro ,  refpondia :  Déjenlo,   que    hay    esta- 
rá áies  años?  al  fin  de  los   quales  ,  io  [acara   Diost  pa-       {  10.  ) 
ra  el    bien  coman.  Efte  conocimiento  tubo  el  M.R.  In  his,    quae 
P.  Mtro.    Fr.  Tomas   López,  Varón  de   exemplar  pertincnt  ad 
vida,    que   governó   efta  Provincia,  pues  le    intimo  interiorem 
al    Superior  del  Convento  de  la  Magdalena,  noin-  motum  volun 
quietafe  al  P.    Mendoza,   y  le  dejafe  feguir  fu  Ca-  tatis,    homo 
mino:  conociendo  como    Miítico ,  que  apartarle  de  non   tenetur 
la  Senda,  que  Je  tenia    feñalada  la  difpoíkion   Di-  hominiobedl 
vina,  era  extraviarle;  pues   en  doctrina -de  mi  An-  re.  Div. 
gel    Mtro.  Sto.  Tomas,   no  eíta  obligada    la  alma  Thom,  21: 
á  executar   iai  Voluntad  humana,  quando    eíta  fe  <|»  104. are.  5. 
opone  al  imptilfo  Divino,  que  la  mueve   á  lo  con- 
trario/ (  10.  ) 

La  fituacion  incomoda  del  lugar,  en  que  per- 
maneció   el    P.   Mtro.    dies    años   es    una  realzada  ^ 
prueba,  de  que  fu    retiro    fue   con  efpecial  impulfo 
Divino;   Era  la  Celda  en  eítremo  lóbrega ,  y  húme- 
da, y  padecía  efte  Siervo  del  Señor  ordinarias  inun- 
daciones. Y  aísi  folo  podía  habitar   en  ella ,    tjuien 
ia  fabia  Providencia  le  comunicaba   esfuerzos,  mas 
que  humanos,  para  la  confidencia.  Y   fe    vio  efto 
claramente,  quando  la  obediencia  Tacó  de    la  Celda 
al  P.  Mtro.  a  fer  Prior  deSta.  Rofa;  pues  dos  Re- 
lígiofos ,  atraídos   étí  olor  de  fus    Virtudes   fueron 
á  habitar  la  Celda.    AI  cabo  de  los   feis  mefes  fa- 
ltó de  ella  el  uno  enfermo,  y  adoloridos  los  miem- 
bros.  Lo   mifmo  íucedio  al  otro  en   termino  de  dos 
me  fes  :  y  folo  es  oy  habitable  cabada,  y  terraplena* 
da.  Y  fiendo   doctrina    del   Angélico  Doctor,   y  to* 
dos  los    Theologos,    que  Dios   no   obra  milagVofa- 
mente  en  apoyo   del  vano  capricho,  ó  antojo  délos 
hombres;    fe   infiere,  que  para  aíciíimos    fines    le 
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«íio  esfuerzo  á  efte  fu  Siervo ,  para  que  ptidiefe  to~ 
lerar  tan  penofo  encierro.  Sino  es ,  que  digamos , 
el  que  aG  lo  difpufo,  para  que  en  efte  emisferia 
refphrcdeciefe,  como  Sol.  Crio  Dios  acá  en  la  tie- 
rra al  Sol  (  dize  el  Sinaita- )  j  al  quarto  di*,  des- 
pués de  haberle  probado  fu  Suficiencia,  fo  elevó  k 
las  esferas,  para  que  con  fus  luces  alumbrafe  á  fu¡ 
»ativa  patria  el  Suelo.  Del  proprio  modo  tubo  Dios 
al  P.  Mero,  dies  años  en?  lo  tenebrofo  de  fu*  Cel- 
da, para  defpues  elevar  á  efte  SoJ  a  mas  fupre- 
nk  cumbre.  En  efte  encierro  hizo  eíte  Sol  como 
un  retrogrefo  de  fus  luzes*  dies  anos  ,.  como  en  el: 
Relox  de  Achás   retrocedió   el    Sol  dies  lineas» 

Que  Eelipfe  no  padecería  eíla  Ciudad,  guan- 
do aísi  fe    ocultó  efte  Sol  de   los  ojos  de   ím   iVlo^ 
radores !  Pues  el   Eclipfe  de  Sol  fegim-  Afh'otyomi- 
cos,  no    es  privación    de  luzes  ,   flrto'   un  retiro  de 
fus  refpiand ores.  Mas  no,  que  en  fu  retiro  fue  nor- 
te   luz  fixa,  y   permanente  guia     Allí  fu-po    arrojar 
Juzes  a  los  mas  diñantes    emisferios,  y    dcsxle    allí 
guio-  á  l'a  felicidad  del  paerto  de    h  gloria  edi  m~ 
numerables  áfona?,  pues  quando  -fu  hti maldad  preten- 
día   vivir  olvidado^  de   todos  %  comenzó    a  difundir- 
fe  la  fama  cíe  fus  heroicidades^  y  el  dofecHdfl  "tocar 
con  la  experiencia   Cal    ©ráculo  llenaba  el    Patio    de 
fu  Cekiti ,  Mamado-  Gethfemank  Grandes,  y  pequeños 
efperabsií  la*  horas,    en   que  falia?  a    celebrar,    por 
no   poder    en  otras    go&ar   ds  M  prefenck.    Afi  era- 
Solicitad»  el'  que-  íe  ncgabaí  i  fos  ayres  de  la  eílima- 
cion  de-  los  hombres,  porque  el  Señor,  que   es  fi- 
el, y    faca,  lumbre  de  fes.  tinieblas,,  toele  correr  los 
velos  a  la  virtu-d  nvas  eícondada,.  por  hazerla  paten- 
te  cb  los  ojos  cfel)  mundo  +  puraque    pafeu  a.  admira* 
Ib   que  rro-  llegaban    a;  ver^ 

A  Ha   e»  aquí  cetiro,  y  Soledad  excedía  á-lo* 
xaas  rígidos  Anjacoicus:r  pues,  eítos,  aunque  íegre- 

gado* 
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gados-   de  los  hombres  gozan   k  anchurofa  Campafa 
¿el  <feíietto,'eh  cuyas,  fuentes,  y  rífeos  fe  dilatan  los. 
fentidos,  y  toma  enteches  el  animo.  Mas  cftc  Her- 
jiritaño  er*  OBÍbf  JM  dics    años  folo   tenia   el  cori- 
to aaÜRÍte   de  !áu  Celda.  Pero,  Ift  quantas   vez  es    fe; 
convenirla  en    Cielo!    Quan   frequerrte*  ferian   las 
vifitas    de  lcs>   Cortefanos;  ■  de  la  Gloria  !  No    admite 
duda.  Mas   las    vezes , :  que   eílo  -fu  cedería  nos  aca- 
lló ,  como  todo-  k>  demás  fu  cuidadofo>  fitencios  So* 
lo    ha  .Iterado  á .  .  Nueftrá   noticia   lo    que   teílifkaa 
perfonas   fidedignas  r  quienes  /efeuchando.- vosea   en? 
la    Celda,  y  né  hallando.  ñno>  ido  al  P  Mtro.  pre- 
guntándole defpues   con  quien  .haWaba,  refpondid^ 
jlqw  bm   atado  N\  *P,   Sto.,  Bomingo,  y  otros  Santos* 
A. otro   le  dijo  haber  tenido  u  na  noche : -grandes  co- 
loquios con  el  Venerable- Hermano    Fr*  Juan  :  Ma- 
sías.   Broten  fueron   e&os   del  Ímpetu   'fervorof©  da 
fü  eípirim^ím    poderlo  diílmukr :  que    k  tener  re- 
pofb  ca*  Tu   refleccion  r  todo   lo   hubiera  ocultado* 
1L  vivió,  un*  vida    extática.-  Pues  i®  efcexA 
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tafees  um-t?afpofctacio¿i  de;  las  potencias!  á  Diosr 
un,  írfe  el  entendimiento  arrebatado  del  conocimien- 


to   de  fa¡  Bcmckd  •,-  quien  toda  fu,  vida  íe  uabia  em- 
plea do^  en  el'  amos    Divino   era   preciíb>  que  en  es- 
te  retiro- eíkbiefb  todo  ab  i  orto  en  la  contemplad^ 
©n  de    fe  perfecciones   Divinan  Aíli  le  admiró  la> 
devoción   en   prodigioíbs  raptos.  Allí  le  vifitaba  re- 
galadamente: eli  Señor.   Mm  íe   liquidaba  fu   Cora- 
zón,   íe   enajenaba  fu  alma  r.  y  á   vezes    arrebatabas 
el  cuerpo,,  dejándole  péndulo   en    el   ayre  r  defpkli- 
endo  (w  roíko<  flamantes    luzes.  Afi,  le    vieron  dos¿ 
perfonas   fidedignas  r  que   teftifican-  sfta    maravillan 
Entre  la  obcuridaé  dc»f*ffi  una  nube ,  en  que  por 
efpacio   dé  quarenta  días-  eíkibo   oculto..  Moisés*  ■  íe 
dejó    ver    fu    roítro  lucid  i  fin)  o,    como  un    Soh    L& 
wopri&  obícuridad  k  gaimftro  íüzes;  docukarfe  hu*- 
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«¡Idc,  le  hizo    parecer   refplandeciente ,    haciéndole 

brillante  como   el   Sol  la  humildad   del  (icio  dize  S. 

ají  v"  }      Gr^or4ÍO   ******  í  ™  )  Afi  efte  otro  Moifesdes- 

Moifes    nu-  pedia  luzes  fu   roftro  entre  la  lobreguez  de  la   Cel- 

bem  fubit,Ca  da ,  y  Jo  humilde  del  Jugar,  le  hazia  refplandeciente; 

liginem    in-    j         Tan  caldeado  íe  hallaba   a^uel   corazón    con 

trat,  ín  qua  el  amor  Divino,  nue  en  hablaodole   de    Dios,  afo- 

Deus  erat,fe  maban    a  la  Cara  las  llamas  de  la  encendida  hoaue- 

dus  accepit;:  ra  ,   quedando  immovil    á   cada  paío.    Viole   de  efte 

fit    fulgens    modo  repetidas  vezes  un  Religíofo  de  la  Buenamu- 

dum    evukn  erter.  Contexta    una   Religiofa  hija  fuya,  que  quan- 

lumen  emit-  do   iba  a  eonfefarla,  en  tratando  cofas  espirituales  fe 

tit.   Div.        quedaba    extático  [  dando   fu  corazón  tan  impetuofos 

Greg.   Ntc.    golpes   contra  el-  pecho,    que  ínzia.  un  ruido  liarme-, 

cfc.4H.lmo.  mofo,  y  perceptible.  Pedia- Dios  en  la  antigua  Lev, 

Cerd.fup.C,  que  ílempre  ardiefe  el   fuego  en  fu' altar.    Si  mere- 

3,Iud.  oo  el   P.  Mtro.  el  que  fu   Corazón   fu  efe   altar,  de 

Dios,  pues  el  mas  fino  fuego  de  amor  ardió  en  el 

íin  cesar;  en  el.  altar  ofrecía  al"  mifmo  Dios  facri- 

ficto,   fin  fuego ,  que  quemafe  Ja    Vi&ima ,  y    en 

a!car  ¿Q  íu  Corazón,  deshecho  al- fuego  de   fu  Cha-* 

ndad  íe  ofrecía  afi  mifmo  en  holocauír.0. 

De  eítos   continuos,    y   familiares    coloquios 
con    Dios  refultaba  el  bien  común  de  las  almas,. pu- 
es en   dos  ramas  de  oro  íe  divide  la  Charidad.  Vna 
en    que  defcuella  ía  flor  hernioza  del  amor  de  Dios. 
Otra,   que    fe  dilata  efparciendo   amenifimas    flores, 
y  fazonados   frutos ,  para   fuftento,  y  recreo    de  los 
próximos.  No   fue  el  P.    Mero,  en  aquel  retiro,  co- 
mo árbol   en   los  deíiertos,    y  defvíos ,    que    tienen 
inútil  fu  fragrancia,   y   íu  abundancia   ocioía  ,    pues 
á    ninguno    aprovechan,    fino  planta,  que    cultivaba 
la    mano  cuidadofa  del    Divino    Hortelano,    para    el 
provecho,   y -regalo  de    todos.    Que  aunque  defpues 
en  el  Cathalogo  de  fus   Virtudes  diremos    latamen- 
te   de  fu  Caridad,  íiguiendo  la  narración  j  es  prcc> 
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(o  dar   un  breve  aponte   de    la   que   traslució,    aun 
quando  mas  oculto  eíle  Sol.  AIü ,    á   imitación   de 
Pablo,  era  todo  pira  todos,  llorando,  como  proprí- 
as,    las  agenas    culpas.  Quando   los    Ifrraelitas  bus- 
caron el  fuego  fagrado,  que  eftaba  ocuito  en  la  hon- 
da  profundidad  de   un   pozo,  encontraron  agua   los     (  12.  ) 
que  folicitaban  fuego,  (  12.  )  Ello  miímo  aconteciá  Non  inve- 
a   muchos  con  el  P.  Mtro.  pues  encontraban  aquel  nerunt    ig- 
íncendio  amorofo  convertido  en  copiofos  raudales  de  nem,  fed 
lagrimas,  pidiendo    á  Dios,  por  los   pecadores,    fu-  aquam  Cra 
pilcándole  le   acordafc  de  fus  mifericordias  antiguas,  fíam.L.    o. 
y   que  derramando   fu  gracia  ibbre  todos ,  los  pene-   Mach. 
trafe   de   un  ílncéro    difguíro   de    fus  pecados :    que 
todo  efto  pide  el  zelo  de  la  verdadera  piedad.  Pro- 
poníales   a  algunos   lo  efpamofo    de    la  Divina  Jus- 
ticia. Muchas  vezes  preocupado    de    el  dolor,    que 
le  ccafionaba  la   ruina,   y    perdición    de    las    almas t 
declaraba   los  defgraciados  fines   de  algunos  pecado- 
res. Tocio  abforto,  y  como    fuera  de  sí,  le  dijo  una; 
vez    a  un   Religioío:   0    que    traba))  es    rhir   malí 
Quien   le  hubiera   dicho  a  D.   Fulano  ,  que  había  de  ir 
a  noche  a  cenar  con  los  Demonios}  Era*  eíle  un  hom- 
bre de   cfta  Ciudad  de  maliíima  vida  ,    aquien   una 
noche  le  quitaron  la    vida   fus    contrarios. 

A  quantos  obílinados  redujo  á  penitencia;, 
con  tan  fervientes  exortaciones  ?  Quantos  empe-? 
dernidos  Corazones,  heridos  de  factas  tan  pene- 
trantes, hizo,  que  fe  deíatafen  en  avenidas  de  la 
grimas  ?  No  hay  duda ,  pues  en  eíle  tiempo  con- 
figuió  admirables  converficnes  de  pecadores.  Que 
aunque  el  mundo  en  ellas  infiantaneas  mutacio- 
nes de  la  cbílinacion  al  arrepentimiento  íblo  juz- 
ga por  las  apariencias  de  una  razón  toda  humana  t 
íi  pudiéramos  profundizar  lo  recóndito  de  efta  gra- 
cia r  haÜariamos  el  origen  en  los  gemidos,  y  o- 
raciones    de    eíle   Siervo    dei    Señor.    No    cefa^ 
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ba  en  aquel  retiro  de  lamentar  por  los  pecadores  * 
íiendo  fus  tiernos:  clamores  aquellas  Santas  Palomas» 
cuyos  gemidos    no.  íltben  en  vano    ai   Cielo-. 

Quantos,  experimentaron  el  feliz  efecto  de 
la  eficacia  de  fu  Oración?  Vn  Sacerdote  coníti cui- 
do en  Dignidad  afirma •„  que  comunicándole  al  P. 
Mtro.  una  congoja  efpi  ritual  r  que  le  oprimí  a,  fue 
tan  pronta  el  auxilio,,  que  duda,  íl  fue  primero 
Ja  oración  de  efte  Siervo  del;  Señor,  ó  el  remedio 
de  íu.  daao  v  El  mi  fino  declara,  que  le  dijo»  un  día  el 
P.  Mero..  '¿  Mucha*  lagrimas  me  zstk  cofianclfr  fulana . 
Vivía  eíüa  cu  una  cafa  peligrofa;.  y  aun  que  por  las 
inítaneias  de  fu*  Confefor  fo licitaba  mudarfe,  no  la 
pudo  confeguir,.  nafta  que  repentinamente  halló  con 
facilidad,  -palada..  Apocos,  diasr  que  fe  retira  del  pe- 
ligro de  la  Cafa  „  muría  de  repente  *  dejando  mues- 
tras de  fu  Salvación?..  Parece  fin  duda,,  que  el  P* 
Mtro..  conoció,  coa  lu^  Divina.  fit  cercana  mu- 
erte, y  que  a  fus  lagrimas' r -y  oraciones  debía  fu- 
felicidad.  Efto  mifmo  experimenta  ron  otros  muchos; 
que  por  eícufar  maleftía?.  ,t  omito  la  narración.  Y  de 
aquí  podemos  colegir,  que  de  (Íl  ferviente  oración 
falieroii:  los,  dichofos.  rafgos?)  que  han  alumbrado*  a> 
traido ,  y  convertido*  cantos;  pecadores. 

Allí  en  aquel:  retiro<  era.  otro  Job;  en  el1  mu- 
ladar^ l  u  fríen  do ,  coma  él*  con  igualdad  de  animo,, 
los  martirios,  que  padecía  &  manos;  de  los;  Demo- 
nios .  Ya  le  arraítraban  por  el  fuelo,  dándole  crue- 
les golpes :  ya  tomando;  eftos  la  figura  de  algunos 
Religioíos  le  injuriaban,,  y  dkban  de  palos.  Lo  con- 
tinuo, y  excefivo  de  efta  períceucion,  y  tormento 
le  obligaba  algunas  vezes.,.  k.  dar  queja  á  los  Supe- 
riores de  los,  que  imaginaba-  Religioíos  ■.  Y  aunque 
e  fio  tenían  algunos;;  por  demencia,  fe  engañan,  por 
que  en  la  vida,  del"  Bienaventurado  San.  Egidio  de 
Eonzela,  de  mi  Keligíoa  Sagrada,  fe  refiere,  que 
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el  Demonio,,  tomando  la  figura  cíe  urr  Religiófo  con- 
verfo  le  atormenta  larga' tic  rapo,  quexandofe  el  Sto, 
al  Prelada  de  los  ultrajes  r  que  recibía  del  que  íina- 
giroba;  Religiofo.  El  tormenta  de  las  fingidos  Re- 
ígiofos;  padeció^  toda  fu  vida,  y  (olo  ceso  eftaper- 
íecucioa  el  tiempo,  que-  fue  Preladas  El  imponde- 
rable mar  ti  r  fo  r  que  en  efte  encierro'  padeció^  el  P. 
Mtret  de  Ios<  Demonios ,  era  efte ,;J  Todos  los*  Vier- 
nes del  año*  a:  las  íefsr-  de;  la  mañana  encaba  un' 
formidable  Etiope  por  fas;  puercas  de  fe  Celda*  ar- 
raítranda  unai  loba  negra* ,  y  poaiendóíe  a  la?  cabe» 
zera?  de  fe  trufe  lecho  coa  ua  maza  de  hierro,  le 
molia:  todos  ios-  huefos  ...  Duraba  eííe  tormento,  fe- 
gua  declaró*  el  Rj  Nitro.,  hato  las?  íeisv  de  la1  tarden 
Notáronle  coa  cuidado  varios  Religrofos,,  que  ni  aun; 
aii  decir  Miía>  Mm  los?  Viernes;  de  fe  Celda-  O'  Va- 
roa  admirable  £ 

Cumplidos   los  dies    anos,   laüó   eíle  Sol  á 
efparcir  fus  luzes-    Y  pues  ya  le  tenemos  enr  el  Ze- 
nit-, il.umána:ndav  regiítremos  fus  refplaadores.  Aten- 
dieron:   los    Sagrados.   Doctores     á    la    grandeza;  del 
Sol,,  y  examinando   el  origen  de  fus    principios  dí- 
zen  >  que-  tiene   tres;  perfecciones.    La=   luz;  conque 
alumbra;  El   efpíendorrcan  cpie  luze.  Y  el  calórico  a, 
que    abraíav  Y   íi  bi catados    eftbs   atributos  le  ador-     Q  13. .f 
lian  ,    íolo   quiea  le   dio  el  titulo"  de  grande  ,  es  el  Nam  & 
ardor*,  dize  con  elegancia  SI  Ambrollo.  (13,  )  Graa-  magnus 
des   fueran-,.,  fía  dudadlas;:  luzes  ,  y  refpl  andares  de  Sol,,  qut 
nueítro-  Sol  r  pues  íus  heroicas    Virtudes    graugéa-  complet 
roa  el   agrada  de   Dios-,   y  atención;  de  los    haar^  orbe mter- 
Bres.   Su    humildad;  fue  profündiíima  >  pues  íiémpre  rarum  fuo 
oculto  el  eíplendbr  de    fu;  Sabidüria  ea  los  di íimvu-  Calore. 
Jos   de  un-  íilencia  *  que  pudiera  parecer  igaoranciaf.  Div.  Ambr 
Jamas  fe  le  oyó  palabra,,  que  pudiefe  ceder  ea  ho*  E^exam* 
nar    fuyo,    quando'  a;  todos    aplaudía ,    y    celebraba;  c.  4. 
tTodor  eraa¡  Santos ,  y  Sabios,  y  a  todos  efcuchaba> 
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■con  rendida  fumifion.  Varón    verdaderamente  perfec- 
to, pues  á  ninguno   ofendió   con    fu   lengua,  como 
,dixe  San  Tiago  en  £k  Canónica.  (   14.  )  No  halló  ja- 
mk$  donde  ponerfe,  ni  en  donde  colocar    la  eílatua 
de  fu  defprecio.,  fino  formando  peaña    de  la    mifma 
nada.  Hacia,  que  le   pif&íen  los  muchachos,  y  poni- 
éndote, como  be  (lia,  en  qnatro    pies,    inftigaba  coa 
regalos  a  los  Niños ,  para  que  montafen    fobre    el ; 
fegun  lo  declaré  uno  de  ellos ,  diciendo  con  (incen- 
diad pueril;  el  T.  Mmk%&  es  mi  Caballito.    O"  hu nul- 
idad profundáfimaU 

Su  Paciencia  era  inalterable,  fufriendo  gufto- 
fo  los  ultrajes,  retornando  con  fineza  los  vilipendios, 
xpia-1  otra  piedra   de    Megára ,    que    herida  con  vio- 
lencia ,    fe   defata  en  dulcifimas  confonancias.  (15) 
Vn   infolente   pufo  facrilego  las  manos  en  cuq  Sier- 
vo del  Señor,    acompañando  tan  impia    acción    con 
vituperios;  pero  el  P.  felló  fus  labios  con  el  canda- 
do del  Silencio.  Llamóle  eíle  poco    defpues,  herido 
ya  de  muerte,  para    confefarfe :    pues    apenas    ellos 
Sacrilegos  ponen  las  manos  en  los  Juítos,  comoíb- 
bre  el  Arca  el   temerario  Oza,  quando  experimen- 
tan el  golpe  fatal   de   una   Parca.   Luego,   que   en- 
tró el  P.    le  dijo  al    moribundo:    hijo   perdóname ,  (l 
tn   algo  te  ofendí*  Otro  atrevido  le  perdió  con  acri- 
monia el    rcfpeto,  tratándole  de  hipócrita    en    pre- 
fencia  de   muchos,  al  tiempo  de  cftar  en   la  Sacris- 
tía revertido  4  para  celebrar.  Vajó  los  ojos  con  pro- 
funda humildad,  fin  refponder  una  fola  palabra.  Qui- 
en podrá  explicar  las  baterías,  y  contradiciones,  con 
que  les  enemigos  vifibles,  y  invifibles  pretendieron 
derribar  el  muro   incontratable  de  fu  tolerancia,  qu- 
ando el  ReJigíoíicimo  Convento  de  Sta.  llofa  le  eli- 
gió,   para    reparador   de    fus   ruinas?    Empleo,    que 
no   hubiera  aceptado  fu   humildad,  fi  la  Santa  glorio- 
fa  no  le  hubiera  infinuado,   era  voluntad  de  Diosft 
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y  güilo  luyo,  fu  efe  á  levantar  íu  lempío,  y  que 
fe  hada  a  coila  de  milagros,  como  declaró  el  P. 
Mero,  eftando  para  morir. 

Su  Pureza  fue  heroica.  Comenzó  fu  vida  de 
Ángel  en  el  primer  candor,  y  aurora  de  fu  vida. 
Y  como  la  luz  va  creciendo  con  hs  horas  del  dia 
á  mayor  perfección;  afi  en  el  difeurfo  de  lósanos, 
fe  vio  florecer  mas  ella  primera  luz,  y  lucir  ella 
fragranté  flor  de  (a  Virginal  Pureza,  en  que  pro- 
curó emular  Ja  de  los  Angeles.  Y  fila  de  Jofepb, 
á  pezar  de  las  folicitúdes,  de  una  muger  impúdica 
es  el  afunto  de  Jos  mayores  elogios ;  la  de  eílc 
Siervo  del  Señor  íe  hko  no  menos  plaufibie  eneíle 
fucefo.  Hilando  en  las  Montañas,  un  Indio  inftiga- 
do  del  Demonio,  le  pufo  al  F.  en  fu  cama  una  hi- 
la, que  tenia  de  extremada  hermosura.  Vino,  y  ha- 
Jlandoía,  reprehendió  fevero  la  acción.  Mas  el  In- 
dio refpondio:  Ko  te  enojes  Tatiri,  t¡ue  como  requiero 
tanto  *  he  traído  a  tri  hija  para  que  duerma  contivoi 
Sin  duda,  que  empremio  de  eíla ,  y  femej antes  vic- 
torias le  concedió  fu  Mageítad  el  que  viviefe  muer- 
to á  todo  incentivo  de  la  carne.  Vna  perfona  de 
todo  crédito,  y  diftinguido  caraélcr  declara,  que  no- 
tándole interiormente  al  P.  Mero,  una  acción  ,  fuz- 
gó  no  fer  tanta  fu  Pureza;  y  el  P.  leyéndole'  el 
corazón  ,  al  punto  le  ¿\xo:  ya  yo  tstoi  mutuo  a  las, 
incentivos  de  la  (¿me.  Otra  perfona  timorata  contex* 
ta,  haberle  fucedido  eílo  mifmo  con  el  Padre,  de 
quien  hizo  el  propdo  juicio,  llevada  de  fas  eícru- 
pulos. 

Eflos  triunfe  lo^ro  la  Azuzena  candida  de 
ÍU  Pureza,  por  tenerla  ílempre  cercada  con  la  pe- 
netrante vaila  de  agudas  efpinas  en  fus  extraordina- 
rias mortificaciones,  y  penitencias.  Quedo  dibujada 
en  el  primer  punto  de  fu  niñez  la  mortificación 
en  la  abílra-ccion    de  juegos  pueriles,    en   la  parci- 
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moma   de  fus   palabras,   en  el   retiro,   y   profundo 
íileticio,.  y  ea   lo  redante    de  fu  prodigiofa  vida  una 
idea    cabal  de  la    mas   rígida  penitencia.  Fue   prodi- 
giofo  en  la    mortificación  interior,  y  paíiya,   corri- 
giendo fiempre  las    afecciones,  y  pegamientos  dei 
alma,  vana  e  {limación ,   y   amor  proprio.   Dijimos» 
como,  fiempre  oculto  el   efptendor    de    fu   fabiduria.  • 
i\un  pasó   k   mas    adelante   fu    induítria.   Quando    le 
confultahan    fujetos   grandes    materias   arduas    de    la 
Theaiogia  (agrada*  Myftica,  y  Expofitiva»  para  evitar 
el  aplaufo,    y  rebajar  fu   eflimacion ,    les  confaltaba 
humilde  dificultades    tan  ligeras,    que    pudiera   defa- 
tarlas  quaiquiera    mediana  infhuccion.  Afro  heioyco 
de  mortificación,   a feñandofe  ignorante    el  que    era 
coníumada  Mtro.  En  ía    Efcritura  Sagrada    era  ver- 
fadifsimo.    teniendo  mui   prefcnces  las    expoficiones 
de  los  Santos  Padres ,  y  Dolores.    En    la  Theolo- 
gia  Myftica  fue    infigne,    apoyando  fiempre  fus  dic- 
támenes   con    el   Angélico   Mtrov  SEdu  Thomas»  cu-* 
yas   partes  tenia    eíludiadas»  y  como    indeleblemen- 
te fixas  en  la  memoria  ,  por  la  prontitud,  con  que 
repetía   los   artículos  dei  Sto.    Doitor.  En  ta  mor- 
tificación   exterior»  y    a&iva  *  que    fe   emplea  eníu- 
■  jetar  ♦  las    potencias,  fenfitivas,   teniendo  a  raya  los 
íentidos  Corporales,  para    que   la  Carne  viva  rendi- 
da al  efpiritu ,  fue  exemptarifimo.    Qual  orio  Pabla 
vivió  crucificado  coa   Chrifto,  fiempre  atormentan- 
do fu  Cuerpo. 

Su  abílinencía  era  tal,  que  mas  parecía  ha- 
ber nacido,  para  vivir,  como  Ángel,  que  para  ali- 
mentarte como  hombre,  (guando  le  era  precifo  to- 
mar el  fu  (lento,  era  de  modo,,  que  mas  parecía 
un  continuo  ayuno.  En  el  refectorio  fu  Virtud  íieni- 
pre  induftriofa  ufaba  del  medio,  de  dar^una,  y  otra 
buelta  al  alimento,,  haziendo,  que  cumia,  y  repar- 
tiendo   a  los  pobres  lo  que    le    daba   la  Religión» 
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cumpliendo  afi  el   Confejo   de  San   León  .Papa,  que 
dice:   Sea   alhrtma    dd    pobre    la    abftimncia   del  que 
cymi.    (   16.  )   El   defeanib  de  tan    debilitada  cuer-     (   16*.   ) 
po    era    lo    fangriento   de    la    diciplina .,    teniéndole  Fiat     refec- 
oprimído  con    ias  penetrantes  efpinas  de  aíperos  ci-  cío  pauperis 
licios ,  y    gi  nefas    cadenas,   cuyo   pe  ib  ie    tenia   tan  abítinentia 
impedido,  que  como  teftifica  una    Perfona  fidedig-  íeiurtantis. 
na,  no  podía   molerle  ,  y   ello  .fe  declaro  un  dia  en  f>iv.    Leo 
Comunidad.   Hizo    el  P.  en  el    Coro  una  Cercmo-  fupr„   Math* 
mía  de  mi  Religión    Sagrada,    que  es   poftrar   todo 
el   Cuerpo   en    tierra,  y  fe  llama  Venia.  Hizo  el  Pre- 
lado   tercera  vez  la  feáal  para   que   fe  levantafe,  y 
viendo,  que   no  lo  hazia ,  lo    ordeno,  a    dos  Relt- 
giofos.  Levantaron  eítos  al    P.    Mtro.  •  y  hallándolo 
Heno    de  Cilicios,   y   Cadenas,   conocieron,   que  el 
no   levantarfe,    fue    por    faltarle    las   fuerzas   a    fu 
atormentado  Cuerpo.  Sus   fatigas  fueron  indecibles, 
Doce  años  de  Montaña  fueron  otros  tantos  de  Mar- 
tirio. Quien  jamás    le  vio    entregado   al  defeanib'? 
Ya    en  el    Confefonarió,  ya  por  efas  Calles,  y    Pla- 
zas ,    fiendo  fu   vida  un    continuo    movimiento,    c> 
un    prolongado   martirio. 

Su    Fe    iluílrando  fu   entendimiento    revertía 
por  entre  la  obfcuridad   de  Jas  fombras,  de  que  vis- 
te   á  los    núíterios.    Todos  los   exercicios   de    Vír*  '. 
tud  eran    argumentos    pofitivos   de   fu   Fe.   El  cul- 
to,  que    á    Dios    rendía,    fu   á^kiracion   reil^íofa,  y 
humilde,  fu   Oración    continua,    fus    quOtidianos  Sa¿    .. 
orificios  ;  que   podrán   argüir   fino  llamaradas  de  Fe'?    - 
Fuera   de    eílo  teftifican    la    Fé    del*  P,  Mtro.   ios 
Apoílatas-,    que    reconcilió  '•  con    Chrifto,    los   Bar- 
baros,   que    domeftkó    fu  "zefo,    los   Gentiles   qué 
lab  ó   de    fus   manchas    con   las   aguas- :delrBatófmov 
En   ñn    promulgó    el     nombre    Santo    de    Dios    eti 
efas  Montañas ,   fin    perdonar  á    trabajos  \   opofido- 
nes »  hambres,  /..fatigas,  hallando  k ;'cadav¿>a«f» vaia«   ,, 
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<hos  peligros,  difpueílo  fíempre  á  padecer  muchas 
muertes  (  íl  dable  fuera  )  por  dar  á  conocer  á 
Dios  á  los  que  carecían  de  la  luz  de  fu  Fe; 
Cendo  eíla  Virtud  en  eíte  Siervo  del  Señor ,  co- 
mo raiz ,    y   fundamento    de   las    otras    Virtudes. 

Su  Efperanza  colocada  únicamente  en  Dios, 
de  cuya  mano  confiaba  recivir  los  dones,  ó  bienes 
de  la  eterna  Bienaventuranza,  tanto  era  mas  firme, 
quanto  era  mayor  la  deíconfianza,  que  de  ñ  tenia, 
juzgando  fer  ningunos  fus  méritos,  para  confeguir 
Ja  felizidad,  que  esperaba.  Fn  todos  los  acaecimien- 
tos t  y  mas  en  aquellos  que  fobrepujaban  las  fuer- 
zas naturales  ,  defeubria  fu  íegura  confianza  en  el 
Divino  íocorro,  y  vencía  las  arduidades  imploran- 
do úcl  Cielo  los  auxilios.  Caminando  el  P.  Mtro. 
por  aquellos  pueblos  en  la  profecucíon  de  fu  Apos- 
tólico miniflerio  ,  al  llegar  á  un  caudalofo  rio,  ha- 
lló en  fus  Orillas  á  un  Demandero  de  N.  P.  S. 
Francifcoíen  fumo  conflicto,  por  no  poder,  aun 
a  pezar  de  kis  diligencias,  hazer,  que  el  ganado  tran- 
íitafe,  No  fe  aflixa,  (  le  dixo  )  lumemos  a  los  Santos 
.Angeles.  Y  luego  que  imploró  fu  auxiiio,  Taludándo- 
los con  aquellos  elogios,  con  que  la  Efcritura  Sa- 
grada los  aplaude,  pasó  con  toda  preflcza  el  gana- 
do el  rápido  curzo,  que  antes  le  ■  tenia  detenido, 
con  admiración ,    y   pajino    del     Hermano. 

Con  que  confianza  no  fe  arrojaba  a  los  ma- 
yores precipicios  -ÍJrviendole.  de  ancora  la  Virtud 
de  la  Efperanza?  Eírando  el  P.  en  'as  Converfio- 
nes  á  las  faldas  de  un  Cerrondecendió  de  él  un 
Indio  en  un  indómito  Caballo,  y  llegandofe  a  íu 
Paftor  le  dijo:  Tatiti  monta  en  este  Caballo ,  y  ju- 
he  po¡r  éste  Cerro*  Efcuíabafe  el  P.  pues  fus  mor- 
tificaciones,  y  penitencias,  no  ie  daban  esfuerzo, 
para  tan  arduas  emprefas.  Viendo  el  Indio  la  repug- 
nancia, le   dijo:  wira  que  fer  Dios  te   pido,   el  que 
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montes.  Y  como  el  P.  había  enfefiado  a  fus  hijo* 
el  que  no  negafen  cofa ,  que  les  pidieíen  por  Dios 
viéndote  roconvenido  con  fu  propria  doctrina,  y 
comunicándole  esfuerzos  fu  fegura  Efperanza ,  fu- 
tió acabalio,  repechando  aquella  cumbre  ,  que  pa- 
recía una  exalacion.  Efta  confiada  £fperanza  fue  el 
¿aculo ,  en  que  eftrivaba  en  los  defiertos  ,  el  que 
le  mantenía  en  los  poblados,  y  le  hizo  vivir  tari 
fin  cuidado  de  todo  lo  temporal ,  que  toda  fu  fo- 
licicud  la  arrojó  íiempre  en  el  Señor.  Y  finalmen- 
te las  demás  Virtudes ,  y  gracias ,  gratis  darás  ( de 
las  quales  apuntamos  algunas  en  cita  Oración,  que 
guando  falga  á  luz  fu  portentofa  Vida  fe  decla- 
rarán por  extenfo  )  lo  hizieron  digno  objeto  de 
Jas  mayores  veneraciones,  efparciendo  efte  Sol  la 
luz,  y  claridad  de  todas.  Mas,  como  ia  que  leqran- 
géo  el  titulo  de  grande,  fue  el  ardor  de  fu  Chari- 
dad,  diremos  algo  de  efte  incendio.  Que  fi  á  es- 
te material  Planeta  hubo  un  San  Ambrofio ,  que 
lo  decantara  grande  por  el  ardor;  de  nueítro  Sol 
dixo  un  Religiofo  de  Santidad ,  y  Letras ,  que  lo 
vifitb  en  fu  ultima  enfermedad  :  grandes  hombres 
he  conocido,  pero  de  la  Cbaridad  del  V.  Mendoza, 
ninguno. 

Tres  fon  los  años  de  la  Virtud  de  la  Cha- 
ridad  en  orden  al  próximo ,  dize  con  fu  acoítum- 
brada  elegancia  mi  Purpurado  Hugo.  El  primero, 
alumbrando  con  la  enfeñanza  a  los  que  ignoran.  El 
fegundo,  con  la  compafsion  á  los  enfermos.  El  ter- 
cero con  el  focorro  á  los  necefitado?.  (  17^  )  De 
todos  eftos  tres  modos  iluítró  el  Sol  de  Nueítra 
Patria  el  P.  M.  Fr.  Gregorio.  Los  primeros  ra- 
yos ,  que  fulminó  fueron  los  de  la  Do&rina ,  y 
enfeñanza:  oficio  proprio  de  los  Sacerdotes,  pues 
como  afirma  la  ya  mencionada  Purpura ,  fon  los 
Profetas ,  que  ponia  Dios  en  el  antiguo  Teftamen- 
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to.  Son  los  Pilotos,  para  que  en  ía  Nave  de  los 
Sacramentos,  condufgan  á  las  almas  á  la  hermoza 
playa  de  la  gloria.  O  y  como  defempeñó  Nueftro 
Sacerdote  difunto  elle  cargo!  Pues  no  fatis fecho  fu 
Zelo,  con  efparcir  entre  los  fieles  la, luz  déla  Doc- 
trina, paso,  como  queda  dicho,  á  las  Montañas,  a 
fembrar  entre  gentiles  la  Semilla  del  Sano  Evan- 
gelio. A  quantos  efte  diedro  Piloto  condujo  en  la 
Nave  de  la  Penitencia  a  la  gloria?  Quien  podrá  ex- 
plicar lo  incanfable  de  fu  conftancia  en  el  Confe- 
íbnario?  Alli  coníolaba  a  los  penitentes  en  fus  aflic- 
ciones :  allí  los  íoííenía  en  ios  deliquios-,  pues  Tien- 
do el  confidente  de  los  males,,  mo  (traba  á  todos 
el  remedio.  Que  aftixido  penitente  llegó  á  fus  pies 
que  íaliefe  defconfolado  ?  Ninguno;  por  que  vien- 
do ,  que  en  efte  tremendo-  tribunal  unía  lo  piado- 
ib  con  lo  integerrimo ,,  lo  dulze  con  lo  utiU  fa- 
llan todos  libres  de  íus  temores.  Conocía  el  P.  M. 
que  la .  faavidad  es  el  remedio  mas  poderoíb  ,  pa- 
ra  alentar  al  delínqueme ,  á  que  confiefe  fus  cul- 
pas: que  no  llegó  el  Profeta  Natán  inmediatamen- 
te,  á  baldonar  á  David,  con  lo  enorme  de  fu  de- 
lito ,  fino  que  vaíiendofe  de  una  ingeniofa  para- 
bola,,  logró  la  afabilidad  el  hazerl'e  pronunciar  el 
delito  cometido.  Y  ai  es  indecible  el  cariño,  con 
que  el  P.  Mtro.  trataba  á  todos  en  el  Conrefona- 
rio.  Alli  los  miraba  como  Padre:  allí  los  abra- 
zaba como  manilísimo  Patío r  *  y  atraídos  de  fu  dul- 
zura fe  arrojaban  confiados  los  mayores  pecadores. 

Cometió  uno  un  pecado  gravifsimo,  y  pofei- 
do  de  la  vergüenza,  que  le  ocafionaba  el  declarar 
tan  atroz  delito,  fe  daba  ya  por  precito,  viendo,, 
que  le  era,,  como  impofible  ,  el  confefaríe.  Sumer- 
gió fe  hallaba  efte  corazón  en  tan  profundo  gol- 
fo de  amarguras,  quando  fe- acordó  del  P.  Mendo- 
za, y  lleno  de  contento,   y  alegria  dixo:    jm  m  '«e 
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condeno,  por  que  tenga  con  quien  cotejarme;  como  ío 
executo  con  ungular  regozijo  de  fu  eípimiu  Desde 
las  cinco,  ó  íeis  de  la  mañana,,  comenzaba  eila  ta- 
rea de!  Con  fe  fon-a  rio-,  haíl.a  las  horas  de  celebrar,. 
que  muchas  vezes  era  a  la  una  del  día.  Por  las 
tardes  en  el  Monasterio-.,  ó  en  fu  Celda.  Quien 
ponderará  el  trabaja  ,.  que  elle  invencible  Sanfon 
emprendía  en  el  tiempo  Santo  de  la  -Quárefma, 
confefando  todo  el  día  hníta,  ias  onze ,/  y  doze  de 
h  noche,  y  con  77,  años  de  edad?  Quien  podia 
fujetar  el  ímpetu  de  los  penitentes  ?  Ninguno;  pues 
reconocían  aquella  autoridad  Profetic3  ,  que,  fin  ac- 
ceptacion  de  perfonas ,  á  todos  recivia  cariñofo  y" 
blancos,  y  prietos,  grandes,  y  pequeños.  Quantas 
vezes  fe  le  arrodillaban  aun  tiempo  quatro,  ó  feis, 
para  confefarfe,  y  con  tal  dulzura  los  recivia,  que 
quedando  uno,  los  demás  fe  apartaban  contentos,  A 
tal  extremo  llegaban  los  penitentes,  que  ya,  co- 
mo prenda  proprii  íe  habían  apoderado  de  efte  Sier- 
vo del  Señor,  para  que  los  Confefafe.  Eítaba  el 
Paite  una  tarde  de  la  Semana  Santa  indifpueílo,  y 
para  que  no  con  fe  fa  fe,  cerráronle  la  puerta  fus  ama- 
dos hijos  los  Religiofos»  Viendo  fe  los  penitentes 
fin  fu  Padre  Mendoza ,.  le  falfearon-  la  puerta :  y 
la  repreheníion  del  hecho,  que  otro  hubiera  repu-, 
tado  por  grave  atrevimiento,  fue  fonreiríe,  levan- 
tándole de  fu  pobre  lecho  i  confefarlos*  O  Varón 
verdaderamente   Apoítalico  í 

Qué  maravillas  no-  obraría  e?  Señor  por 
medio  de  efte  fu  Siervo  en  el  Confesonario  ?  So- 
lia  decir  e'  P.  Nitro»  á  un  RelViofo  confidente 
fu  y  o :  Vtt.  Libra  entero  pudiera  eferibir  de  las  co- 
fas prod¡giifis+  que  ha,  obrada  Dios  cn¡  el  (onf(fi~ 
vario  en  tantos  anos*  Y  aunque  fu  humildad  las  ocul- 
to canto,  ha  permitido  fíi  Mageftad,  el  que  11c- 
gafen    á    nueítra  .noticia'  las   figuientes,    que   teítfi- 
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ean  perfonas  fidedignas.  Vna  noche  vino  un  hom- 
bre ,  preguntando  p.or  el  P%  Mendoza ,  y  hablan- 
do con  el  Siervo  de  Dios  ,  le  dijo:  Tadrc,  yo  me 
hallaba  al  prefeme  en  el  Callejón ,  que  llaman  dt  Trate- 
ros;  y  no  fe,  qut  impulfo  Me  trate  a  los  pies  de  V* 
Tatcrnidad ,  para  confefarwe ,  guando  menos  pcnfaba  en 
ello,  y  ba  muchos  anosy  que  no  me  confefo.  Confe- 
íandofe  generalmente  una  perfona  con  el  P,  Mtro. 
acabada  la  Confeíion,  le  dijo:  Tor  que  no  fe  con* 
fiefa  die  cfte  grave  pecado ,  qut  cometió  en  tal  tiem* 
po,  y  con  efldt  chcunftanclas  ?  Es  cierto,  refpon* 
dio ,  el  penitente  admirado  ¿c  ver  declarado  el 
delito,  que  tan  íigüofamente  había  cometido.  Vna 
muger  oyendo  en  un  Sermón,  que  fe  condenaban  los 
que  no  reftimían  lo  hurtado  ,  afiixida  de  no  poder 
ajuftar  la  cantidad  de  plata  ,  que  había  hurtado  de 
pequeña  á  una  Señora,  que  la  tenia,  por  confejo 
de  otra;  para  reftituir,  hazia  regulación  de  que  fe- 
rian catorze  pcfos.  Hablóla  el  P.  Mtro.  en  confe- 
íion,  y  fin  declararle  ella  cofa  alguna,  le  dijo:  T¿ 
sé  ¡a  tfliccton ,  en  que  est\  tu  Coraron  5  mas  cotifuela~ 
\e  con  que  tu  no  ejtas  obligada  a  U  paga,  pues  note- 
lias  ufo  de  ra^on,  quando,  por  confejo  de  efa  Señora  > 
hurtabas  a  la  tuya.  Dils  de  mi  parte,  que  reftituys  ella 
fino  quiere  condtnarfty  y  q*e  no  fueron,  como  tu  jw%g<*s9 
cator^,jho  veinti  un  pifos,  real  y  medio.  Otra  perfo- 
na ,  que  habia  tenido  una  mala  amiftad,  pero  muy 
oculta,  defpues  de  fu  Converílon,  por  orden  del 
Direólor,  folia  confefarfe  con  el  Padre»,  y  un  día 
le  dijo*  Tu  me  eftas  encañando*  Como  afi  ?  replicó 
Ja  muger  Torqa*  tu  has  ftdo  una  gran  pecadora  (  le 
dijo  ei  P.  )  y  tfto  no  me  has  declarado,  fmo  Jólo  venia* 
lidade^  Quedó  abierta  ,  viendo  que  lo  que  juzgaba 
muy   oculto,   \o  fabia  por  extenfo  el  P.  Mtro. 

Llamaron  al  P.  para  que  confefafe  á  una  Mu- 
ger mundana,  que  fe  hallaba  defauciada  de  los  Mé- 
dicos 
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<os-,  y  luego,  que  el  P.  la  vio  h  dijo?  Tu  no  es- 
tas^para  Ccnfcfarte^  pms  estas  en  mala  amistad,  y 
tu  pro^ofito  es  ninguno.  Ynftóle  la  enferma  diciendo: 
Padre,  y  íi  memuero  fin  confefarme,  no  me  con- 
denare? No  hija,  refpo-ndió ,  m  morirás  y  que  Dios 
te  hade  dar  vida^  para  que  bagas  una  butna  Confeftm 
con  verdadero  dolor,  y  del  todo  te  apartes  ds  esta  a* 
mi  fiad  Apuraba  cada  día  mas  el  accidente,  y  amo- 
Keftandola,  que  fe  confefafe,  refpondiat  el  P.  Men- 
doza me  di%e  qu  no.  Reconvenían  al  P.  con  el  dicho 
de  la  muger,  y  fonriendofe,  decia :  déjenla.  Todo 
fe  verificó.  Sano  la  enferma,  mudando  de  vida,  con 
admiración  de  muchos.  Y  aunque  pudiera  referir 
©tros  fucefos,  cerraré  círe  punto  con  uno  prodí- 
giofo  ,  que  fulo  él  puede  fe'r  panegiriíla  de  las  he- 
roicidades   de  efie  Siervo  del  Señor. 

Embió  el  P.  Mtro.  a  llamar  á  una  muger, 
y  que  la  efperaba  en  el  Confefonario.  Refiíb'a  ella 
diciendo  ,  que  no  conocía  al  P.  Mendoza.  Mas  fue- 
ron tales  las  inftancias,  que  venciendo  la  vergüen- 
za, deque  le  conoeiefe  fu  mala  vida,  por  lo  que 
hábil  oído  decir  de  fus  Virtudes,  fe  pufo  á  fus  pies» 
Con  Üís  acoílumbrados  agaíajos  la  fue  aquietando- 
el  P.  Mtro,  y  la  dijo:  No  temas ,  que  te  llamo  pa- 
ra'ta  hkn.  Dme ,  porque  quieres  perfeverar  entuma- 
la  vida,  y  perder  la  herencia  de  la  gloria*  que  te  adqui- 
riói,  con  fa  Tafsiox  >  y  muerte  Jefa  Chrijlo  ?  Reípondio 
ella:  yo  no  tengo  mala  vida,  ni  habrá  quien  diga  át 
yaí  tal  cofj.  Efto  decía  ,  fiada  en  el  fumo  recato  f 
con  que  le  portaba  en  la  culpa,  procurando  lo  po» 
ílbie  evitar  h  publicidad.  Replicó  el  P:  N0  hija 
Dimt  la  verdad ,  no  vives  mal  con  tal  hombre!  No  h 
niegues,  que  es  un  hombre  cafado  y  y  eftas  en  pe- 
ligro de  tu  conienacion.  Si  profigues ,  re  quitaran  ¿ere* 
pente  la  vida.  Convencida ,  y  confundida  fe  defpidió, 
aun  que  no   convertida,  Pafados  tres,  ó  quatro  me- 
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íes }   volvió  el   P.  á   llamarla,  y  procurando  vencer 
con    repetidas   inítancias  fu   refiftencia ,  le  dijo::  que 
no  tracafe  de  fu  converfsion,  por  que  no  hallaba  a- 
nimo,  ni    refoWion  ,    para  confefarfe.   No hija f,    re- 
plico el    Tadre    Ya   llego    e!    tiempo,    en    que    dejes   la 
culpa    No  foy  yo  el  que  te  ba  de  confefar  ,  fím  el  V¿t- 
dre  fulano  de  tal  Religión    Cinco  alas  te   doi  de  termi- 
no,   .Anda  desde  mañana,  a  efa  Iglefta  ,   y  ponte  frentt 
de  fu  Confefsortarió  tires   dias$  que   tendrás  valor ,  y  re- 
folucion.  fíxecutólo    afsi,  y   al  fegundo   dia,  fin  eílar 
en    fu    mano,,  fe.  pufo    á   los  pies  de    dicho  Padre  , 
con    quien    hizo  Gonfeílon    general   Yntimole  efle 
Ja  frequencia   de  Sacramentos.   Y  aun  que  le  dio  pa- 
labra,  fue  fin  intento  de  cumplirla.    A  efle  tiempo, 
la  volvió    á   llamar  el    P.    y    dijola :  Ya  eflas  Confefa- 
da  5  y  aun  que  re  fifi  es   tanto  la  dirección  de   efe  Confe- 
Jor ,  que   lo  has  engañado  ,   habiendo  prometido   lo    que 
no  tienes  intento  de  cumplir,   hasde  fujetarte  a  el:    que 
sjla  es  la   Voluntad  de  Dios.    Refpondió  ella :    Padre 
yo    no   tengo    de  donde  mantenerme.    Ya  he    pac- 
tado  con   el  fujeto,   de    que   por    bien    me    dará   lo 
que  neceíltare:    y    afsi   no    quiero    volver  donde  ei 
Padre,   por  que  me  quitará  eíta  comunicación,  quan- 
do    .es    ya    por   bien.    Mira   hija,  replicó    el   Padre, 
que  eflas   ciega,   y   ba^es    daño   a  fu   muger ,  e    hijos, 
a    quienes   de] atiende  ,  por  ti.   Vn  mes  te   queda  de  ter* 
mino ,  para  que   con  la  muerte  de  él ,  te  apartes  de  fu 
mal  trato:  que  note  faltara  el  auxilio  Divino*  Cafo  raro! 
Al    mes    íe   verificó     la  Prophecia  del  P.  M:  volvió 
el  infeliz  á  perfeguirla ,  y    viendo   fu  refi  fren  cía ,  fe 
defcolgó  una  noche,  por  una  ventana.  Arremetió  fu- 
riofo  á  violentarla ,     mas  al  punto    fe    fintió  herido 
de  muerte    de  un   accidente    repentino,    que  Je    fo- 
brevino.  Salió    de   la    Cafa,  y  apoco   tiempo    eípiró. 
Lis  circunftancias  de  efte  formidable   íucefo  pedían 
dignas   exageraciones ;  mas  la    cortedad  del    tiempo 
no  lo  permite»  Si 
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Si  eíla  continua  tarea  del  Confefsonario  era 
agradable  áV  Dios,  y  provechofa  á   las  almas,  fegiin 
lo    teftifican    los  ya    referidos    prodigios  5  al   coman 
enemigo  era  mai  odiofa.  Y    afsi  pretendía  iu  infer- 
nal aílucia  eítorvarla.  En    una    ocaílon   citando    una 
copia    de   penitentes,  efperando    al    Padre    bien    de 
mañana,  vino  uno ,    y  les   dijo:   amigu  efperenme   us- 
tedes ,    t¡ut   me  precifa,  /ir   el  primero  ,  y   feré  prefto. 
Entró    á  las  feis   de  la  mañana,   y    viendo    los    de- 
más,   que    eran  las  nueve  del  día,  y  no  falia  el  pe- 
nitente, dixo  uno    de  ellos:  Eftt  no   puede  fer   bom- 
bombre,   fi*o  algM   Demonio.  Y    entrando  á   la  Celda, 
110  halló  tal  fujeto,   fino  Tolo  al  P.  M.  que  efperaba 
para    confefarlos.    Refirióme    el    P.   que    Jo  llama- 
ron   á  Confeíar  á   un  moribundo.    Al    entrar   en    la 
Cafa*   le    falieron   á   recivir    dos    ferozes   Mallines, 
que  impidiéndole  la    entrada,  pretendían  devorarle. 
Mas  el  Siervo  del  Señor,  con  el  Santo  Efcapulano 
en  la  mano,   diciendo   AVE  MARÍA,    los    acobar- 
dó. Entró   feguro  a  confefar    á    la  enferma ,  quien 
luego    al    punto  murió?.   Que  deílrozos   no  executar 
rían  los  Demonios   con   el  P.   Mtro.    vengando    en 
él  fus  iras,  pues  le  quitaba  tantas  almas  de  fus  fan- 
grientas   garras  1  Mas  todo  el  infierno  no  podía  im- 
pedir  el  ardor   de  efte  Sol  en  beneficio  de  los  pró- 
ximos, j 

El  fegundo   aclo  de  la  Chandad  ,   en  orden 
al  próximo ,  es    la   compafsion   a  los   Enfermos.  O, 
y    que  grande    fue    efte   Sol ,    por    eftos   incendios ! 
Con    que   amor,  y  ternura  trataba  a  los   dolientes, 
no  atendiendo  á  las  inmundicias  del  achaque,  ni  me- 
nos á  lo    miferable    del    doliente!   Era   el    confuelo 
de  todos,  embiandole  a  llamar,  para  limpiar  fus  con- 
ciencias, y    alibiar    con  él    fus    dolencias,    Y  ^  como 
á  todos   hablaba    en    fu    lengua,    á   todos   animaba, 
y  coníolaba-,    comprobando  fu  Mageítad  la  fe,  que 
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ttnian  con  fu  Siervo  con  notorias  marabilías,    Vns 
Kchgiofa  fe  hallaba  a   jas  puertas  de  la   muerte  de 
Viruelas    Fue  el  P.  Mtro.  al  Convento;  rezóle  los 
bantos  Evangelios,    y  echándole  fu  Santa  bendición 
como    acoftumbraba  ,  le  dijo:  no  morirás    de  esta  en- 
fermedad. Afsi  fe    verificó,   pues    luego,    que  fe    a* 
parto  el    P.    fe  tzM    fin    ciruelas.   Las    Religiofas , 
que  fe  hallaban  prefentes^  temieron  mayor  mal,  pul 
es  en  femejaate  enfermedad,  es  mui  peligrofa  la  re- 
tirada. Por  lo   qtial   atribuían  i  delirio    lo  que  decía 
h  enferma:  ya  efioy  bnena^  y  falieron  de  todo  fus-, 
to  al  ver   tan  notorias   feñaíes   de  fu  falud.  Efio  fu- 
cedió  en   el  Monaílerio  de  Santa  Clara. 

Habia  una  Tullida  de  íeis  mefes  en  el  Con- 
vento de   las  Defcaízas.  Fue    á  vífitarla  el  P.  Mtro. 
y  con   fus^  acoílumbradas  gracias,  le    dijo:    k-panth- 
te,  da  acá  ía  mano.   Reñítia   h  enferma,  viendo  fu 
impoübrlidad.  Mas  el   Siervo  de  Dios   la  animó,  di- 
ciendo: Ten  f¿.  A!  punto  le  dio    la   mano,  y  la  pa. 
ro;    y  ^virtiendo   ya  el  prodigio,  fe  retiró  humiU 
de   el  ladre,    y  ella   comenzó  £  a^dar  si  momento, 
quedando  las  Religiofas  llenas  de  admiración  á  vis- 
ta de   tal   portento.   Wm    Religiofa  del    Monaflerio 
de    la  Concepción,  fe  hallaba  defauciada  de  los  Me- 
dicos  ,  efperando  todos  por  inflantes  fu  muerte.  Fue 
el   P.  rezóle  los    Santos  Evangelios,    y  dixo    á  los 
circundantes  :  No  fe  wuen  y  ^ba  de  fer  *4baie%a%  Sa- 
no y  há  obtenido    por  dos    vezes  la  Prelacia. 

Vn  Reli^ofo  Chorifla  del  Real,  y  Militar 
Orden  de  Nueílra  Señora  de  las  Mercedes,  k  quien 
el  P.  Mtro.  amó  tiernamente,  embioie  i  llamar, 
para  fu  confuelo,  pues  no  le  daban  los  Médicos' 
eí>cianza  de  vida.  Fue  á  la  enfermaría,  donde  tam- 
bién fe  hallaba  otro  Chcrííla  enfermo,  aunque  no 
en  tanto  riezgo,  y  liegandofe  á  la  Cama  de  cíle, 
le  dijo:    Difponts  hijo   para  morir,  fer  que  efta    es  la 
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Voluntad  de  Dio^  nicho fo  tu%    que  te  libras  de  efle  wtodo\ 
t  El   otro  enfermo  efcuchó  eftas   razones ,  y  todo  a- 
fuíhdo,  quando   llegó    el  P.  á   fu  cama  , 'le  dijo  : 
T.   Vr.  Gregorio,  yo  también   me  muero  >  blo  hijo,   res* 
pondió,    que    Dios    te   tiene  para  Sacerdote.  Todo  la 
qual  íe  verificó,   pues  el  uno  en  pocos  óhs  murió, 
y  el  otro   vive  al  prefente  ya  Sacerdote.    Vna  Se- 
ñora ,  principal   fe    hallaba  con  dos  Saratanes  en  uti 
pecho.    Determinó  el   Cirujano    cortarlos.    Faltábale 
el   animo   a  la  Señora ,    para  que  executafen  en  fu 
Cuerpo  femejante  anatomía ,  y    afsi    eran    fus    ojos 
fuentes.   Llegó    en  efla   ocafion  el  P.  Mtro,  y    fue 
el  Yris,  que  ferenó  la  tormenta.  No  fe  acomoxe  Ae- 
ñora ,    (  Je  dijo  )    que  finara  $   y   afsi  no  permita*  qut 
le  corten    el  pecho.    Rezóle  Jos    Santos   Evangelios  , 
dejándola  confolada.    Al  día    figuiente   vino    el    Ci- 
rujano, y    tocándole  el    pecho     admirado  dijo  ;    ra 
fe   ba  difuelto  el  Saratan    mayor.  Solo  queda  el  pequeño* 
y    no  hay  neccfidad  de  abrir ,  por    que  ft   va  deshaciti* 
da  con    toda  ieUcidad,  Como  fucedió,  fin  que  nafta  ct 
prefente    haya  vuelto  apadecer   dolor   en    el    pecho. 
Otra   tenia  un  pecho,   hecho  un  monfhuo,   por  es- 
tar  lleno  de   Saratanes.  Mandóle    el    P.    Mtro.  que 
lio  fe  dejafe   cortar.  Hizolo  afsi  la  enferma; y   edi- 
fica   uno  de   los   Cirujanos ,   que   vinieron  á   ía  ma- 
nifactura, que  tocando  el   pecho,  lo  halló   fin  Sara- 
tanes.  Y    diciendole   la  enferma,    que    el    Pad  e  le 
había  echado  un  Evangelio, exclamó  admirado:  *a  el 
T.  Mendoza  bi%p  f*   Milagro.    De   eftos  de  Saraxanef 
hay    varios. 

Vna  Muger  eílubo  tics  días  con  acervifsl- 
mos  dolores  de  parto  ,  fin  poder  arrojar  la  criatu- 
ra ,  por  eílar  muerta,  y  atravezada.  Determinaron 
jos  Cirujanos  facarfela  á  torno;  y  confiderandó  la 
afligida  el  exquifito  tormento,  á  que  fe  exponía, 
tubo  intento  de  tomar  beneno,  teniendo   por  mas 
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dulze  la  muerte.  En  tan  grande  conflicto    acudieron 
los   íuyos  al  P.    Mtro:  no  fe  dilató  Ta  Chandad  en 
el  auxilio.    Confolola,  y    la  dijo;  M*   pumitas*    yu* 
ilegen  a  ?«  (nerpay  que  hoy  d  lai  c¡u&)tQ  de  ia  tarde  he» 
charas  Cr  i  Atura*  y  p*re<.  Vinieron  los  Cirujanos  a  la. 
operación  „   y    ella    refiília  diciendo:,    no    es;    nece- 
fario %  por   que   el  P.    Mendoza  me  dijo -,.  que  alas 
quatro  de  la  tarde  hecharia  Criatura,,  y  paces..  Aten- 
dieran,    los  ciretinftantes   ú  dicho    de  la  enferma;  f 
Una  Peifona   principal  de  efta  Ciudad ,,  que  al.  pí- 
fente vive*  por  ver  en  lo  que  terminaba    el  cafo, 
faca   una   mueílra.    y  á  la  mifma  hora  hecha  cria- 
tura^ y    pares.    Clamaron  todos t  milagro.  Al  dia  íi~ 
guíente  bien  de  mañana    vino  el  Elpofo;  á  d¿ríe  al 
P.  las  gracias,  y   luego.,    que  le  vía  le    dixo  :    <[iH 
úndaí    ton    milagro.    Su  fl  U  ha  fañado.    Reípuetfea* 
que  forprehendiá   al  Caballero-,  pues    en  lo  natural 
le  parecía   impoüble  la  fugiefe. ,   por  que  nadie  la 
dio  parte, 

A  un  hombre  le    afeitó   repentinamente  un 
dolor- -de    Coítado.    Lleváronlo  at  Hofptal   de    San 
Andrés  -,  y  no  dando   efperanza  de  f\i  vida   el  Me- 
dico, le    manda   Sacramentar,  y  que  le  puíiefen  el 
Santa  Chriílo  de  la  agonía.  Era  hijo  efp  i  ritual  del 
P.   Mendoza,  y    un  Caballera,  que  le  llevó  al  Hos- 
pital*, atendiendo,   al .  defafófiégo  del    enfermo,   que 
clamaba   por;  el!  P,  fue  por  él  á  la,  Recoleta  alas 
ocha  de  la:  noche.    Vid  al  enfermo,  ydixole  i  Bip 
no   teafUxds*,  m   morirás  de >,  cft*  enfermedad.  So[tegace 
aut  ne  hay  netepdaí  dé  Conftfatt  Aquella  noche    fu- 
do  en  gran   copia  ,  y    Por   h  mañana   viéndole  el 
Medico  fano*  ordena  le  diefen  ropa;  y    luego  pasa 
i  darle  las  gracias,  a  fu   Padre  Mendoza,, caminan- 
do  á  pie  desde  el  Hbfpital   harta  el    Convento    de 
la  Magdalena..  Vna  muger  fe   hallaba  con   un    brazo 
o,  y.-taa-  flojos  los  miembros  del  cuerpo,  que 


MM—IMMMé  ■!■■■■ ■—     ii  i  ii  i  H      mi'  '  "      


ltfM  R.  f.  M.,  Ffc  GREGORIO  MENDOZA,  ¿f 

bo  pudo  dar  un  pafo  err  el  ef  pacía  de  tres  me  fes. 
Fue  el  P  Mero,,  rezóle  los  Santos-  Evangelios  ,  y 
quedó  del  todo  fana,,  como  fe  ha-lla  al  paciente; 
y  también  libre  de  la.  nioleíKa  de  los  Saneados ,, 
que  la  martirizaban,,  pues  lamentandofe  con;  el  Pa« 
dre,  le  dijo:  íupJicaíe  a  Dios ,,  le  libra-fe  de  aquellas, 
fiacivas:  Savandijas,  y  experimentó  el  focorro,  por 
que  en  cinco  arlos,,  que  vivió  allí,  no  vio  un  Mos- 
quito ,  fien. da  aísi ,  que  tenia  el  rancho  en  el  can- 
to   de  una   huertas 

Haiiabafe  un  hombre,  fin  eíperanza  de  yíd#¡*. 
Su  afligida  muger  llamó  en  tan  grande  delconíueloi 
a:l  Padre..  V¡no  efie.  Saliéronle  á  recivir  hijos,  y 
nvuger  todos  anegados,  en  lagrimas ,,  y  enternecido 
aquel  piadofb  corazón,  hizo  que  le  moílraíen  al 
enfermo.  Mandó  ,,  que  fe  faliefen!  los  que  le  afsis- 
tian,  y  la  pr  rfona¿  fidedigna,  que  declara  eíto  afirma, 
que  movida  de  la;  curiofidad,  fe  pufo  a  obfervarlo 
que  paíabáa  adentro,  y  que  tomando  el  Padre  ert 
fus  manos  un  Cruc  fixo,  que  tenia  el  enfermo,  co-¿ 
menzó  á  decirle  todo  enternecido  t:  Señor,  coma*  h% 
de  mcrir,  futs  ha'xe  tanta:  falta  a  tftax  iriaiaras} 
Calló  el  Padre  por  un  rato,  y  luego  le  oyó, 
que  decía:  Na-  Stftor ,  dale  vida..  Esto-  duró  algún 
tL'inpo.  Salió  luego  muí  alegre,,  y  placentero,  y 
les  dijo  á  los  que  lloraban  r  No  fir  afítxan:  <¡ut 
ya  no  muere»  Como,  fucediá  com  acmuracjoni  de 
todos*. 

Otro  fe  Hallaba  en:  el  mífmo  miferabíe  effá- 
6o.  Fue  fu;  muger  á  confolarfe  con  efte  Siervo  del 
Señor,  y  dixole;  No  te  aflijas^  c¡ut  de  efta  erfer* 
iñtdaí  n»  mué  &  Fue  creciendo  el  accidente,  y  le  lie- 
gó  aponer,  en:  ogpnia.  En  tanta  congoxa  embió  la 
afligida  muger  á,  um  hijo  luyo,,  donde  el  Padre-, 
á  que  le  dixefe,,que  como  le  había  afegurado  que 
£m  Padre  120   moria>  quando  ya:  le   eílaban  ayudan- 
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do  los  Padres  de  la  Buenamuerte ,  y  tocándole  h 
agonía?  Entró  el  afligido  Niño  á  la  Celda  del  P. 
y  mas  con  lagrimas  ,  que  con  vozes  le  declaró 
lo  que  decía  fu  Madre,  Júntate  hay  bio  le  dijo  el 
P.  Mtro.  Y  poniendo  los  ojos  en  un  Ucee  tío^n% 
a  quien  el  Padre  llamaba:  mi  Compañero,  todo  en- 
cendido el  roftro,  le  dijo:  Señor  no  me  dijiste , 
que  no  moriría}  (¿uedofe  por  un  rato  fufpenfo, 
y  luego  le  dixo  al  Niño:  anda,  ¿jue  w  Vadre  no 
muere,  ra  fe  fueron  los  f  adres ,  y  él  tflh  jentad*  coa 
muchos  alientos.  Como  fucedió,  mejorando  en  pres- 
to. Efte  íuceío  llegó  a  oidos  de  una  perfona  prin- 
cipal, y  en  veneración  de  ella  Sagrada  Imagen  del 
Vece  Homo,  fe  la  pidió  preftada  al  P.  Mtro.  y  le 
pufo  un  Marco  de  plata,  y  vidriera,  la  qual  La* 
mina  eftá  colocada  en  el  Santuario  de  nueílra  Paw 
íana,  y  Parrona  Santa  Roía,  Vn  Medico  de  efta 
Ciudad  fe  hallaba  atormentado  de  un  recio  dolor 
cólico,  Vna  noche,  que  le  crecieron  mas  los  do- 
lores, pidió  ropa;  y  no  obílante  las  fuplicas 
de  los  domeíHcps,  viftiofe,  y  dirigió  fus  pifos  azia 
el  Convento  de  la  Magdalena.  Entró  á  la  Celda 
del  P.  Mtro.  Pilaba  efte  Siervo  del  Señor  en  fu 
pobre  lecho.  Hizo  al  doliente,  que  fe  recoftafe  en 
él,  y  declaró,  que  todo  aquel  tiempo,  ni  aun  fe 
acordó  del  dolor.  A  las  nuebe  de  la  noche  hizo, 
que  fe  fuefe  á  fu  Cafa ,  quedando  Cm  lefsion  al- 
guna. Es  precifo  omitir  otros  fucefos  para,  que  pa- 
íémos  al   tercero,  y  ultimo  Acto  de  ia  Charidad. 

Efte  es,  dize  mi  Hugo,  el  íocorro  de  los  ne- 
ceíltados.  Desde  fu  tierna  edad  defpidio  efte  So!  tan 
amorofos  incendios.  Repartía,  íiendo  Niílo,  á  los  en- 
carcelados aquellas  cortas  limofnas,  que  le  daban  los 
piaciofos,  movidos  de  fu  Virrud.  Y  pues  tanto  imi- 
tó ai  bol  en  fu  beneficencia,  con  grandifsima  razón 
le  llamaremos  Sol.  Pintaron  los  Antiguos  á  efte  ma- 
terial 
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terial  Planeta  por  íltnbolo  de  la  liberalidad,  pues  ca 
bien  de!  mundo  es  continuo  fu  influxo ,  y  veloz  fu 
movimiento.  Y  afsi  el  Simbólico  le  gravó  por  Lern- 
ma:  Ncc  wora9-mc  tequies.  Tal  fue  el  P.  Mtro.  en 
cfl:e.  nueílro  Emisíerio.  Hable  por  mi  cfle  numero- 
fo  concurzo ,  que  todos  fe  harán  lenguas  del  Pa- 
dre Mendoza.  En  fu  Charidad  halíaban  los  Niños 
Padre,  los  pobres  remedio  ,  y  los  afligidos  coníue- 
lo.  Quantas  veces  le  vieron  nueílros  ojos  arraíira- 
do  por  efsas  Calles,  fin  reparar  la  diftancia,  ni  me- 
nos lo  importuno  del  tiempo.  Ya  por  efas  Caree-* 
les  folicitando  el  confuelo  del  pobre  aprifsinado. 
Ya  por  efas  Tiendas  pidiendo  ropa ,  para  cubrie 
Ja  defnudéz  de  fus  pobres :  que  es  lo  mas  heroico 
<ie  Ja  Charidad ,  pues  fe  remedia  el  neceíitado  á 
cofta  del  rubor,  que  oeaflona  el  pedir,  y.  mas  el 
Padre  Maeílro,  que  era  de  genio  muy  vergonzo- 
fo.  O  que  groferas  refpueílas  le  daban  muchos  po-* 
derofos !  Que  palabras  injuriofas  no  toleraba  fu  pa- 
ciencia !  Mas  todo  era  contento,  y  alegría,  fi  acos- 
ta  de  fu  defprecio3  confeguia  remediar  ia  nectfi- 
dad  agena. 

Venían  á  fu  Celda  los  Efclavos  fugitivos  de 
fus  Señores,  y  falia  con  ellos  el  P.  Mtro.  á  re- 
conciliarlos. Venían  Niños  pobres,  y  poníalos  eit 
las  Efcuelas,  ó  Ayos,  y  no  había  Maeit.ro,  que  fe 
regafe  á  fus  fuplícas,  viendo  á  un  Varón  tan  ve- 
nerable, aquien  la  Charidad  traía  arraftrado,  por  fus 
puertas.  Quantas  flores  trafplantó  eíle  diedro  Hor- 
telano del  peligrofo  campo  del  ligio  al  huerto  ce- 
rrado de  los  Pvlonafterios  i  innumerables  fon  las  A- 
zuzenas ,  que  han  confagrado  á  Dios  ju  pureza,  por 
la  folicitud  de  efte  fu  Siervo.  Quantos  Miniftros 
de  JefuChrido  exclarecen  las  Sagradas  Religiones, 
aquienes  fomentó  el  P.  Mtro  1  Quantos  desvalidos 
íe  hallan  a!   prefente  acomodados,  á  quienes  el    P» 
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á  expenfrs  de  fatigas,  y  ruegos,  les  folicitó  el 
alivió  i  Teftiíío  es  N  leílro  Dignifsimo  Paítor,  a- 
mabale.  fu  Ylluít.rifima  tiernamente,  y  quando  fe 
ponia  en  fu  prefencia  ,  le  decía:  que  me  viene  a  pe* 
dir  el  BP.  Fray  Gregorio?  Por  que  conocía  fu  Yiima» 
que  eílaba  del  todo  empleado  en  el  bien  común, 
Teítígo  es  el  Señor  Proviíbr ,  y  Vicaio  General 
quien  no  podrá  numerar  las  licencias  de  Caíamientos, 
que  fin  mas  eftipendio,  que  el  de  íu  Charidad,  le 
franqueo  ,  para  el  remedio  de    pobres. 

Diganlo  los  Conventos  de  la  Magdalena,  y 
Santa  Rofa,  pues  era  un  continuo  entrar,  y  falir  de 
tola  fuerte  de  perfonas,  bufeando  todos  al  Padre  Men- 
doza. Efsas  Porterías,  donde  fe  efcuchaba'el  clamor 
de  tantos  pobres,  anhelando  por  el  Padre. .Todos 
pidiéndole,  y  para  todos  tenia.  O  Varón  admira- 
ble digno  de  eterna  memoria  !  Pues  tus  manos  pa- 
recían manantial ,  que  á  todos  fe  difundía  en  be- 
neficios* Parecía ,  que  eran  la  pequeña  medida  de 
azeite  de  la  Viuda  de  Sarepta,  que  jamas  fe  ago- 
tó, aun  fin  cefar  de  verterlo.  Con  que  confianza 
lio  fe  llegaban  todas  i  eíle  Sol?  Y  con  razón; 
porque*  que  afabilidad  la  de  fu  trato  !  Que  igual- 
dad en  el  cariño l  Y  afsi,  llegarfe  á  él,  era  ba- 
ñarfe  en  la  fuente  de  ía  alegría.  Que  palabras  tan 
alhagueñas  las  de  eíle  Siervo  del  Señor!  folo  á  fin 
de  confolar  x&  fus  próximos.  Con  que  gracias,  y 
donaire*  pedia  efte  Charitativo  Padre  í  Y  afsi  el 
Yluftrifsimo  Señor  DoóL  Don  Antonio  Barroeta  y 
Ángel,  Dignifsimo  Arzobifpo»  que  fue  de  efia  Ciu- 
dad, y  al  prefente  de  Granada,  decia :  Tiene  el  P. 
Metido^*  unas  pdxbmxi  tw  dnl%es%  que  na  pueda  negur 
lo   que  me  pide* 

Calumniaron  algunos  fu    liberalidad.  Ciega    l 
muchos   la    luz,  y  es    odiofa  para  los    ojos    Enfer- 
mos. El  Padre  Mendoza,  decían;  mantiene  Arago- 
nés, 
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nes ,  fomenta   el   juego ,  y  fu  fenzillez  no  diítingus 
entre    la  pobreza,  y    Ja    ociofidai    Aíi   calumniaron 
la  franqueza  de  Sto.  Thomis  de  Villamieva  los  Crí- 
ticos   de  te  tiempo,    y   refpondo  á  ios    nueflros  lo 
que  decia    á   fus   c.  nulos    el    Santo:    hacer    bien    al 
malo  es  bueno.  Es  imitar   al  Sol  que  alumbra  bue- 
nos, y  malos.   Vencer  con  el  b;en  la  malicia  del  Po- 
bre es   carácter  de  la  bondad.   Dos   virtudes  en  una 
acción  fuftenraral  Hombre,   y   vencer    fu   malicia, 
para  que  conofca  fu  miferia.   Con   milagros  compro- 
bó el  Señor  el  agíalo   que  le  daba  el  Santo  Paftor 
con    fu  franqueza;  y  que   te    complacía  en  la    fen fi- 
lia liberalidai  de  Nueltro  Ltmofnero ,  también   mos- 
tró, dándole   difcrecion   entre  la  necefidad,  y  la  fic- 
ción.   A    uno  que  jugó   la    limofna,    que  ha  vía  da- 
do, reprehendió    con  afpereza :   U  iimjká\    dijo  fe 
da  para  / ¡correr  la  necefidad,  mas  no  para  jugar,  in- 
tentó   otro  un   medio  ,  que   le    pareció  eficaz ,   para 
que    el  Padre    le   diefe  dtes    reales.    Vino   al    Con- 
vento de  Sanra  Roía,  y  en  la  Portería  quitofe  unos 
Zapitos  nuevos,  que  trahía   puertos,  y  calzóte  otros 
rotofos.    Puerto  en  la  prefencia  del  Charitativo  Padre 
le  reprefentó  la   inopia,  en  que  fe    hallaba,    como 
lo  comprobaban  aquellos  Zapatos,  y  rnoftrotelos.  En- 
tonces eíle  Siervo  del  Señor,  íonrriendofe   le  dtjos 
Bs  cierto  hijo,  qm  efos  jipatos  tstaa  viejos ±  mas  lo* 
que  tienes  debajo  del  brazo  están  nuevos* 

Comprueban ,  quam  agradable  fue  á  Dios  la 
Charidad  de  efte  Siervo  fuyo  las  maravillas,  que 
obró  fu  Dieítra  Omnipotente,  por  manos  del  Pa- 
dre Mtro.  Efperabanle  unas  pobres  en  la  Portería 
de  Sta.  Rofa  bien  de  mañana*  Embiaronle  i  repre- 
fentar  fu  neceíllai  con  el  que  declara  eíle  prodi» 
gto.  Ay  bijol  (  Le  dijo  el  Padre  )  w  tengo  plata, 
mo'Vand  )te  vacia  la  bolfu  De  allí  apoco  volvida 
hechor  mono  á  la  bolfa ,  y  fe  dijo,  te  gracias  &  Dfos% 

mira. 
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wir¿9  como  we  ha  dado ,  con  qiiz  focorrer  a  efas  pobres 
Multiplicó  Dios  en  fu  mano  el  teforo,  para  el  fo- 
<corro  de  eftas  necefidades  ,  como  colmó  efpigas  en 
la  mano  de  un  fiel  Mohabita,  para  la  fubíiftencia 
de  fu  familia.  Semejante  maravilla  acaeció,  quan- 
do  fe  eílrenó  la  Igleíla  de  Sanca  Rofa,  pues  por 
fus  méritos  multiplicó  Dios  el  alimento,  para  el 
fuftento  de  muchos  pobres.  Solo  fe  había  difpueíto, 
como  para  que  comiefen  ciento.  Fue  ei  P.  Mtro. 
ú  la  Cocina,  hecho  fu  bendición,  y  alcanzó,  para 
mas  de  quinientos  ,  y  aun  fobró.  La  fegunda  vez  que 
fue  Prior  de  dicho  Convento  acaeció  lo  proprio  día 
de  Juebes  Santo.  Habiafe  difpueíto  lo  competente, 
para  aquella  Comunidad,  y  el  P.  Mtro.  tenia  rna* 
pobres,  que  Religiofos.  Mandóme,  que  dieíe  de  co- 
mer á  todos,  y  reprefentandole ,  que  enn  muchos 
dixo :  Vamos  alia.  Vino ,  hecho  fu  bendieon ,  y 
alcanzó  para  todos.  Y,  como  teftifican  perfonas  fi- 
dedignas, era  efto  muy  ordinario  en  el  Padre 
Maellro. 

Vino  un  Hombre   honrado  a  comunicar  fus- 
jiecefidades   con  el   P,  pues    fe   hallaba  cargado   de 
familia,,  y    oprimido  de  fus  acreedores,  no  temen- 
do  aun  para   el  natural    fuftento.   F»   amigo ,  le    res- 
pondió el  Padre   Mtro.  no  Je  dcfcenfucle,  que  eneftos 
i    r&  )     ti**  le   entrará   per  fus  puertas  el  alivh.  A(ú  face* 
So!  non  ex-  dio,  pues  un    dia  entró  en  fu    Cafa  uno  de  los  pnn- 
pe&at  prc~  ESpabí   acreedores,   y  quando  juzgiba   venia  á  exe- 
ees,  kd  il-  rucarle,   le    admiró    tan  otro,   que   encontró   en    éi 
licó    fuiget.  &i  remedio,    habilitándole,    para   que    trabajafe.    Lo 
Pier.  L.  5.    que   caufa  mas  admiración,  es  la  luz,  que  le  comu- 
nicó fu    Mageftad,  para  conocer  las  necefiddes  mas 
oculta??.  Verdaderamente   Sol ,  pues  efle ,  fin  aguar- 
dar fupiica    alguna,  fe  comunica   dizc  Pieiro.  (18) 
Quiío   el  Señor    fe  vieícn    en   cite    fu  Siervo  algu- 
nas de   las  gracias  gratis  datas :    Y  afsi  adornó    fu 
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Efpiritu  de  ojos,  para  penetrar   diftaneia's ,  y  defci- 
frar  decretos   del  corazón,  en  que  fue  muy    privi- 
legiado.  Por  toda  efta  Oración  he  dejado  de  indus- 
tria caídas,  como  Efpígas ,  algunas   noticias  de  efte 
afunto ,  para   que   las   recogiefe    la  atención  de  mis 
oyentes.    Ahora ,   ñn    hazer    de    nuevo    la   cofecha , 
manifeílaré  otros  fuceíbs,  réfervados  para  efte  punto. 
Vn  Eftudiante    foraftero    acompañado  de   o- 
tro  Concolega  fue  al   Convento    de    la    Magdalena, 
á   ver  al    P.    Mtro ,  con  animo  de  coníefarfe.  Lle- 
gó   á  la  puerta  de  la    Celda,  y  notó,    que    eftaba 
en  converfafion.  Retiroíe  en   larga  diítancia ,    desde 
donde   pudiefe  ver,   quando  faliefe  la  perfona.   Alli 
á  Tolas,  y   en  voz  fumifa  con  el  compañero   empe- 
gó á  repafar   varias   cuitas,,  y  trabajos,  proponién- 
dole  las    necefidades,  que  padecía   en    el    Colegio, 
a    caufa  de  no   haber  tenido  focorro   en  mucho  ti- 
empo   de  fu  Patria,  el  haber  ya  confumado  el  cur- 
zo  de   Theologia,  y    parecerle  inútil  el   eftudio  de 
las 'Leyes,    en   que  anualmente  íe  empleaba;  y  que 
fe   le    ofrecía,   como   acuerdo  mas  prudente,  ei^  de- 
jar los   edudios ,  y  retirarfe    á    fu   Patria.   Advirtió 
que   falia   la  vifita,    quedando   folo  el   P.    Maeftro 
á^  la  puerta  de   fu  Celda,    Aprefuró  el   pafo  con    el 
Compañero,  y  llegando  á    faludar  al    Padre ,  le  di- 
xo    efte:    Vor   que  quirt    dejar  fus    eflttdios?    Ttofiga- 
los ,  y  no  los  deje ,  porque  hade  fin  hombre  grande  ,    y 
Us  Leyes  le  ferviran   de  mucho.  No  Je  afíixa,    porgue 
no  ha   tenido  jecorro   de  fa  Tatria,   pues   ya  le  ylene. 
Difpongfifi  mas,  para  Confeférfe,  y  venga  otro  día.  De- 
pone   con   juramento  en  la  declaración,    que  haze, 
firmada   de  fu  nombre,  que   fue  tan    grande  el    es- 
panto ,  que  tubieron   el ,  y  fu  Compañero,  que  no 
ks   dexó   el  acaecido   otro   arbitrio,  que    el  de  paf- 
xno,  y    admiración  ,  introduciendofeles   tal   afombro, 
que  caminaron  tres  qúadras,    fin    deliberar   pregun- 
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.  tarfe  uno  a  otro,  b  que  havian  oido ,   quando  etí 
m  natural   era  impofíble,  que  el  Padre  Maefíro  ce- 
rrado   en    fu    Celda  pudiefe   llegar  á  percivir  Jo  que 
ellosfolos,  y  en   grande  diítancia  hablaron.  La  Pro- 
phecia  fe    ha  cumplido  por  entero.  A  los  onze  días 
poco  mas,  ó  menos,  llegó  el  Correo  traiéndole  to- 
do lo  necefario.  Opufofe  por  dos  vezes   en    la   Ca- 
thedral  de  Arequipa  á   la  Silla  Magiftral ,    7N10    la 
obtuvo.  Vna  fola  vez  fe  opufo  á  la  Doftoral  ,  y  la  facó, 
valiéndole  para  fu  confecucion  el  eftudio  de  las  Leyes, 
Vna    Religiofa  de  notoria  Virtud  ,    y  re  alia- 
dos   talentos,   que   fue   muchos   años    hija    Efpiri- 
tual^del  P.   Mtro.  teRifíca  que  en  el  tiempo,    que 
la  dingió  y  folo  con  verla   le   conoció  >  muchifsimas 
vezes   lo    qUe    tenia  en  ím   interior,  dándole    falída 
&  codos  los  cfcrupulos  f  que  padecía ,  fin  haberíelos 
comunicado.    Otra  Religiofa   confidcrando ,    que    el 
Padre  Mtro  $  no  podría  con  frequencia  irla   á  con-- 
fefar*  efcrivió   un  papel    k  otro   Padre,    para   que 
le  hiziefe  la  Charidad   de   confefarla.  Efcrito    lo  gu- 
ardo, efperando  oportunidad ,.  para  remitirlo.  En  es- 
te tiempo  fue   una  Criada   del  Monaílerio  á   cierta 
diligencia  al    Convento   de    la   Magdalena.  Salía  a  la 
fazon   el  Tafce,  y  viéndola,  dijo;   <A  h    Madre  fu- 
tana  le  dirás ,  que  rompa  efst  papel ,   que  tiene  enal- 
to j  y  que  no  tiene   mas  Tadre  que  yo.  Otra  Religio- 
fa, que  -eftaba,    para    profefar    le  faltaban  quinien- 
tos^ pefos..  En    tan   grave   coníliclo    remitió    á  una 
Criada,  para   que   el  P.  Mtro.  los    folicitafe   de  la 
piedad  ¿c  aígun  poderoíb.  Luego,  que    la   vio,    fia 
darle  tiempo  á  que  profinefe  palabra   alguna,  la  di* 
jo :   üile  que  no  fe  aflixa ,  que    boy    Don    Tuhno   k 
llevara  los  quinientos  pefos,  Como  fúcedio. 

Encomendóle  el  P.  Mtro.  aun  Religiofo,  el 
que  confefafe  á  una  Muger.  Diole  palabra  de  ha- 
z^rlo*  mas  interiormente  batallaba  configo,;  oprimí* 
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do  de  las  tentaciones,   de  no  confefar  mugeres.  En 
eftós    conflictos  naufragaba  fu  tímido  corazón,  quan- 
do  el   P.  Mero,   encontrándole,    le  dixo  :-  No   taiga 
tiingun  rebelo,  quo,  ts   de  mal   parar ,  y   carece   de   pe- 
ligro, Mando  el  P.  Mtro.  enfermo  pidió    el  que    le 
diefen    agua,  y  viendo,  que    fe  la  negaban,  con  voz 
alterada  la  volvió    apedir.  Vn  Religiofo,   que  eftabí 
prefentc  comenzó  á  dudar ,  íi  aquellas  palabras  pro-' 
cederían    de  ira,  ó  ñ  ferian  ímpetus  naturales  *,  y  a- 
tendiendo  a  hs    virtudes    del    P.  Maeítro ,  á  quien 
veneraba  ,•   íe   perfuadió ,  á   que   ferian    brotes  de    la 
naturaleza ,    fin    que   en   efto    hubiefe   imperfección 
alguna   pecaminofa ,   como  no  la  hubo   en  el  pacr- 
entifsimo    Job,  en  fentir  del  Angélico  Do6lor ,  en 
las   qüexas ,  qtte  dio   en  el   muladar.  Luego ,  que  el 
Religiofo  fento   efto  como    cierto    en   fu    interior , 
abriendo    el    Padre  el  Pavellon,  le  dixo:    Fr.   Ma- 
no afsi  is.   Elle  tal   Religiofo  de  diftinguído  carác- 
ter aíegura   que  mas  de  onre  vezes    le  penetró  de- 
clarándole   fu    interior.    Vna    de    ellas    no    puedo 
omitir,  por  fer  admirable.   Hallabafe    perfeguido   de 
una  terrible   tentación  ,   de    que   no  feguiria    el    ca- 
mino de   la  Virtud,    pues  no  padecía    trabajos ,    ni 
opóficlones;  y  enterado  en  las  fentendas  de  Santos 
Padres,  y  Doctores   M tilicos,    que    á  eftas  tribula- 
ciones  vinculan  la  perfeverancia  ,  íe  angufljaba  con 
extremo.   En  una  de  eílas   noches ,  en  que  padecía 
eftos  temores,  al  tiempo  de-  eítar  en   Oración,  le 
propufo    el  Demonio  una    eípecíe,.  que  le  obligó  á 
reirfe    á    cachinos,  Fue   fegun  fu   coflumbre  á    viíl— 
tar  al  Padre,  7   comenzó   eíte  á  elogiar  al    Sagra- 
do Doctor  San    Pedro    Chryfologo -,    y    dixole :     No 
ha   leído   aquella:    Slegantifswa  expoficim  del  Santo  fo* 
he  tí   Evangelio    Mifsus     eft    Angeíiis;    áonh \  ¿iz¿  :■■ 
Qui  inveniit  gratiam  nefeit  ti  mere?'    Ti  %*"    hallo  té 
grada     m   tkne    qut    temer  l    Profiguió    diciendo ;; 
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Uthnia    aquella   admirable  finttncia  del    Santo  DoBor  ' 
que    la   rglefia    tamo  aplaude   en    las    lecciones  de  ¡V 
día:    Qut  voluerit   iocari  cum    diabulo  ,    non    pote- 
nt    gaudére  cum  Chrifto.  El  que  quifiefe  alegrar/e  con 
ti  Diablo,  no  podra  go^arfe  con  Chrifto.  Quedó  atónito  el 
Religiofo,    viendo  como  le    había  defeifrado  lo    que 
tan  ocultamente   le  paso.  Hurtáronle  á    una    pobre 
unas   baras  de    Clarín    agenas.    Vino    á    comunicar 
fu    Congoxa    con    el    Padre  y    dixole  :    M    te    afli- 
jas   tija,  que   quando  roben   otra  ve^  en  tu  Cafa%  pa- 
recerá el  Clarín.    Afsi  fucedió.  Robáronle  á  una  her- 
mana   íuya :  apremiofe  al   agrefsor ,   y    entre    lo   que 
Je  haoian   hurtado  á  la  hermana ,  eííaba    el    Clarín. 
Vn    Sacerdote   de  vida   muy    exemplar   de- 
clara,  que   muy  diíhnte   de   efta  Ciudad    tenia   una 
períona  íluftre  en   el  Siglo    parienta    fuya,    la   qual 
le   cortaba    vivir  mal  con   otra    períona  muy   diftin- 
guida.   Campadecido    de    fu    desdicha   pedia   á     las 
almas  devotas ,  que  fuplícafen  á  Dios  por  ella.  Vi- 
no á   ver  al   Padre    Maeílro ,   y  le    hizo  el  proprio 
encargo.    Pafado   tiempo,    encontrando   el    Padre    á 
dicho   Sacerdote,   le   dijo:   Efcriva  ¿  efa  ptrfim,  que 
dexe   la   guipa ,  pues  filo  le  refla  de  vida   corto   termi- 
no. No  hizo    aprecio   del   aviíb    del    Padre;    y   vién- 
dole   otra    vez,    le    presunto ,    ñ    había   eferito?   Y 
refpondiendo,  que  no,  lúzo    el   Padre   muchas   ex-  * 
prefsiones  de  fentimiento.    Entonces    el   Sacerdote  „'"■" 
le  dixo:  Tadre  Tr.  Gregorio,    dígame  en  confianza,  eit 
que  fe  funda   V,   7\  para  decir    eftol  A  que    reípon- 
dio  :   mire ,    que  filo  le    queda   corto    termino   de    y  ida 
y    t/lo   no  lo   digo  yo ,  fino    ti   mifmo  Dios.  Con    ello, 
cobró  entera  fe,  y   eícrivió  fin  dilación.   Mas  aquel 
corazón  obítinado    no  fe    ablandó,   antes   ñ ,  exas- 
perandofe    contra    el    Padre,    que    decía    moriría    en 
vrebe,  le   reípondió :   que  tío  hiciefi  cafe  de  efse  Frayle 
loco.  Vino    el  Sacerdote ,  y   fin    e*piefarle    al   Padre 
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lo  que  había  efcrito  ,  foío  le  dixo ,  que  no  hal 
íido  bien  recivida  fu  Carta.  Ta  io  fie ,  (  refpondió  ) 
y  #ae  Í°J  m  &&}&  l°co°  tpuCs  cfcrivtle ,  que  fi  no  de* 
¿a  la  €ulp*>  en  ti  minino  de  tres  días ,  hade  morir  d$ 
un  fero^  tabardillo.  Áfsr  aconteció,  pues  pafados  diat 
vino  la  noticia  de  fu  muerte  ¿  y  que  fue  de  tabar» 
diilo  en  folos   tres  dias, 

Vn  Sacerdote  teílifica,  que  fe  hallaba  fumer» 
gido  en  un  mar  de  congoxas,  considerando,  (i  Dios 
le  habia  perdonado  fus  pafados  delitos.  Ertando  con 
cftos  temores,  díxole  el  Padre  Maeftro ,  fin  hablar- 
le él  una  fola  palabra.  Na  fia  fonfo  ,  que  todo  efso 
quedó  ya  perdonado  in  las  penitencias  de  Chuqaifaca» 
Quedó  atónito  al  hoír  eílo  al  Padre,  pues  nunca 
le  había  d'cho ,  gne  en  Chuquifaca  eftubo  en  exer- 
cicios  en  la  Recolección  de  N.  P.  S.  Francifco,  don» 
dé  hizo  algunas  penitencias.  Tenia  el  Padre  Maeftro 
en  el  Colegio,  de  las. Niñas  Expr.fi tas  una  hija  Es- 
piritual. HaÜabafe  eda  muy  afligida,  y  no  tenierí» 
do  con  quien  embiar  a  llamarlo ,  arrodillada  ante 
una  Ymagcn  de  Nueftra  Señora,  le  dixo?  Señora % 
iraerw  e(^a  tarde  al  Vadre  Mendoza»  Vino  el  Padre 
aquella  tarde,  y  admirada  le  preguntó  con  fenfilléz: 
Vadre  quien  le  aviso  i  V*  T.  que  yo  lo  necefitaha  eft* 
tarde?  Agüe  refpondió:  Efsa  señora ,  a  quien  m  U 
ptdifle,  que  me  trajera.  Hallabafe  una  familia  afligi- 
da, por  haberfeles  malogrado  un  Efclavo,  entregado 
del  todo  al  vicio  de  la  embriaguez,  fin  que  las 
amenazas,  los  caftigos  ,  ni  medio  otro  alguno  lo 
hnbiefen  podido  retraer  de  fu  abominable  coftumbre. 
Acudieron  los  Amos  en  efte  conflicto  al  Padre. 
Sus  entrañas  de  Charídad  tomaron  á  cargo  el  rogar 
por  el  efclavo,  Amonedábale  cariñofarnente  al  mis» 
mo  tiempo,  que  refando  con  devoción  el  Rofariov 
íe  encomendafe  de  veras  á  Mtra,  Señora.  Practicó 
ti  confejo  el  paciente ,  y  afegura ,  que  fin  faber  co» 
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mo3  fe  hallo  de  repente  con  tan  grande  aborrecimien- 
to a   la  bebida,  que  hada  el  dia  de  hoy,  fe   llena 
de  horror,  quando  la  vé,  y  de    vergüenza,  quando 
íe  acuerda;    teniendo  por    evidencia    cierta,    que  á 
Jas  Oraciones   del   Padre  Mendoza,   y  á  la   interce- 
ísion  de   Marta  Sandísima,  por  la  devoción  del  San- 
to   Rofario  ,    debió  la  libertad   de    eíle    vicio.    Vnc* 
de  los  muchos  teftigos  de  efta  feliz  experiencia  foy  yó. 
Ya  parece,   que  no  pueden  llegar  á   mas  ios 
ardores    de  eíle  Sol,   pues    con    aquella   Sabiduría   , 
(  19.  )     que  (fegü-nmi  Ángel  Maeítro  (  19)  Sto.  Tilomas  )  es 
Div.Thom.  participación  de  la  Divina,  conoció  ,  como    preíen- 
L.  4.3.55.   tes   los  mas    retirados,   y  efeondidos  efectos,  y  vid 
art,  2e  lo  que   había  de  fuceder  ,  con  h  mi  fin  a  claridad,  que 

lo  que  actualmente  es,  fin  que  á  fu  vida  fe  le  es- 
condieíe ,  ni  lo  mas  diílante  en  lugar ,    ni   lo    por 
venir  en  tiempo.    Mas  no  ,  que    pafan  á  un  i  ríe  con 
las  llamas  mas  vorazes  del    Purgatorio.    Habla    San 
Dioniíio  del  So! ,   y  entre  las  propriedades ,  que  le 
iluílran ,  dize  el  Santo  Do5tor,es  eílenderfe  ítis  ra- 
(  jo.  )     y  os  aun  á  lo    mas    yerto  de    los  Cadáveres.   (   20.  ) 
Et    etiam  ,   Tal  fue  Nueítro  Sol ,   porque  íti  Charidad  no  folo  fe 
qu^e    mori-  eílendia  á  los    Cadáveres,    felicitando,,  el  que  á  los 
untur.  Div.  pobres    fe     les   diefe     íepu-kura ,    pues    quando    fue 
Dionif.    L,  Prior  de  Santa    Roía,  no  hubo   pobre  á    quien    no 
4.  de   Diy,  enterrafe,  ña  mis   eftipendio  que    el  de    fu    Charí- 
Nom.  ciad ,    ílno   que   también  llegaba    al    Purgatorio.   Era 

voz  común,  que  el  Padre  Maefrro  tenia  freque ri- 
tes vifitas  de  almas*  Eíla  voz  tubo  fundamento  en 
el  dicho  de  perfonas  fidedignas  ,  que  notaron  en  íu 
Celda  inopinados  eft  mendos,  como  también  el  que 
(  permitiéndolo  íu  Mageftad ,  >  declaró  las  penas  r 
que  vio  padecer  a  muchas  almas.  De  un  Rciigiofo 
difunto  dixo?  que  lo  tubo  tres  mefís  tn  f¡4  Celda  pe- 
nando* De  otro  decía:  fe  efeapó;  mas  efta  en  gra~ 
vifmas  penas   Teftifica   un   Religi.ofo   de   diftinguido 
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Carácter,  que  en  los  dies  años,  que  eílubo  ence- 
rrado, m  recivió  expendio  alguno,  por  Miísa,, 
pues  todas  las  aplicaba,  por  las  almas. 'Y  el  pro- 
prio  teftigoafirma,  que  un  día  de  finados  dixo:  Con  eftd 
Mifa  rol  a  focar  medio  'Purgatorii.  Y  afsi  piadofa- 
mente  podemos  creer ,  el  que  con  frequencia  de- 
cendia  al  Purgatorio,  fegun  lo  comprueba  eíte  fu~ 
cefo.  Pidióle  un  Religiofo  al  Padre  Maeílro  enco- 
mendafe  á  Dios  a  una  perfona  de  autoridad,,  que 
íc  había  aparecido  á  una  alma,  y  que  tenia  cien 
años  de  Purgatorio.  Compadeciofe  mucho ,  y  pro- 
metió hacerlo.  Paf a-ios  diis  le  dixo  al  Re-ligio fo :  No 
baga  cafo  de  efsa  Revel.ic'm%  que  m  todo  e¿  Vargcto- 
iio    no  hay  tal  aln%a. 

En  una  ocafion  dijole  una  perfona :  Tadrz 
pocos  fon  los  que  fe  falvm ,  pues  luy  tantos  picado- 
res en  el  mundo.  ^4y  hijo-,  (  le  refpondió  )  no  fibss ,. 
quan  grande  ts  la  misericordia  Divina  !  Yo  sé  de  un 
Sacerdote ,  que  baja  al  Vurgatorto  ,  y  vé  caer  alonas  t 
como  hormigas ,  de  todas  Religiones ,  Rey no-s ,  y  Ciudades 
del  mundo.  Habló  aquí  el  Padre  Maeílro  con  el  len- 
guaje, que  acoílumbrabí  fu  humildad,,  pues  como 
le  notaron  perfonas  fidedignas,  quando  decía:  un 
Sacerdote ,  era  el  mifmo  •,  y  lo  demueílra  efle  fucefo, 
Decia  que  un  Sacerdote  confesó  una  Ramera,  a- 
monedándole,  dejaíe  las  galas.  Executólo  cfta  pun- 
tualmente, depofitandolas  en  una  Caxa.  Vino,  don* 
de  el  Confefor,  y  di  jóle  la  ya  convertida  mujer:  que 
diípufiefe  de  aquellas  galas,  por  que  ni  en  fu  ca- 
ía las  queria  tener.  Respondióle:  tía^  que  tal  di& 
lleven- la  Caxa  a  los  Umancaes:y  y  ef per  ame  r  qmjj 
iré.  Fué  el  Sacerdote  el  dia  Señalado :  mandóle 
pegar  fuego  a  fa  Caxa  en  prefencia  de  la  mujer,  f 
vid ,  que  entre  las  llamas,  fallan  innumerables  De- 
monios, dando  ahullidos ,  por  el  íemirniento  de  las 
galas.    Eíte  cafo  t  que    refería  el    Padre   en   perfona 
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ün  Sacerdote,  teftificó  la  propria  muger  a  un  RelU 
giofo  ,  que  le  habia  fucedido  con  el  Padre  Men- 
doza. Y  afsi  piadofamente  podemos  perfuadirnos  t 
«jue  por  fus  oraciones  vio  muchas  almas  hbres  de 
aquellas  vorazes  llamas,  revelándole  fu  Magefhd  la 
libertad  de  tan  penofo  cautiverio,  como  .  dixo  de 
varias  almas,  que  habían  falido-del  Purgatorio.  Vn 
día ,  eílando  en  el  Capítulo  del  Convento  Recoleto 
de  la  Magdalena,  defpues  de  haber  dicho  Miísa  en 
él,  con  el  roftro  encendido  como  un  fuego  vol- 
viofe  al  Ayudante,  que  era  un  Religiofo  Lego,  y 
le  dixo  :  Demos  gracias  a  Dios  hijo,  por  que  bsfta  a- 
hora,  no  hay  en  efle  Capitulo  (  Afsi  llamamos  al  lu- 
gar donde  íe  dá  fepultura  á  los  Religiofos  )  un  huc° 
Jo  de  (ondulado.  O  Varón  prodigiofo !  O  Charolad 
del  Padre  Mendoza!  Hada  donde  llego  -lo  amoro- 
fo  de  fu  incendio!  Y  pues  tanto  fe  remonta  efte 
Sol,  parece  que  ya  fe'vá  retirando  de  nueílros  ojos. 
Afsi  lo  demueílra  lo  aclivo  de  fus'rayos;  pues  han 
llegado   al:  non   plus   ülña  de  fus  -ardores. 

Ya  fe  hallaba  el  Padre  Maeftro  con  fetén- 
ta  y  fíete  años  de  edad,  Y  íl  fiempre  tubo  eleva- 
dos fus  ojos  en  las  alruras  ;  ahora,  que  con  razón  pre- 
fagiaba  cercano  íu  ocafo,  eran  mas  írequentes  les 
buelos  de  fu  Eípiritu.  Quan  defeofo  eftaria  de  ver- 
fe  libre  de  hs  prifsiones  del  Cuerpo!  Qual  otro 
Pablo,  decia:  guana)  we  defpenarh  Dios  de  efla  vidal 
yo  rey  a  -vale ,  por  que  fnrrpte  le  bi  querido  desde 
wig  tiernos  anos»  Eíla  Saeta  del  Divino  amor  le  te- 
n;a  herido  el  corazón.  Quejaba  fe  que  tenia  una  lla- 
ga en  é',  la  que  fintió  por  efpacio  de  treinta,  y 
ocho  años;  Y  para  abtaíarlo  mas  el  Divino  Amar- 
telado en  fu  amor,  le  hirió  de  nuebo  el  Corazón 
en  eíla  uliima  carrera  de  fu  vida.  Por  lo  que  es- 
te Siervo  herido,  íufpirando  por  las  aguas,  repe- 
tía: llaga  Jolte  Haga.  Lo  qual  le  olmos  los  Reli- 
giofos, 


*■!■ 


M:  R.  P.  M.   Fr.  GREGORIO  MENDOZA,  di 

giofos,    de    la    Bucnamuertc,    que  le  tífico-  en    fu 
muerte,  quien  declara,  que  teniendo  el  Padre  Ma-     (  ax.  ) 
cftro   la  mano   fobre  ei   lad©    de!    Corazón    repetía  Sol    fempcc 
híh'moío  citas  palabras:  Llaga  fobre  llaga.  Quando  des-  intrepidusad 
pues  de  fu  muerte  le  Tacaron  el  Corazón,    tocamos  Sepukhrum 
Jos  Religiofos  de  Santa  Roía  eíta  maravilia.  Vimos  ñoñis    cog- 
en fu    Corazón  dos  Llagas/  Vna,  que  denotaba  íer  natae  conten 
antigua,  por  cftar    encallecida,  y  dura,,  la  boca  co-  dit,  fciens  in 
luo    cauterizada  con  fae«o  ,    y    pafaba   de    banda^  ¿  ipfo  fe  habe 
banda.  La    otra  demoftraba  íer    recien  formada.  Tu-  re  quod   vi- 
bofe   el  corazón  tres ,    ó    quatro  meíes    en  cal,    y  vit.  Zen% 
dividido    para    embalfamarlo ,   fe    palpo    con  mayor  Veron. 
evidencia  eílc  prodigio..    De  una  parte,    y  de    otra 
fe  veía  ia  Llaga  con  un  cerco,   ó   cafío  rofado.  Es- 
ta era    la  de    treinta  y  ocho    afíos  :  que  la  otra  To- 
lo   remataba   en    corta   profundidad  Pues  ñ  eñe  So! 
fe  hallaba    tan   abrafado ,  no  es  mucho,   el   que    de- 
fea  fe    la  muerte  ,  por    abrirle  efla    puerta  á  la   vida. 
Afsi  como  el    Sol  deíea  fu  ocafo,  por  que  fe  acer- 
ca á  la  vida,    dize  el  Veronenfe.   (  21.  ) 

No  pudiendo    la  flaqueza  humana  refiírir  tan 
dolorofo  incendio,  le  poftró   de  muerte,  Y  aunque 
ios  Phvsícos    dixeron  íer  dolor   de    Co  fiado  ,  como 
no    fe'eftiende  á  mas  fu  cfphera  ignoraban  la  cau-* 
fa.    Solo  el   Padre    Mae  ib*  o ,  como    Sol  conoció    ía 
Ocafo,   y  que  fu  muerte    era   de   amor,    fegun    lo 
declaró  a  los   Religiofos.  Y    parece,  que   el    Cielo 
quifo  comprobar   efta    Verdad.    Sitando   en  Oración 
una    alma  ildhada,    pidiendo   á  Dios   por   la    falud . 
de  fu   Siervo,  fe  le  hizo    prefente  en  efpintu,  y   le 
dixo:  No   pidas,  bija,  por  m  falud  'torporai,    torgas 
de  *¡U    enfermedad  muero-,  pide  p,  c¡ue  fe  me  vakr¡?ejl 
Coraron,  para  pafar  >  U  unión  de  la    Vafskn  del  Sí  ñor 
lo   t¡v.e   (ftoy  padeciendo  por   ¡u   amor.  Otra  alma,  que 
jauehe  años  antes    del    fallecimiento  del    Padre    LVia- 
cftro  predixo,  que    habia   de  morir  en   el    Conven- 
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to  de  Sta,  Roía  ,  y  que  en  aquel  tiempo  le  vio  di- 
funto, venerado  fu  Cadáver  de  todos,  fegun  lo  ex- 
perimentamos, pafados  los  nuebe  años^íe  dixo  á 
fu  Director:.  El  Tadre  muiré,  no  de  U  enfermedad 
fmó  de  los  impulfos  del  amor  Divino  en  fu  Coraren,  O 
Tadre,  (  profiguió  )  que  gloria  fe  h  eíperal  Yo  vi, 
arrebatada  en  éfpjrim,  eflos  di  as,  que  Nuestro  Seílcr 
tmhu  balitado  convite  en  el  Cielo,  fara ¡atirió  a  re- 
eivir,  como  a  Grande  de  fu  Corte  r  y  también  Varia 
Savtifsima,  por  fu  parte.  Eítas  revelaciones,  como 
también  otra,  que  diré  defpues ,  van  con  ia  Dro- 
texta  devida  á  ios  Decretos  Pontificios  •  y  fá¿¿  co- 
mo una  hiftoria  fundada   en   verdad  humana. 

Como  fu  enfermedad  era  de  amor,  folo  que- 
ría, que  le  dixefen  :  amo  a  dml  Y  en  efeuchando 
eílas  palabras,    fe  enardecia   tanto,  que  quedaba en 
eítos    raptos    de     amor    abfono,    y    enagenado    de 
fus  fentidos.   Eftos  incendios   le   pufieron-  en  agonías, 
caufandoá  los  ReJigiofos  gran  turbación,  pejes  quan- 
¿o  los  Médicos,  decían,    que   ya  no    tenia    riezgo, 
le  vieron  agonizando.    Luego  que  volvió  en  fi,  lle- 
gandofe    un  Caballero    amigo   fuyo ,    que    por   efpa- 
cío  de  treinta    años,   afiílió    en  rodo    al  Padre    Ma- 
eOro,    le  dijo:  Tadre  Fray  Gregorio]  que  ha  fulo  esto? 
A  que   reípondió  :    incendio   del   Coraron,   ¿fy    Sxñor  ! 
t  protlguia  )  ya  sé  quan  horror  ofa  es  la  muerte,,  pues 
ios  golpes  del  Coraron   me    han  Sucho  probar  fus  amar- 
guras :   que  fi  Dios    no  hubiera    permitido,  que  fe    me~ 
j  altaran  dos,    ó    tres  Costillas,  ya  estubitra  en  U  Eter- 
nidad.   El   proprio  íujeto    refirió  ,   que    lltbado  de  la 
curiofidad  ,   notó,    que    el   lado   del   corazón    eftaba 
mas  elevado ,  qie  el  otro.  Lo  proprio  contextan  dos 
R.eíjgiofos  ,    que  advertidos    del  prodigio,    examina- 
ron con    la  vifta    lo   que  efte  certificó.  Fueron   tan 
terribles,  y  efpantofas  las  azechanzas  de  todo  e!   in- 
fierno, en   agüella  hora    que ,  como  declaró  el  Pa- 
dre 
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ore  Maeílro  al  Cónfefór,  no  las  habiá  tolerado  en 
fu  vida.  Mas  á  eííGS  Vapores  del  abiímo,  a  ta- 
ta infernal  milicia,  ahuyentó  3a  Divina  Aurora  MA- 
RÍA, apareciendofele  en  aquella  hora  ,  .rodeada  de 
indecibles  re íp lan dores  ,  como  declaró  efte  Siervo 
del   Señor,  derramando  copiofas  lagrimas- de  ternura. 

Vifitaronle  varios  PP.  y  Maeftros  de  las  Sa- 
gradas Religiones,  nobles  y  de  todas  claíes ,  vene- 
rándole todos  como  a  oráculo  del  Cielo.  Y  en- fe-' 
nal  de .  fu  devoción,  le  cortaban  al  defeuido  los 
pedazos  cíe  fus  pobres  freíadas.  Finalmente  Martes 
10.  de  Junio  del  año  de  1766.  á  las  nuebe  ymé- 
dia  de  la  noche,  dando  un  Jy\  tan  claro  ,  que  re- 
fono en  lugares  diít-antes,  (  y  feria  el  ultimo  toque 
del  amor  )  rindió  el  efpiritu  á  fu  Criador.  A  que 
fe  figuió  el  llanto  de  fus  amados  hijos  los  Reli- 
giofos  ,  y  otras  piadofas  perfonas,  que  fe  hallaron  en 
fu  tranfito.  Que  á  no  haberle  cerrado  las  puertas, 
antes  de  hazer  la  feñal  de  fu.  muerte,  hubiera  íi- 
do  muy  numerólo  el  concurfo ,  pues  aun  Tiendo 
Ja  noche  lóbrega ,  corrían  prefurofos  ,  atrahidos  de 
fu:  devoción  los  fieles.  Cofló  mucho  aquella  noche 
fejetar  el  Ímpetu  de  la  gente,  y  el  que  no  falta- 
fen  las  cercas  del  Convento,  por  que  todos  de- 
feaban  venerar  el  cuerpo  de  fu  Padre  Mendoza,  Por 
lo  que  difpufieron  los  Religiofos  abrir  las  puertas 
de  la  Iglefia  á  las  quatro  de  la  mañana,,  por  que 
á.  muchos  tubo  en   vela  fu    defeo. 

Mas  antes  ,  para  fatisfacer  la  devoción  de  los 
fieles,  le  defátaron  las  manos,  y  el  Religioíb,  qué 
3o  executó,  admirado  del  calor  que  ílntió  en  el 
pecho,  dixo:  parece,  <¡ut  efla  vivo.  Llegamos  todos 
á  tocarle  el  pecho,  y  efperimentamos  tal  calor,  que 
parecía  una  hoguera.  Habiendo  muerto  Martes  á 
las  nuebe,  y  media  de  la  noche,  conféfvó"  el  ca- 
lor fobre  el  ladá  del  corazón   hafta  el  dia  Juebes: 

como 
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como  teftifican  varias  perfonas  ,  que  le  palparon,  y 
entre  ellos  un  Padre  Macílro  ád  Real  y  Militar 
Orden ,  quien  tocándole  al  tercer  dia,  dko  con  ad- 
miración  á  los  circundantes:  todavía  esta  caliente* 
Pero,  que  mucho  f]  era  Sol?  Reparad  aquellos  pi- 
rámides de  Fuego,  que  deja  el  Sol  en  la  parte  o- 
pueíla  á  fu  o  cafo,  como  fabricándole  fepulch  ro  de 
luzes,  y  afsi  aunque  fe  aufenta,  .-per  fe  verán  los  in- 
cendios. Del  proprío  modo  en  nueílro  Sol,  aun 
¿efpuzs  de  fk  ocafo,  permanecieron  ios  ardores» 
declarando  eítes ,  que  fu  muerte  fae  como  de  Sol, 
ya  que  ea  fu  vida  le  imito  en  ios  incendios.  Q¿¿*- 
j¡  Sol» 

Y  aunque*  efto ,  dixeron  los  Cirujanos ,  no 
era  digno  de  admiración,  pues  fiando  el  Corazón 
humano:  primum  vivens,  ¿r  ultiman  moritns,  y  ha- 
biendo muerto  el  Padre  Maeftro,  en  diclamen  de 
ellos,  de  dolor  de  coftado ,  no  era  mucho  eftu- 
viefe  caliente.  Y  para  comprobar  fu  dictamen  tra- 
jeron varios  exeinpiares.  Mas  erraron ;  pues  ílendo 
Ja  Cirugía  obra  manual ,  fegun  lo  denota  la  Ethi- 
iriología  de  fu  nombre*  pues  eíla  fe  toma  de  dos 
dicciones  griegas,  que  fon  Chirqs,  que  ÍJgnifica  ma- 
nos, y  jírgos ,  que  íigniíka  obra,  no  eítá  folo  en 
diícurfos,  ¿  ilaciones,  fino  en  la  manifactura,  por 
que  ignorando  la  cauía  ,  mal  podran  venir  en  cono- 
cimiento óel  efecto.  Semejante  iucefo  acaeció  con 
la  Venerable  Madre  María  Villana  de  mi  Religión 
Sagradi.,  cuyo  cadáver  mantenía  el  calor  en  el  Ja- 
do del  Corazón.  Llamaron  Cirujanos ,  y  eílo%  co- 
mo peritos,,  no  emplearon  inútilmente  el  tiempo 
en  philofofar,  ñ  el  calor  provendría  d¿  eQa  cania, 
ó  de  Li  otra  9  fino  que  practicaron  las  reglas,  que 
en  extraordinarios  cafos  previene  c\  arte.  -Abrieron- 
la,  y  entonzes,.<l;jfcubrieron  la  hoguera,  cuyas  lla- 
mas hizicron  ,  que  el  Cirujano  todo  espavorido  fa- 
ca fe 
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cafe  la  mane,  por  no  abrafarfe;  y  dejando  desfogar 
aquel  incendio  ,  Tacáronle  el  Corazón,  y  conocieron 
que  el  ardor  fe   originaba   de   una    Llaga   que   tenia 
eíi  él.   La  qual  Llaga  vio  el  Obifpo  de    Puzol,y  lo 
depufo  en  la  información  jurídica ,  que  fe  hizo,  con 
lu   autoridad  Ordinaria,  por  efUs  formales  palabras: 
La   qual   herid*   yo  la  be    vijlo,  y   locado,   porque  bé 
Unido   el   Coraron  en  mis    manos,  y    ob ferré ,    q%e  los 
labios  de  fu  roturz   los  tiene  encallecidos,   a  la  ttim&r&i 
que   en  los   cerner  ios  deja  fu   r  a  freo  el  hierro  encendido» 
Si  cílo  fe  hubiera  practicado    con  ei  Cadáver 
del    Padre  Maeflro,  no  hubieran   dicho,   que  el  ca- 
lor  no  era  prodigioío  ,   pues  conocieran  la  can  ra  ,  que 
eran  las    Llagas,    que  tenia  en  el   Corazón:  que  co- 
mo eftas    fon   llamas    vivas    del    amor,  y    efte  exce- 
de   en    fus    ardores    a   los    calores    mas   a£iivos    del 
mundo;  por  efso  deípide  llamas  un  corazón  herido. 
El  conocimiento  de  eftas  Llagas  no  toca  á  los  Phy- 
íleos,  fino  á  los  Myílicos.   Ellos   fegun    las   doctri- 
nas   de  los  Do&ores  Myílicos,  en  efpecial  de  Sn. 
Juan  de    la  Cruz,    )  22.  )  dizen ,  que  fiendo  Dios      (  22.  ) 
fuego,  quando  toca  á  las  almas  apretadamente,  escl  ar-  S.  Juan" de  la 
doren  fumo    grado.   Y    afsi  con  eíle  cauterio  que-  Cruz    Canc. 
da  el    alma  llagada,  aunque  no  herida;  pues  hay  o-  2.  de  la  Lia- 
tro  modo  de    cauterizar  mas    fuperior ,    y  es   quan-  ga  viva    del 
do   el  alma  dente  embeftirfe  de  un  Zeraphin  con  un  amor.  v.   1, 
dardo  de  amor;    y  pocas   almas  llegan  á    eíle   ella-  y  \z. 
do,   dize'el    Santo,  fmo  aquellas,  cuya    virtud,   .y 
efpirieu   fe  hade  di'undir  a    otros.    Herido  ya  el  co- 
razón,  ü    Dios    quiere   hazerle  mieba  merced    a  fu'         . 
amante,  di   licencia,   para  que    eíia  herida  fe  haga 
viablemente  en    el    mifrao    Corazón  ,   confervandole 
milagrofamente   la  vida  al  fujeto  herido,  eílandomas 
fano,    quando    maz    herido.    He  traído  efla    doclri- 
na-,  para  que  los    que    ignoran  la    Myílica    no    ten-  I, 
gan  por  fábulofo ,  el  que  pueda   haber  corazón  vi- 
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vo ,  y  her'da::  como  también  ,  para;  probar  contra 
los  Phyfieos  ,  que  el  calor  ,  que  conservó* el  Cada- 
ver  de  cíle  Siervo  del  Señor,,  por  efpacio  de  tres 
días,  fue  admirable,  por  tener  ei  Corazón,  con  dos 
heridas.  Si  le  hubieran  focado  emonzes  el  Corazón, 
tocaran  con  la  vifta;  tal  prodigio ,  pues  Cobre  los; 
yá  practicados  experimentos,  fe  palpó  otro  mayor,  y 
mas  folido..  Vn  Religiofo,  que  no  vio  eJi  Corazón 
dividido,  por  certificaríe-,.  lo  h;zo  echar  en  vino, 
y  cacha  1  agua,  por  efpacio<  de  veinte  ,  y  quatro  ho- 
ras, y  jura,  que  eñando:  el  Corazón  hecho  una  Mafar 
Iblo  aquella,  conduela;  de  la  herida  eílaba.  tan.  empe- 
dernida „  como;  ÍI  fuera   de  huefo. 

Seiia^    fuperfíuo  referir   el    univerfal    fentími. 
ento,    que   en:  eíla  Regia    Ciudad:  ocafionó  fu    mu- 
erte, el   concurfo    á  venerar  fu    Cadáver,  defpojan- 
dole  por  dos  veze&  de  fiís  veftiduras;,  ílendo.  tan  cre- 
cida la  devoción*  que  tiraron  a  de/trozar  el  Cuerpo,  de- 
biendofe  fuperfervailon  al  orden,  que  dio  nueílro  Dig- 
nifsimo    Paftor  „  de   que-  le  depoíitafsem  en  una  Ca- 
sa,    para    que   no    lo   executáran ,     como    también,, 
para  poder  celebrar  íus  exequias.   Con  eflas  demos- 
traciones de  devoción,;  y  fentimiento,  fe  lamentó  el 
ocafo  de  eííe.  Sol   acá:  en  la  tierra..  Veamos   lo  que 
pasó    en-  el:  otro>   Emisferio..  Tubo   eíla:  revelación 
una   alma;  iluílrada  en  la¡   noche ,    en    que    murió    el 
Padre  MaefrrOi    Y  aísi    diré  las  mifmas  palabras  for- 
males,., que  ellaiefcri vio '•■,.  por  mandato  de  íu¡  Director. 
Vi  „  (  dize  )  que    fe   efclarecio>   mi:  dormida, 
con   una   iuz;  mas  clara,,  que  la    del    dia.    Y    eíian- 
ób  atenta-  i   eíla  novedad,    vide  que  entraba  un  Re- 
lígjoío    de   N,    P..   S^    Domingo ,    y  antes     de    que 
fe    demoítrafé    todo ,.  con;  aquel  fufto,,  que  me  cau- 
só» eftai  vifsion^  dijele :   quien    tres}    No   me  efpantes, 
Fuefe   descubriendo,,  y  me:  dixo:   como   te  bede  ci~ 
pantAr,,  ¡ti  fpy  atina  gloriofat  Entonzes  caí ,  que   era 
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el  Padre  Mendoza ,  y  me  quedé  en  grande  admi- 
ración ,.  al  ver,  que  echaba  de  si  tan  grande  res* 
plandor,  y  claridad,,  mucho  mayor,  y  mas  clara, 
que  la  luz  del  SoW  quaivio  eífcá.  en  fu  fuerza.  Tra- 
hía-  un  Habito,  que  parecía  de  alabaílro  ,  y  como 
imperceptible,,  el  Manto,  y  Capilla  en  la  divifa 
negra.  Tenia  el  afpectp  tan  hermozo ,,  que  no  es 
decible,  y  llegando^  para  mi, :  fentí,  que  efpiritual- 
roente  abraso  á  mi  alma,  y  me  dixo:  Quédate  en 
gé%\  porque  ya  me  voy  ci  de/canfor,  en  compañía  de 
tos  Bun  aventurados '■',  y;  de  N;.  Gran  V..  $to*  Domingo* 
m  la  vifta  amctbilifsima  de  Dio?  Ntro.  Señor v  y de  fu 
Madre  Santifsimay  [sed  muy  devota,  de  efta  Señora, por- 
que: ro  falta  a  te  que  promete  a  fus  devotos)  donde 
por  un  rato  de  trabajo  que  ube  en  efla  vida  mortalr 
fe  me  aguarda  un  defcanfo  perpetuo  ew  la  eternidad. 
Luego  vi  con  los  ojos  de  mi  alma ,  que  fe  defcu- 
bria.  un  gran  canto^  de  gloria,,  por  el  qual  vi  ba- 
jar á  la  Reyna  María  Sandísima,.  Nueftra  Señora, 
rodeada  de  Angelen  con  indecible  gloria,  y  hermor 
zura..  Trahían  muchos  de  aquellos  Efpiritus  Celes- 
tiales mucho*  inftrurnentosr  que  los  tocaban  muy 
plaufible  ,.  y  fuaVemente  r  y  al  fon  de  ellos  canta- 
ban alabanzas  á:  Dios ,  y  á  fu  Sanrifsim*  Madre. 
Hazian  grande  harmonía  entre  todos  los  inítrumen- 
tos  unas,  como  Trompas  Marinas^  que  jamás  en 
ninguna,  mufica  del  Cielo1  había'  oído.  Vide  como 
al  la,  puerta  de  aquel  lugar ,  por  donde  falió  Ma- 
ría Sandísima,,  eftaba  Ntro.  Señor  JefuChrifto  coa 
innumerables;  Angeles  v  y  Bienaventurados,  Enton- 
zes  vi ,  que  con  dos  Angeles ,  uno  por  cada  lado,; 
fubia;  eíía  dichofa  alma  Religiofa  por  aquellos  efpa- 
cios  de  luz ,  y  encontrándole  con  Nueftra;  Señora  , 
y  fu;  acompañamiento ,  fe  introduxo'  en  medio ,  y 
yendo  N.  Sra.  por  delante  íe  volvieron ,  pnra  don- 
de lalieron  emdebiendole;  en  aquella  indecible  cla- 
ridad. 


<5§.     SERMÓN  DE  LAS  EXEQUIAS  DEL 

ndad.  Iba  efta  alma  tan  llena  de  refplandores,  que 
brillaba  con  varios, y  admirables vifos  deoro,y  plata, 
entreverados  con  muchas  piedras  preciofas ,  y  finos 
diamantes.  Por  la  Claridad  de  efta  feliz  alma,  en- 
tendí la  pureza  de  toda  culpa,  é  imperfección,  con 
que  iba  purificada.  Por  los  rayos  de  Oro,  la  Cha- 
ridad,  y  amor  de  Dios,  y  de  fu  Sandísima  Ma- 
dre, y  ej  que  exercitó  configo  mifmo,  y  con  to- 
dos fus  próximos.  Por  los  rayos  de  Plata,  entendí 
la  Efperanza  ,  y  Fe  viva,  con  que  exercitó  las  Vir- 
tudes, las  quales  eítaban  ilg-nifi cadas  en  aquellas  Piedras 
preciofas,  y  Diamantes.  Luego,  que  fe  embebió  en 
aquefía  claridad  inexplicable,  llegó- NueAra  Señora 
con  efta  alma  dicfooía  al  lugar,  donde  le  efperaba 
Chrifto  Nueflro  Señor,  fu  Santifsimo  Hijo,  y  fe 
la  prefentó  con  indecible  gozo ,  porque  fe  logra- 
ban en  ella  los  frutos  de  fu  Sandísima  Sangre, 
Pafsion  ,  y  Muerte:  y  afei  fe  la  ofrecía  para  fu  a- 
labanza,   y  gloria  eterna, 

Piadoíamente    podemos  creer,   que  todo  es- 
to acaecería  en  el   Ocafo  de  eíle   hermozo  Sol.    Y 
afsi    mifmo  podemos   decir,  que  la  que  imaginamos 
muerte,    fue    traníito    k    otro    Emispherio.     ll\    Sol 
ivo  folo   corre  del   Oriente    a  poniente,  fino  también 
tiene  otro  curzo  de  Occidente  á  Oriente,  con  que 
fe  acerca  al  medio   día ;    y  efto    llaman  los  «Aftrolo- 
gos  Solfticiúi  ó  parada   del  Sol.   Defpues  de  efta  es- 
tancia dize  el  Ecclefiaít.és ,  que    volbicndofe    azia  el 
Norte,  y  caminando  á   el,  vuelbe    á    pararfe   en  el 
(    23.  )     5o//f/c/<3,  y   que   de    eüa    fuerte  lo  iluítra    todo,  aun 
Verde  íc  ad  defpues   de  fu    Ocafo.    (  «3.  )    Del    mifmo    modo  el 
Aquüonem,  Sol   del    Padre   Maeftro,  ñ  corrió   al    Ocafo    de    lu 
luftrans  uni-  muerte,    tiene   fu   SolíHcio,   ó    paradas,  pues    da- 
verfain  cir-  pues    de    fu  muerte,    fe    ha   comunicado   en    benefi- 
cuitu.  Eclef.  cics,  para  que    fe  verifique,   que    aun  diílantes  al- 
3-  ennzan  fus  ardores.  Hallábale  una  Mugcr   moleflada 
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de  una  pentffiísima  enfermedad,  que  llaman  Cirros, 
Pufofe  un  pedazo  de  la  capa  del  Padre  Maeílro,  7 
al  punto  quedó  libre.  Eítaba  uno  con  fatigas,  a  cau- 
la de  una  fuprefsion  de  orina,  que  le  fobrevino re- 
pentinamente, fm  que  fintiefe  el  menor  alivio  con 
las  medicinas,  que  le  aplicaban,  dando  trilles  ala- 
ridos con  el  dolor.  Hallabafe  preíente  un  Religiofo, 
y  compadecido  de  la  tenacidad  del  accidente  ,  día- 
le una  liga,  que  tenia  del  Padre  Maeílro.  Cafo  pro- 
digiofo !  Luego ,  que  fe  la  ato  ,  fe  le  facilitaron  las 
vías,  quedando  fin  lefsion  alguna. 

Vna  Señora  echaba  Sangre  por  la  boca,    y 
oyendo  las  maravillas,  que  obraba  Dios  por  la  inter- 
cefsion  de  fu  Siervo,  le  pidió  á  dicho  Religiofo  la 
Liga,  que  tenia  del  Padre.  Pufofela  al  Cuello,  y  lle- 
na de  confianza  ,  hablando  con  el   Varón  de    Dios  , 
le  dixo:  Vjdft   fray  Gregorio,  ya   enofeo,  que   efloy 
para  echar  la  Sangre :;    te  pido   el  qu    no  fea  por   U 
boca,  fino  por   las  narices ,  y  efo  no  en  abundancia  p~ 
no  muy   poca.  Cafo  digno  de    admiración  l   Comenzó 
á    echar  Sangre  por  las   narizes  en  corta  cantidad  de 
unas  gotas,  quedando  libre  hafta  hoy  de  tan  peligró- 
lo   accidente.  Aflixido  un  Sujeto,  por  que  le  hurta- 
ron una  muía  nueba,  que   acababa   de    comprar,  y 
le  hazia  falta ,   para  fus  precifas  ocupaciones ,  íe  en- 
comendó  muy  de  veras    al  Siervo  de  Dios,  prome- 
tiéndole una  Mifa.  Períeveró  con  inílanciaen  fu  pe- 
tición,  y  una  noche  deípues  de    eftar   ya    acortado , 
fintió  por  la  calle  pafar   repetidas   vezes  una  beíha, 
y    al   miímo  tiempo    cabezadas  en    la    puerta    de  la 
Cafa.  Vna  hermana    fuya,   que  oyó  lo    mifmo  y  Ca- 
bía  la  promefa  hecha    al    Siervo  de   Dios:    Tarece . 
(  dixo  )  qnz  aquella  es   la  muía  ,  y  que  rray  Grcgow 
ha  olio   la  petición.    Levantóle  preíurofo  el    hombre 
de  la  cama ,  y  íaliendo  á  la  puerta,  halló  á  fu  mu- 
la   .   que   con    repetidas    cabezadas    pedia   le    abne- 
*  .  S  fen. 
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fen.  Dio  muchas  gracias  á  Dios,  que  por  la  In- 
tercefsion  de  íu  Siervo,  le  confoló  en  fu  aflicción; 
con  no  pequeña  admiración,  en  las  circun  fundas  de 
haber  fido  robada,  recien  comprada,  y  que  era  mas 
natural  fuefe  ádar  á  cafa  de  fu  querencia,  y  no  á 
]a  Tuya.  Padecía  una,  continuos  dolores  de  eítomago, 
que  la  tcnian  íiempre  á  la  muerte,  Puíofe  un  pe- 
dazo de  la  frefada  del  Padre  Maeílro.  al  punto  fin* 
tió  todo  alivio,  y  vive  libre  de  tal  moleília.  Ado- 
lecía un  Sujeto  de  una  Anetirifma  en  el  pecho  , 
que  le  impedía  el  trabajo.  Defauciado  de  los  Mé- 
dicos ,  porque  le  prono  íticaron  morida  repentina- 
mente, y  que  frequentaíe  los  Sacramentos;  el  dia 
que  trajeron  el  Cuerpo  del  Padre  Maeílro  á  efte 
Nueftro  Convento  pufo  fe  un  pedazo  de  la  Cami- 
fa  del  Siervo  de  Dios,  encomendándole  á  él  muy 
deveras.  Al  momento  fi  ritió",  como  fi  le  hubieran 
dado  una  penetrante  herida  en  aquella  parte,  y  re- 
giftrandofe,  íe  halló  fin  el  bulto,  quedándole  fola 
una  Cicatriz  hada  hoy,  y  trabaja  fin  impedimento  al- 
guno. Ami  me  parece,  que  defpues  de  Dios ,  por 
Ja  intercefsion  de  efte  fu  Siervo,  me  hallo  en  efte 
Pulpito,  pues  no  dando  efperanzas  de  mi  vida  los 
Cirujanos,  luego  que  me  encomendé  al  Padre  Maes- 
tro, aplicándome  un  pedazo  de  fu  Capa,  frntí  to- 
da mejoriá.  Otros  muchos  de  eítos  portentos  fe 
refieren,  que  por  no  eítar  fufícientemente  compro- 
bados, (como  lo  eítatt  todos  los  referidos,  con  ju- 
i amento,  que  han  dado  algunas  y  eftan  prontas  á 
dar  otras  perfonas,  que  los  teítifican  )  no  los  digo> 
po.que  no  haya  fofpeeha  en  materia  de  tanto  ere* 
dito. 

Eíte  fue  á  nueítro  entender  el  Ivf.  R.  P, 
Maeílro  Fray  Gregorio  Mendoza.  Viv  Mifsionero  f 
que  fupo  llenar  el  cargo  de  efte  prolixo,  y  difí- 
cil  miniítei'io.  Vfl   Judo,    que  veneró    nue-fira  pie-* 

dad. 
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dad,   Vn  Miniftro   Evangélico,  infatigable    en    hazer 
bien.  De   las    Montañas    Apoítol  ;  de    Lima    ¡cfcWfote- 
dor  ,   que    obfervando    como    hijo   verdadero  de  la -.- i~ 
gieíia  ios  mandatos,    y    defeos, ■    copió    también    en 
fus  obras    ja    hermozura  de    fus    lucidas    progrefsos. 
Como   Aurora    brilló    en    fus   principios    la    Iglefia: 
Quaft  .Aurora  Confurgens.    Como    Luna   llena  alumbró 
en    pocos   días :    fulchra  ut  luna.  Y    con    fumada   en 
breve,  inftruida ,    multiplicada,    difundida,    luce,    y 
lucirá    haíla    la    fin    del    figio ,    como    efeogido   reí- 
plandeciente  Sol:    Electa  ut  Sol.   Afsi  fu    amado  hi- 
jo, y    Siervo  del  Señor  e!  Padre  Maeftro  Fray  Gre- 
gorio  Mendoza,    fue,    como    habéis   vifto,    en   fus 
albores,  como  Eftrella  de   la   mañana:  Qtiafi  Fjtellá 
Matutina  in   medio  mb;iU.    Fu   fus  progrefsos,  como 
Luna :  Quafi  Luna  plena  in  dkbtts  fuis.  Y   en   fu   ca- 
rrera  co-n fumada  con  fidelidad  ,   eíparciendo  rayos   de 
efeogido    Sol   :  Qjtaji  Sol    refulgías.    O    y   quan  jus- 
to debe   fer   nueftro    fentimiento ,   de    que   do    íeíe 
hubieíe   examinado   (obre  fu    vida!  Pues   llegando. el 
Padre  Maeílro,  á    formar  efcrupulo  de   fu    filencio, 
exclamó  á  la   hora    de  íu  muerte :    ms  cofas   no  fe 
ban  fahiáo,  para  gloria   de   Dios,  y  dixo  algunos   de 
los  fuceíos  ya   referidos.   Por  lo-qual  todos   los  que 
fupiefen   algunas   maravillas,    que  el   Señor    baya  o- 
brado  por    manos   de    eíle    íu  Siervo,   las  que   tan- 
to   ocultó    fu    profunda  humildad,    declárenlas,  para 
que  fe  figa    el    proceío  de  fus  Informaciones,  á  ma- 
yor  gloria   de   Dios,    que    tan    fiel    es,  con  los  que 
verdaderamente    le    aman. 

Enjugad,  pues,  vueílro  llanto,  6  hermofl* 
fsíma  Raquel!  Religión  iluílre  de  Predicadores,  Se- 
minario de  Santidad,  y  Letras.  Convicrtafe  en  glo- 
ria la  pena,  que  os  ha  ocafionádo  la  muerte  del 
M  R.  P.  M.  Fray  Antonio  de  la  Cucba,  nneft.ro 
■dignifsimo,   Prelado  y   Padre,  Varón  exemplarifsimo, 
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«fclarecido  por  fu  profapla ,  pero  mas  iluflre  por 
fus  Virtudes,  y  Doctrina :  qu«  para  mitigar  la  con- 
go xa  ,  que  (  en  efte  vtez  de  Noviembre  tan  infa- 
ufto ,  para  efta  Provincia  ,  pues  en  él  fe  apago  un* 
Luz,  que  con  univerfal  aplauíb  lucía  en  el  Candc- 
lero  de  la  Prelacia)  os  ocafionó  fu  muerte,  fe  os 
han  publicado  hoy  las  memorias  de  otro  Hijo.  Aun- 
que mexor  dixera :  ha  dbfeurecido  mi  ignorancia  fus 
heroicidades.  Que  fi  la  otra  malograba  belleza  no  ad- 
mitía eonfuelo,  al  ver  el  deílrozo,  que  bizo  la  muére- 
te en  fus  hijos,  fue,  por  que  no  le  quedaban  o- 
tros ,  para  fu  alivio:  mluit  confitar  i  9  quh  n<m  ftmt* 
Aun  que  te  han  faltado  eftos  dos  efeiarecidos  Hi- 
jos ;  en  ítus  Clauílros  quedan  otras  azuzenas ,  cu- 
yas fragrancias  te  llenan  de  hermozura,  y  efplendor. 
Y  tu  ó  amada  Patria  Limal  Metrópoli  de  efte  Rey» 
no,  regado  con  la  fangre  de  los  hijos  de  DOMIN- 
GO, y  por  efo  Jardín  florido  de  Santidad,  y  Letras, 
gloríate,  de  que  -en  tu  ameno  tecinto  naciera  tal  flor, 
cuyos  aromas  efparce  desde  el  Sepulchro.  Y  fu  pro- 
digiofa  Vida  nos  haze  piadofamente  creer  el  que 
en   la   gloria  ^lefcanfa    ya   en  Paz, 


tzoymcM  m  Vjíce. 
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